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INTRODUCCIÓN

 

 

El término sánscrito Upanishad, Upa-ni-shad, proviene de la unión del
verbo sad, «sentarse», con upa —conectado a su vez con el latín sub,
«debajo de»— y ni, que se encuentra en las palabras inglesas be-neath -
y ne-ther. Todo junto vendría a señalar una lección sentada, una
instrucción; la acción de sentarse a los pies de un maestro. Cuando
leemos en los Evangelios que «Jesús subió a una montaña y, una vez
instalado, sus discípulos se le unieron», podemos imaginarlos sentados a
los pies de su Maestro, con lo que el Sermón de la Montaña podría
considerarse en su conjunto un Upanishad.

Los Upanishads son tratados espirituales que varían en extensión. Los
más antiguos fueron compuestos entre el 800 y el 400 a.C. Con el tiempo
su número aumentó, y llegaron a editarse unos ciento doce Upanishads
en sánscrito. Algunos fueron escritos en época tan reciente como el siglo
XV. Estos últimos repiten casi todas las ideas de los antiguos Upanishads
usándolas para una determinada escuela de pensamiento o instrucción
religiosa. Los Upanishads más extensos y quizá los más antiguos son el
Brihad-aranyaka y el Chandogya, que abarcan unas cien páginas cada
uno, mientras que el Upanishad Isa, uno de los más importantes y que no
dista en edad de la Bhagavad Gita, solo tiene dieciocho versos.

Si todos los Upanishads conocidos se reunieran en un solo volumen,
constituirían una antología de aproximadamente la extensión de la
Biblia. El espíritu de los Upanishads puede compararse con el del Nuevo
Testamento, resumido en las palabras «Mi padre y yo somos uno» y «El
reino de Dios está dentro de ti», cuya semilla ya se encuentra en las



palabras de los salmos «Yo he dicho: Vosotros sois dioses, y todos sois
hijos del Altísimo».

La Bhagavad Gita podría considerarse un Upanishad; de hecho, al
final de cada capítulo hallamos una nota, añadida en tiempos posteriores,
que comienza con las palabras: «He aquí, el Upanishad de la gloriosa
Bhagavad Gita».

Teóricamente, un Upanishad podría incluso ser compuesto a día de
hoy: un Upanishad espiritual que tendría su origen en la fuente Única de
las religiones y el humanismo y que se aplicaría a las necesidades del
mundo moderno.

Cuando el príncipe Dara Shukoh, hijo del emperador Shah Jahan
constructor del Taj Mahal, visitó Cachemira en 1640, oyó hablar de los
Upanishads e hizo traducir cincuenta de ellos al persa. Esta traducción se
terminó en 1657 y Anquetil Duperron la vertió al latín mucho más tarde,
publicándola en París en 1802. Schopenhauer leyó esta y dijo de los
Upanishads: Su lectura «ha sido el consuelo de mi vida y lo será también
de mi muerte» — «Sie ist der Trost meines Lebens gewesen und wird der
meines Sterbens sein».

En los cantos de los Vedas encontramos la admiración del hombre ante
la naturaleza: fuego y agua, los vientos y las tormentas, el sol y su salida
se entonan con adoración. A veces nos recuerdan al amor por la
naturaleza expresado por san Francisco cuando canta:

 

Gloria a ti, mi Dios, por el regalo de tu creación y especialmente por nuestro hermano, el
sol, que nos concede el día y a través del cual nos das luz. Él es hermoso y radiante, y grande
es su gloria, y da testimonio de ti, oh Altísimo.

Gloria a ti, mi Dios, por nuestro hermano el viento y el aire, sereno o en nubes y en todo
tiempo, con el que sostienes a todas las criaturas.

Gloria a ti, mi Dios, por nuestra hermana agua, tan útil y humilde, preciosa y pura.



Gloria a ti, mi Dios, por nuestro hermano fuego con el que iluminas la noche; él es bello,
dichoso, fuerte y poderoso.

 

Los cantos de los Vedas no pueden comenzar con las palabras «Gloria
a ti, mi Dios», como lo hace el texto de san Francisco, ni alcanzar el
sublime final del canto: «Gloria a ti, mi Dios, por aquellos que perdonan
por amor a ti» — «Laudato si, mi Signore, per quelli che perdonano per
lo tuo amore». La ascensión de los muchos al Uno no se había
completado aún en los Vedas, ni encontramos en ellos el Espíritu de
amor revelado en el Upanishad Svetasvatara, en Buda y en la Bhagavad
Gita.

Sin embargo, cuando en los Vedas el espíritu del poeta se hace uno con
el dios de su alabanza, hallamos a menudo un sentido de unicidad, como
si hubiera un Dios por encima de todos los dioses, como cuando oímos
estas palabras dirigidas a Varuna, el Dios de la misericordia:

 

Oh Dios, te alabamos con nuestros pensamientos. Te alabamos aún cuando el sol te alaba
cada mañana; para así encontrar la alegría sirviéndote.

Mantennos bajo tu protección. Perdona nuestros pecados y concédenos tu amor.

Dios hizo los ríos para que fluyeran. Nunca sienten cansancio, no cesan de fluir. Vuelan
ligeros cual pájaros en el aire.

Que la corriente de mi vida fluya hacia el río de la rectitud. Libera las ataduras del pecado
que me aprisionan. No dejes que el hilo de mi canto se vea truncado mientras lo entono; y no
permitas que mi trabajo acabe antes de su cumplimiento.

 

Rig Veda 11. 28

 

En uno de los últimos cantos de los Vedas, el canto a Purusha,
encontramos que el dios es descrito con unas palabras que nos recuerdan
al Brahman de los Upanishads:



 

Purusha es el universo entero, es lo que ha sido y lo que será. Una cuarta parte de él es todos
los seres, tres cuartas partes son cielo inmortal.

 

Y cuando el poeta de los Vedas canta a la gloria de Vata, el dios de los
vientos, dice así:

 

Espíritu de los dioses, semilla de todos los mundos — Atma devanam, bhuvanasya garbho.

 

En los Vedas también hallamos algunas de esas cuestiones supremas
que el hombre se plantea cuando se pregunta sobre el significado de este
gran Todo, y que serían respondidas más tarde en los Upanishads:

 

Entonces no había lo que es ni lo que no es. No había cielo, ni alturas más allá del cielo.
¿Qué poder había? ¿Dónde? ¿Quién era ese poder? ¿Había un abismo de aguas insondables?

Entonces no había muerte ni inmortalidad. Señales no había del día o de la noche. El UNO
respiraba por medio de su propio poder, en la paz infinita. Solo el UNO había; más allá nada
existía.

La oscuridad se hallaba oculta en la oscuridad. El todo era fluido y sin forma. Allá dentro,
en el vacío, surgió el UNO por el fuego del fervor.

Y en el UNO surgió el amor: el Amor, primera semilla del alma. La verdad de esto la
hallaron los sabios en sus corazones; buscando en ellos con sabiduría, encontraron ese punto
de unión entre el Ser y el no ser.

¿Quién conoce la verdad? ¿Quién puede decir cuándo y cómo surgió este universo? Los
dioses son posteriores a su comienzo; por tanto, ¿quién sabe, pues, de dónde procede esta
creación?

Solo ese dios que ve en las alturas celestiales: solo él sabe cuándo surgió este universo y si
fue hecho o creado. Solo él lo sabe, o tal vez no.

 

Rig Veda X. 129

 



El ritual de adoración de los Vedas, cuando los hombres sentían la
gloria de este mundo y rezaban para tener luz, debió de convertirse con
el tiempo en la plegaria rutinaria desde las tinieblas para obtener las
riquezas de este mundo. En los Upanishads detectamos una reacción
contra la religión externa, y cuando las ideas de los Vedas son aceptadas,
se les da una interpretación espiritual. Es la lucha continua entre la letra
que mata y el espíritu vivificante. Así lo leemos en el Mundaka
Upanishad.

 

Mas las naves del sacrificio no son seguras para ir a la orilla más lejana; inseguros son los
dieciocho libros donde se explican las acciones inferiores.

 

La Bhagavad Gita expresa la misma idea con mayor fuerza todavía:

 

Como el uso de un pozo de agua allí donde el agua lo inunda todo, tal es el uso de todos los
Vedas para quien ve lo Supremo.

 

Con otras palabras, el Svetasvatara Upanishad nos dice:

 

¿De qué le sirve el Rig Veda a quien no conoce el espíritu del que proviene el Rig Veda?

 

Los creadores de los Upanishads eran pensadores y poetas; tenían la
visión del poeta. Y el poeta sabe bien que, si la poesía nos saca de la
realidad inferior de la vida cotidiana, es únicamente para conducirnos a
la visión de una Realidad superior, incluso en esta vida cotidiana, donde
las limitaciones dan paso a que el poeta encuentre la alegría de la
liberación.



Estas composiciones se hallan tan por encima de la mera curiosidad
arqueológica de algunos estudiosos como la luz lo está por encima de su
definición. La erudición es necesaria para procurarnos los frutos de la
sabiduría antigua, pero solo una elevación del pensamiento y la emoción
puede ayudarnos a disfrutar de estos y a transformarlos en vida.

Uno de los mensajes de los Upanishads es que el Espíritu solo puede
llegar a conocerse mediante una unión con él, y no a través del mero
aprendizaje. ¿Puede acaso el aprendizaje hacernos sentir el amor, ver la
belleza u oír las «melodías nunca antes escuchadas»? Algunos solo han
apreciado la variedad de pensamientos recogidos en los Upanishads, no
la unidad que subyace en ellos. A esas personas se les podrían aplicar las
palabras de los textos sagrados: «Quien ve variedad y no la unidad no
hace sino deambular de muerte en muerte».

El espíritu de los Upanishads es el Espíritu del Universo. Brahman,
Dios mismo, es el espíritu subyacente. El cristiano debe sentir que
Brahman es Dios, y el hindú debe sentir que Dios es Brahman. A menos
que exista un sentimiento de reverencia por lo Inefable,
independientemente de las barreras de los nombres, resulta verdadero el
aforismo de los Upanishads: «Las palabras son cansancio»; idea idéntica
a la expresada por el profeta al afirmar: «El escribir libros en abundancia
no tiene fin».

«El Espíritu Santo» puede ser la traducción más parecida a Brahman
en lenguaje cristiano. Mientras que Dios Padre y Dios Hijo ocupan un
lugar primordial en la mente de muchos cristianos, parece que el Espíritu
Santo recibe menos adoración. Y en India, el Brahman de los
Upanishads no es tan popular como Siva, Vishnu o Krishna. Ni siquiera
Brahma, que es la manifestación de Brahman como creador, y no debe
confundirse con este, vive en la devoción diaria de los hindúes, tal y
como lo hacen los otros dos dioses de la trinidad, Siva y Vishnu. La
doctrina de los Upanishads no es una religión de muchos; más bien su



eje central es el espíritu que hay detrás de todas las religiones, repetido
en una maravillosa variedad de formas.

Brahman en el Universo, Dios en su trascendencia e inmanencia. Es
también el Espíritu del hombre, es Atman, el Sí mismo en cada uno y en
todo. De ahí que en los Upanishads se haga la afirmación crucial de que
Dios no debe buscarse como algo distante, separado de nosotros, sino
más bien como lo más íntimo de nosotros, como el Sí mismo superior
que habita en nosotros y está por encima de las limitaciones de nuestro sí
mismo inferior. Elevándonos hacia lo mejor de nosotros, nos elevamos
hacia el Sí mismo interior, hacia Brahman, hacia Dios mismo. Por ello,
cuando se apremia al sabio de los Upanishads para que dé una definición
de Dios, él permanece en silencio, indicando que Dios es silencio. Al
volvérsele a pedir que exprese a Dios mediante palabras, el sabio dice:
«Neti, neti», «Eso no, y eso tampoco»; pero cuando se le insiste para que
dé una respuesta positiva, pronuncia las simples y sublimes palabras
«TAT TVAM ASI», «Tú eres Ello».

 

 

De acuerdo con los Upanishads, la realidad de Dios solo puede captarse
en un estado de consciencia gozosa más allá de la consciencia ordinaria.
La voz callada de lo Eterno nos susurra perpetuamente sus melodías
sempiternas. El esplendor del Infinito se halla en todas partes, pero
nuestros oídos no pueden oír y nuestros ojos no pueden ver: el Eterno no
puede captarse con los sentidos efímeros o con la mente efímera. El
Taittiriya Upanishad expresa esto de manera muy bella: «Palabras y
mente hacia él se dirigen, pero no le alcanzan y retornan. Mas aquel que
conoce el gozo de Brahman no siente ya temor».

 

 



Solo lo Eterno dentro de nosotros puede llevarnos a lo Eterno. Y solo
cuando lo efímero se ha convertido en Eterno puede un hombre decir:
«Yo soy Él».

Brahman es descrito como inmanente y trascendente, dentro de todo y
fuera de todo. Si el Todo es imaginado como un triángulo, el vértice
puede imaginarse como Dios trascendente que en su expansión crea la
materia a partir de sí mismo —no de la nada—, tornándose así
inmanente, hasta el final de la evolución, cuando lo inmanente convierte
todo de nuevo en trascendente, en una evolución ascendente hacia él.
¿Por qué? Por el gozo de la creación. ¿Por qué existe el mal? Por el gozo
de que de este surja el bien. ¿Por qué la oscuridad? Para que la luz brille
con mayor intensidad. ¿Por qué el sufrimiento? Para la instrucción del
alma y por el gozo del sacrificio. ¿Por qué el juego infinito de creación y
evolución? Por Anandam, el gozo en estado puro.

En la elevación del no-ser al Sí mismo, de inconsciencia a consciencia
y de esta a la Consciencia suprema, se da un proceso de
desprendimiento. Cuanto más se olvida el sí mismo inferior mediante la
ejecución de buenas obras y el cumplimiento de lo bello y lo verdadero,
tanto más se acelera el proceso de evolución.

El entrenamiento de uno mismo para la visión de la unidad de Atman
y Brahman se llama Yoga. Más tarde, este fue desarrollado con tanto lujo
de detalles y observación que su estudio resultaría de gran interés para
los psicólogos occidentales. En los Upanishads encontramos el concepto
de un cuarto estado de consciencia, por encima del estado despierto, la
ensoñación y el sueño profundo.

La ley de la evolución llamada Karma explica la aparente injusticia
del mundo con una simplicidad sublime. Existe una ley de causa y efecto
en el mundo moral. Somos los artífices de nuestro propio destino, y los
resultados no se limitan a una sola vida, ya que nuestro Espíritu, que



nunca nació y nunca morirá, debe volver y tomar posesión de un cuerpo,
a fin de que el sí mismo inferior reciba la recompensa de sus obras. El
bien conducirá al bien y el mal al mal. Del bien vendrá la alegría, y del
mal el sufrimiento. Y de este modo la gran evolución continúa su fluir
hacia la perfección.

Hay dos puntos que parecen haber desconcertado a los lectores de
estos textos sagrados: el problema de la personalidad y aquel de la unión
final con Brahman.

Como la materia y la personalidad inferior solo tienen una realidad
relativa que más adelante se llamará maya —ilusión, algo que pasa y que
no es realidad eterna—, se ha pensado que nuestra personalidad —esa
personalidad por la que sentimos tanto apego— ha sido considerada poco
importante y se ha visto relegada.

¿Significa esto que la personalidad de Shakespeare resultó olvidada,
porque él transformó su espíritu en mil espíritus, porque con su empatía
que todo lo abarcaba se convirtió durante un tiempo en un Hamlet o un
Falstaff? Durante el proceso de creación, el sí mismo inferior es
olvidado, para emerger mucho más grande en la marcha hacia lo Eterno:
lo efímero queda atrás, pero se vuelve Eterno. «Quien a Dios conoce se
vuelve Dios», dice el Mundaka Upanishad.

Y cuando todo lo efímero se ha dejado atrás, cuando se ha alcanzado
la liberación final, cuando nuestro sí mismo inferior se disipa en el Sí
mismo superior que habita en nosotros y en todo, como una gota de agua
se disipa en el océano, ¿significa esto que se pierde toda consciencia?
Tras la muerte del sí mismo inferior, cuando la pequeña gota de
consciencia humana se ha hecho una con el océano de la Consciencia,
cuando, en las sugerentes palabras del Brihad-aranyaka Upanishad, el
que ve está solo en un océano, «Salila eko drastadvaito bhavati»,
¿significa esto que se pierde la consciencia? Sí, le dice Yajñavalkya a su



mujer en el mismo Upanishad; porque «¿cómo se puede conocer al
Conocedor? Pues ¿acaso no significa esto que el sí mismo inferior se ha
vuelto entonces el Sí mismo supremo y que no solo tiene la consciencia
de su larga experiencia, sino que puede acceder a la Consciencia de todo;
que no solo posee el libro de su propio pasado, sino también el Libro del
Universo?

¿Cómo podría ser inconsciencia la unión con Dios, a no ser que Dios
fuera inconsciencia? Empleando la imagen de santa Teresa, el gusano de
seda ha muerto y se ha transformado en una bella mariposa. Libre de sus
limitaciones, el sí mismo inferior olvida su restringida vida en el
ilimitado océano de la vida. No es una muerte, sino una victoria sobre la
muerte, un ascenso y una resurrección.

Esta nuestra vida hasta tal punto es tenida en cuenta en los Upanishads
que de nuestros hechos en ella depende toda nuestra vida futura e incluso
la vida eterna. Tan importante es esta vida que en el Katha Upanishad se
afirma que el Espíritu solo puede verse en esta vida o en el cielo más
elevado, pero no en las regiones de los difuntos ni en los cielos
inferiores. La importancia atribuida a esta vida resulta clara detrás del
simbolismo.

San Juan de la Cruz expresa el gozo de la unión final cuando describe
al Amado como «la música silenciosa» y «el sonido de la soledad». Y
esta unión final es descrita por santa Teresa con palabras que nos
recuerdan a los Upanishads de dos mil años antes. Es como «agua del
cielo cayendo a un río o a una fuente, cuando todo se convierte en agua y
no es posible dividir o separar el agua del río de aquella que cayó del
cielo; o cuando un pequeño arroyo se interna en el océano, con lo que, en
adelante, no habrá manera de separarlos». Y de un modo diferente, es la
alegría que siente Wordsworth o la que siente el poeta más grande del
renacimiento literario catalán, Maragall, cuando exclama:



 

Tot semblava un món en flor

i l’ànima n’era jo.

 

Todo parecía un mundo en flor,

y yo era el alma de este mundo.

 

*

 

Como las visiones de los Upanishads se basan en una consciencia de
nuestro propio ser en relación con el Ser del universo, sea cual fuere el
progreso mental del hombre en la tierra, este nunca podrá ir más allá de
las visiones de los Upanishads: nunca podrá ir más allá de sí mismo, de
su propia consciencia, de su propia vida. ¿Podría pensar, si no estuviera
vivo?

Cada uno de nosotros es un centro de vida, un acontecimiento único
en el universo, y cualesquiera que sean nuestras relaciones externas con
la gente y las cosas, el hecho absoluto es que tenemos que vivir nuestra
vida interior solos, al igual que hemos de morir nuestra propia muerte:
nadie puede vivir nuestra vida interior por nosotros, y nadie puede
experimentar nuestra propia muerte. En la lucha infinita del hombre por
conocer este mundo y el universo que le rodea, así como de conocer la
mente que le permite pensar, se topa con el simple hecho de que la vida
está por encima de todo pensamiento. Cuando ve una fruta, puede pensar
sobre ella, pero al final habrá de probarla si quiere conocer su sabor; el
placer y el alimento que obtiene comiendo la fruta no es un acto de
pensamiento.



Si consideramos que el alimento es necesario para la vida, que el
alimento es algo material y que no vivimos en un mundo de espíritus
incorpóreos, podemos pensar que la base de la vida es material, que
«reposa sobre una base material» y que, antes de que el hombre goce de
la vida, debe comer y hallarse vivo. Se trata de una verdad, pero muchos
que ostentaron el poder olvidaron esta verdad y dieron en pensar,
movidos por sentimientos píos, que el pan podía remplazarse por las
piedras de los dogmas religiosos y de los consuelos devotos. No es de
extrañar que los pensadores se alzaran con furia e indignación profética
y, creyendo que la violencia material del poder solo puede combatirse
con violencia y poder, promovieron un evangelio material de fe en la
vida en contra del evangelio de una religión externa basada, según ellos,
en el fanatismo y el autoengaño egoísta. ¿Acaso puede extrañarnos? Las
palabras de Shylock quizá nos vengan a la memoria: «Si un judío injuria
a un cristiano, ¿cuál es la humildad de este? La venganza. Si un cristiano
injuria a un judío, ¿cuál debería ser su tolerancia, según el ejemplo
cristiano? Qué, si no la venganza». O, como dijo Macbeth: «Tendrá
sangre; ¿no dicen que la sangre pide sangre?».

De ahí la vieja ley del ojo por ojo y diente por diente, de que la
violencia engendra violencia. Se trata de una ley tan ampliamente
aceptada, ya sea consciente o inconscientemente, que cuando un
historiador escribe sobre hechos pasados del hombre o de las naciones,
frecuentemente sentimos que da por sentada esta ley; y, en consecuencia,
no escribe desde un punto de vista libre, desde ese amor que rompe la
vieja ley, desde ese amor que es libertad infinita.

Es por ello que una visión material del universo se antoja bastante
posible; tanto así que podemos llamarla la visión general del hombre
moderno, regida por un mecanismo moderno que se basa en el
materialismo científico.



Pero ¿es eso todo? ¿Acaso es razonable una interpretación racionalista
del universo? ¿Un humanismo científico es humano o científico?

La respuesta de los Upanishads es bastante clara: ATMAN, el misterio
de nuestra vida, la luz de nuestra alma, el amor que es fuente de alegría
infinita, la visión de lo bueno y de lo bello que es fuente de todo cuanto
de hermoso y bueno puede crear el hombre en esta tierra; algo que está
por encima de la razón y, por tanto, no puede ser alcanzado únicamente
con la razón. Escuchamos decir en los Upanishads:

 

No es a través de una gran erudición que se alcanza el Atman, ni a través del intelecto ni de
la enseñanza sagrada.

 

Katha Up

 

Se allega al pensamiento de quienes le conocen más allá del pensamiento, y no de cuantos
imaginan poder alcanzarlo por el pensamiento: resulta ajeno al erudito y cercano para el
sencillo.

 

Kena Up

 

O, en palabras de Jesús, semilla de vida espiritual: «A menos que os
convirtáis y seáis como niños, no entraréis en el reino de los cielos».

¿Qué significa todo esto? Que, aparte de una visión material del
universo que al final todo lo reduce a materia o a electrones, o energía, y
nuestro cerebro a una máquina —una máquina maravillosa, sí, pero
formando parte de un cuerpo material—, y que reduce la consciencia a
una energía que meramente emana del cerebro y, por supuesto, no existe
en el universo de forma independiente; al tiempo que reduce el universo
a un universo de cantidad y abstracciones intelectuales, donde al final



todas las cosas son polvo y se reducen a polvo y muerte, tenemos un
universo de esplendor espiritual del que este universo de materia solo es
un reflejo, un mundo de Espíritu mucho más maravilloso para el alma
que lo que es el universo físico para la mente; el universo de belleza
eterna que ha sido percibido por todos los grandes visionarios y poetas y
hombres espirituales de todos los tiempos, donde todas las cosas existen
en la vida y van hacia la vida. Ello llevó a Bradley a afirmar:

 

Que la gloria de este mundo sea al final apariencia hace más glorioso al mundo, si sentimos
que es notable el fulgor de su espectáculo; mas el telón de los sentidos es un engaño y una
trampa, si esconde algún tipo de movimiento incoloro de átomos, alguna urdimbre espectral de
abstracciones impalpables.

 

Y a Rabindranath Tagore a escribir con fe:

 

Pues la vida no es átomos o moléculas o radiactividad u otras fuerzas, el diamante no es
carbono y la luz no es vibraciones de éter. No se puede llegar a la realidad de la creación
mediante su contemplación desde el punto de vista de la destrucción.

 

O a Shelley a afirmar, hablando de poesía:

 

Es a la vez el centro y la circunferencia de la sabiduría; es aquello que comprende toda la
ciencia y aquello a lo que toda ciencia debe referirse. Es como el olor y el color de la rosa a la
textura de los elementos que la componen, como la forma y el esplendor de la belleza no
marchita a los secretos de la anatomía y la corrupción.

 

El mundo de la ciencia moderna se está volviendo cada vez más
interesante, más poético y, por tanto, más espiritual; pero aún se ocupa
de la materia. Nos hallamos en el umbral de este gran mundo de la



ciencia y ¿quién sabe qué maravillas puede descubrir la mente del
hombre? Pero, independientemente de lo lejos que pueda llegar la mente
del hombre, la tremenda afirmación del Taittiriya Upanishad seguirá aún
estando ahí: «Las palabras y la mente van hacia Él, pero no le alcanzan y
retornan. Mas aquel que conoce el gozo de Brahman se halla libre de
temor». O, en palabras del Kaushitaki Upanishad: «No es el
pensamiento lo que deberíamos querer conocer: deberíamos conocer al
que piensa».

Una flor puede ser objeto de comercio: algo que comprar y vender por
dinero. Ese es su mínimo valor. También puede ser objeto de interés
intelectual, pero entonces se convierte en una abstracción y, desde un
punto de vista puramente intelectual, una ortiga puede a veces ser más
interesante que una flor. Mas, para el alma, la flor es un objeto de gozo y,
para el poeta, puede convertirse en objeto de belleza y verdad: una
ventana que nos permite otear con admiración en la Belleza y la Verdad
del universo, así como en la Verdad y la Belleza que albergan nuestras
propias almas. Blake vio cuando escribió:

 

Ver un Mundo en un grano de arena,

y un Cielo en una flor silvestre,

sostener la Infinidad en la palma de tu mano,

y la Eternidad en una hora.

 

Todas las cosas que se hallan en la tierra, desde una flor hasta un ser
humano, pueden ser objeto de amor o de contemplación, objeto de
interés intelectual y objeto de posesión. En el primer caso, nos
proporcionan la libertad de la alegría en el Infinito; en el segundo, nos
aportan ese conocimiento que es poder; en el tercero, nos procuran las
cadenas que nos atan a la materia, arrastrándonos hacia la oscuridad de la



muerte, hacia las miserias de la competición por el poder egoísta, en
lugar de la cooperación para la alegría altruista. Esas tres actitudes de la
mente, esos tres tipos de conocimiento aparecen bien descritos en la
Bhagavad Gita:

 

Cuando vemos Eternidad en cosas pasajeras e Infinidad en cosas finitas, entonces el nuestro
es un conocimiento puro.

Pero si vemos únicamente la diversidad de las cosas, con sus divisiones y limitaciones,
entonces es el nuestro un conocimiento impuro.

Y si egoístamente vemos una cosa como si fuera todo, independiente del UNO y de los
muchos, entonces nos hallamos en la oscuridad de la ignorancia.

 

XVIII. 20-22

 

¡Qué relación tan maravillosa establecemos con un ser humano
cuando, a pesar de sus limitaciones, vemos su Infinidad! Pero si solo lo
consideramos un objeto de curiosidad intelectual, un número fijo en
estadísticas estáticas o incluso una mera máquina cuyo trabajo podemos
comprar o vender, le degradamos a él y a nosotros mismos.

«Conócete a ti mismo» es sabiduría suprema; pero ¿cómo podemos
conocernos a nosotros mismos? ¿Lo que buscamos es un mero
conocimiento intelectual? La psicología moderna explica buena parte de
los mecanismos de la mente, y plantea hipótesis interesantes y útiles,
pero no deja de ser un estudio de la mente como objeto. ¿Cómo puede
conocerse la mente como sujeto, salvo a través de la experiencia? Todos
somos conscientes de los diferentes valores que guían nuestra vida
interior: la diferencia que experimenta nuestra vida interior cuando la
rutina de las tribulaciones diarias, grandes o pequeñas, nos hace sentir
que realmente no estamos viviendo, o cuando oímos una sinfonía de
Beethoven o leemos a Shakespeare o a Dante o los Upanishads, caso de



que podamos leer o escuchar; pero ¿somos capaces de saber qué es lo
que nos permite ser conscientes de nuestra propia consciencia?
¿Podemos conocer esa esencia de nuestra vida que nos permite vivir y
sentir y pensar? Si lo hiciéramos, llegaríamos a conocernos a nosotros
mismos, a nuestro Atman: conoceríamos a Dios. Entonces podríamos
saber, al igual que sabemos que estamos vivos, pero con una intensidad
mucho mayor, que existe un centro dentro de nosotros que nos
proporciona esa unicidad que llamamos consciencia y que puede ser uno
con el UNO, el nexo invisible que proporciona la unidad de nuestras
pequeñas vidas y que es la unicidad de este vasto universo.

Esta es la gran aventura y el gran descubrimiento. Nadie puede hacerlo
por nosotros. Hasta que no alcanzamos la cima de la montaña, no vemos
en todo su esplendor el paisaje que se extiende más allá; si bien hay
destellos de luz que iluminan nuestro camino hacia la montaña. Estos
destellos de luz nos dan fe, y entonces sabemos, no con el conocimiento
externo de leer libros, sino con esa certidumbre de la fe que proviene de
los momentos de vida interior. Pero si por orgullo intelectual o por la
indolencia de la estupidez negamos la luz, negándonos así a nosotros
mismos, ¿cómo podremos evitar hallarnos en la oscuridad?

Es por eso que las grandes plegarias del hombre siempre han sido
oraciones por la luz y el amor. No podemos comprar luz ni amor en los
mercados del hombre; nos son dados «sin dinero y sin precio».

En el mundo externo en el que nuestro cuerpo se mueve y desarrolla
su vida, no somos libres. Hemos de obedecer las leyes de la naturaleza,
las leyes de Dios, o sufrimos; y la tarea de nuestro intelecto es descubrir
paulatinamente esas leyes. Pero existe nuestro pequeño mundo de vida
interior. Allí gozamos de una libertad limitada, aunque somos lo bastante
libres para negar la luz e incluso negar a Dios. Allí, en nuestro mundo
interior, hay algo que no está sujeto a las leyes de la naturaleza, a las
leyes del tiempo y del espacio. En lo más profundo de nuestra alma está



el mundo del Espíritu, y el mundo del Espíritu es libre: «Allí donde se
halla el Espíritu del Señor, hay libertad». Pero cuanto más negamos el
Espíritu del Señor, nuestro Atman, nuestro propio Sí mismo, más atados
nos encontramos. Podríamos vivir en el centro de nuestra alma y así
sentir la alegría infinita de Brahman, pero, en lugar de ansiar el centro,
construimos infinitos centros de egoísmo en la circunferencia de nuestras
almas. Cuanto más lejos se encuentran esos centros del Centro, más lejos
estamos de la luz: el egoísmo se hace cada vez más fuerte, las cadenas
que nos atan y que tan laboriosamente formamos con nuestros
pensamientos y nuestras obras se tornan cada vez más arduas de romper.
En la lucha por bienes que puedan proporcionarnos placer y poder
chocamos con otros que también buscan el placer y el poder, y en lugar
de una cooperación en amor que conduciría a la alegría de la luz,
tenemos la vasta competición que nos sume en la oscuridad y la
destrucción. ¿Por qué ha el hombre de preocuparse por el «porqué» de la
maldad y la fealdad, cuando tanto la maldad y la fealdad de este mundo
son obra del hombre? De ahí que Buda se negara a responder preguntas
metafísicas: en su lugar nos dio el camino del amor que lleva al Nirvana,
el Reino de los Cielos, donde todas las preguntas serán contestadas y la
respuesta será vida.

Nuestros Maestros de vida espiritual quieren que seamos al menos tan
prácticos en las obras que conducen a la alegría como otros son
«prácticos» en las obras que conducen a la ilusión de la autoexaltación.
«Buscad primero el reino de Dios y su justicia; y todo se os dará por
añadidura», dice Jesús, cuyas palabras son Verdad; y también dice:
«Mirad que el reino de Dios está dentro de vosotros». Rezamos «venga
tu reino» y afirmamos que el reino de los cielos está cerca; pero también
rezamos «Hágase tu voluntad», y ¿qué voluntad es esa, si no la voluntad
del amor? La Verdad del Espíritu no se encuentra debatiendo cuestiones
filosóficas o metafísicas. ¿Cómo podemos cuestionarnos sobre algo que



está cerca? Es como preguntarnos si estamos vivos; y de hecho bien
podríamos preguntárnoslo, ya que una parte importante de nuestra vida
es mera existencia vegetal o animal. Sabemos que estamos vivos, pero
no vivos en la Vida Superior. Si, no obstante, cedemos a la tentación de
debatir los asuntos supremos, olvidando las palabras de la sabiduría india
recomendando que «aquellas cosas que están más allá del pensamiento
no deberían ser objeto de debate» y que «cuando algo es susceptible de
debate, ello es muestra de que no merece ser discutido», nos vendría bien
escuchar las palabras de Buda:

 

Imagina un hombre que ha sido atravesado por una flecha bien empapada en veneno, y sus
familiares y amigos van inmediatamente a buscar un médico o un cirujano. Imagina ahora que
este hombre dice:

«No quiero que esta flecha me sea extraída hasta que no conozca el nombre del hombre que
la disparó, y el nombre de su familia, y si es alto o bajo o de talla mediana; hasta que sepa si es
negro u oscuro o amarillo; hasta que conozca su aldea o población. No quiero que la flecha me
sea extraída hasta que no conozca el arco que la disparó, si era un arco largo o una ballesta.

No quiero que esta flecha me sea extraída hasta informarme acerca de la cuerda del arco y la
flecha y las plumas de la flecha, si son plumas de buitre, de milano o de pavo real.

No quiero que la flecha me sea extraída hasta que no sepa si el tendón que la forma es de
buey, ciervo o mono.

No quiero que esta flecha me sea extraída hasta no saber si es una flecha o el filo de un
cuchillo o una astilla o el diente de un becerro o la cabeza de una jabalina».

Pues bien, este hombre moriría, pero moriría sin haber descubierto ninguna de esas cosas.

Del mismo modo, cualquiera que dijera: «No voy a seguir la vida sagrada de Buda hasta que
este no me diga si el mundo es eterno o no; si la vida y el cuerpo son dos cosas o una cosa; si
aquel que ha alcanzado la Meta está más allá de la muerte o no; si está simultáneamente más
allá de la muerte y a este lado de ella; si no está ni más allá de la muerte ni a este lado de ella».

Así pues, este hombre moriría, pero moriría sin que Buda le hubiera dicho estas cosas.

Porque yo afirmo: ya sea el mundo eterno o no, lo cierto es que hay nacimiento y muerte y
sufrimiento y aflicción y lamentación y desesperación. Y lo que yo enseño es el medio que
lleva a la destrucción de estas cosas.

Recuerda, pues, que lo que he dicho, dicho está; y que lo que no he dicho, no está dicho. Y
¿por qué no he dado una respuesta a estas cuestiones? Porque estas cuestiones no son



provechosas, no constituyen un principio de la vida eterna, no conducen a la paz, a la sabiduría
suprema, al Nirvana.

 

Majjhima Nikaya I. 63

 

Sí, nuestra vida espiritual es una visión y una creación: las dudas y las
preguntas improductivas no resultan de utilidad. Tenemos que construir
nuestra casa interior. Blake, que vio, quizá mejor que nadie, la relación
entre visión espiritual y poesía, expresó dicha idea con estas palabras:

 

Tengo que crear un sistema o ser esclavizado por el de otro hombre.

No razonaré y compararé: mi tarea es crear.

 

Nuestra vida espiritual debe ser una obra de creación. Estemos dentro
de una religión o fuera de la religión o en contra de la religión, solo
podemos vivir mediante la fe, una fe ardiente en los valores espirituales
del hombre. Esta fe solo puede provenir de la vida, de la fuente profunda
de vida que habita en nosotros, el Atman de los Upanishads, Nirvana, el
Reino de los Cielos. Una fe profunda en la vida no puede ser más que
espiritual, aunque solo sea parcialmente. Es por ello que la fe en la
ciencia y la humanidad, que hace que los hombres hablen de «Uno para
todos y todos para uno», «El hombre es al hombre un amigo y un
hermano», «Honestidad y veracidad, pureza moral y modestia», es una fe
que no puede ser material, ya que proviene del Espíritu que habita en
nosotros. Un humanismo científico basado en la ciencia, si es iluminado
por el amor y por la luz de la belleza, conducirá necesariamente al
Atman de los Upanishads, a la gloria del Espíritu en el hombre. El
camino de la Verdad puede no ser un camino de líneas paralelas, sino un
camino circular: yendo hacia la derecha y ascendiendo en círculo, o
yendo hacia la izquierda y ascendiendo en círculo estamos destinados a



encontrarnos en la cima, aunque hayamos partido en direcciones
aparentemente opuestas. Esto es lo que ocurrirá al final, porque la
Verdad es una. La Bhagavad Gita, el Canto del Señor, expresa esto:

 

Cualquiera que sea la forma en que los hombres me amen, igual es la forma en que
encuentran mi amor: pues muchos son los caminos del hombre, pero al final todos conducen a
mí.

 

Keats, con tan solo veintidós años de edad, ya era capaz de escribir
pensamientos profundos que presentan una curiosa similitud con ideas
del Mundaka Upanishad y del verso de la Gita que acabamos de citar:

 

Ahora se me antoja que cualquier Hombre puede tejer, como la araña, su propia Ciudadela
aérea desde sus adentros —las puntas de hojas y las ramitas desde las que la araña comienza su
obra son escasas, pero la araña termina llenando el aire con un bello circuito. Los mismos
escasos puntos deberían bastarle al hombre para fijar la fina Tela de su Alma e hilar un tapiz
empíreo— llena de símbolos para su vista espiritual, de suavidad para su tacto espiritual, de
espacio para sus periplos, de distinción para su opulencia. Pero las mentes de los mortales son
tan diferentes, y toman direcciones tan diversas, que inicialmente pudiera parecer imposible,
bajo tales circunstancias, que entre dos o tres de ellas pudieran existir un gusto y una
fraternidad comunes. Y sin embargo es más bien al contrario. Las mentes podrían alejarse una
de otra en direcciones opuestas y cruzarse en innumerables puntos, para acabar encontrándose
al final del viaje. Un anciano y un niño tendrían una conversación, y el anciano proseguiría su
camino y el niño se quedaría pensativo. El Hombre no debería debatir o aseverar, sino susurrar
resultados a su Vecino y, de esta forma, al absorber cada germen de espíritu la savia del molde
etéreo, cada humano se haría grande y la humanidad, en vez de ser un extenso páramo cubierto
de brezo y zarzas, con algún remoto roble o un pino aislado aquí o allá, se volvería una gran
democracia de foresta.

 

Todos los hombres de buena voluntad están destinados a encontrarse,
si siguen la sabiduría de las palabras de Shakespeare en Hamlet, donde,
si cambiamos «tú mismo» por « tu Ser», nos encontramos de nuevo la
doctrina de los Upanishads:



 

Y por encima de todo, sé sincero contigo mismo;

y entonces sucederá, como la noche sucede al día,

que no podrás ser ya falso con ningún hombre.

 

*

 

Hay dos ideas alrededor de las cuales giran los asuntos más profundos
del pensamiento, así como de toda visión y vida espiritual: la idea de Ser
y la idea del Amor.

La visión central de los Upanishads es Brahman y, aunque Brahman
está más allá de los pensamientos y de las palabras, puede ser percibido
por cada uno de nosotros bajo la forma de Atman, nuestro propio ser. Las
palabras de Hamlet, que se aplican a una situación dramática concreta
pero que, como a menudo en Shakespeare, poseen un significado que va
más allá de su contexto, expresan el gran problema:

 

SER O NO SER: ESA ES LA CUESTIÓN.

 

Esa es la cuestión. ¿Hay un Ser infinito en el universo, dentro y más
allá de la inmensidad del espacio y de las órbitas de las estrellas? ¿Hay
un Ser eterno tras el movimiento perpetuo de nuestras mentes y los
latidos de nuestro corazón vital? Porque si ese Ser no existiese, nosotros
nunca podríamos ser: tan solo podríamos ser un devenir perpetuo, hasta
nuestro fin como polvo.

La respuesta de los Upanishads es SÍ, y ello significa que la esencia
del universo y de nosotros mismos es positiva: es la palabra sagrada de



los Upanishads, OM, uno de cuyos significados es SÍ. ¿Y cómo lo
sabemos? Esta verdad puede conocerse en el silencio del alma. Una y
otra vez se nos dice que en el silencio profundo del alma el hombre
puede estar en unión consigo mismo: no con su consciencia transitoria,
no con la aparente nada del sueño profundo, no con la vaguedad de los
sueños. Cuando el hombre está en unión con el fondo de su consciencia,
con el centro de su alma, entonces se halla en unión consigo mismo, con
su Sí mismo. Solo cuando el hombre está en unión con Dios, está en
unión consigo mismo: es uno consigo mismo y con toda la creación.
Entonces ve con esa luz interior que se encuentra en el lugar recóndito de
su alma, en aquel sitio donde, en palabras que encontramos en los
Upanishads Katha, Mundaka y Svetasvatara:

 

Allí el sol no brilla, ni la luna, ni las estrellas; los relámpagos no destellan y menos aún el
fuego terrenal. De su luz procede la luz de todos ellos, y su resplandor ilumina toda la
creación.

 

Entonces las palabras de Isaías se hacen verdad para ese alma:

El sol ya no será tu luz durante el día, ni te iluminará la luna con su brillo: el Señor será para
ti luz eterna, tu Dios y tu gloria.

 

Se hallan atisbos de esta dicha del Ser en todos los grandes poetas, y
así Wordsworth dice:

 

Nuestros años procelosos semejan momentos en el ser del silencio eterno.

 

El gozo que irradia de la poesía del gran poeta español Jorge Guillén,
emana del gozo de Ser:

 

Ser, nada más. Y basta.



Es la absoluta dicha.

 

Wordsworth sintió al Brahman de los Upanishads. Es por eso que
escribe en la primera edición de El Preludio:

 

Experimenté el sentimiento del Ser extendiéndose sobre cuanto se mueve, y cuanto parece
inmóvil,

… No te asombres

si tales fueron mis transportes; pues en todas las cosas ahora

vi una vida, y sentí que era la dicha.

 

Este es el espíritu puro de los Upanishads. Posteriormente descendió a
una religión menos poética, y suprimiendo el que quizá sea el verso más
sublime de toda su poesía —«Vi una vida, y sentí que era la dicha»—
escribió:

 

No te asombres

Si alto me transporté, y grande fue la dicha que sentí.

De esta suerte, estando en comunión a través de cielo y tierra

con toda forma de criatura, viendo su mirada dirigida

hacia lo No Creado, con un semblante

de adoración, con mirada de amor.

 

Ambas versiones revelan que lo puramente espiritual siempre es
poético: el Señor quiere ser adorado en la belleza de lo sagrado. Las
palabras de la oración que Jesús enseñó, «Santificado sea tu nombre»,
expresan esta verdad.



Las dos versiones revelan asimismo que lo puramente espiritual
proviene del poder de una Imaginación superior, no de débiles creencias
pías, ni de actividades intelectuales de la mente. La teología puede
ayudar a aclarar nuestros pensamientos, pero su relación con la visión
espiritual es como la de la gramática con la lengua viva, o la de la
poética con la poesía que eleva el alma. La visión espiritual, como la
visión poética, no es un análisis, ni siquiera una síntesis: es el gozo de la
verdad revelada a un alma viviente.

Toda visión espiritual y poética proviene de la imaginación, porque la
imaginación es la luz del alma. Sin imaginación no podemos tener fe, ya
que «La fe es el fundamento de aquello que se espera, la evidencia de
aquello que no se ve» —por supuesto, de aquello que no se ve con la
razón o con los ojos del cuerpo, pero sí con el espíritu—. Sin
imaginación no hay visión y no hay creación. La mayoría de las miserias
del hombre, como el egoísmo, la injusticia y la crueldad, tienen su raíz
en una falta de imaginación. Pero la imaginación no es fantasía. Como
dice Rabindranath Tagore: «Cuanto más fuerte es la imaginación, menos
imaginaria es». Las fantasías perturban la mente y pueden llevar a la
destrucción; pero la imaginación es una luz interna que, con ayuda de la
razón, lleva a lo constructivo. Toda fe viene de una imaginación
verdadera, pero la fantasía o imaginación distorsionada es la fuente de
todo fanatismo y superstición. Dado que la fe y el fanatismo, la
imaginación y la fantasía, la visión y la superstición se hallan
fuertemente entrelazadas en la historia de las religiones, no es extraño
que aquellos que, por su falta de discernimiento espiritual, son incapaces
de apreciar la diferencia entre la fe basada en la visión y el miedo basado
en la superstición estén sometidos a una religión que solo es externa, o
que condenen toda religión.

Fue el esplendor de una imaginación poética el que inspiró la poesía
más grande de Blake y Wordsworth, de Coleridge, Shelley y Keats.



Wordsworth afirmó que «El amor espiritual no actúa ni puede existir sin
imaginación», y en El Preludio, cuando describe la travesía de los Alpes,
nos brinda una visión espléndida donde la imaginación y la fe se aúnan:

 

La Imaginación —he aquí el Poder así llamado

por triste incompetencia del humano lenguaje.

Ese Poder estremecedor surgió del abismo de la mente

como niebla ignota que envuelve,

súbitamente, la soledad de algún viajero. Me hallaba perdido;

varado, y sin intento de avanzar;

mas ahora digo a mi alma consciente:

«Reconozco tu gloria». En tal fuerza de usurpación,

cuando desaparece la luz del sentido,

pero con destello revelador

del mundo invisible, la grandeza hace morada,

anclando ahí. Ya seamos jóvenes o ancianos,

nuestro destino, el corazón y hogar de nuestro ser,

está en la infinidad y solo ahí,

con la esperanza, una esperanza que nunca muere,

el esfuerzo, la confianza y el deseo,

y algo eternamente a punto de ser.

 

Coleridge describe la Imaginación en términos que podrían aplicarse
al Brahman de los Upanishads:

 

Sostengo que la Imaginación primaria es el poder viviente y el agente primordial de toda
percepción humana; una repetición, en la mente finita, del acto eterno de creación en el YO
SOY infinito.

 



Y su descripción de la «Imaginación secundaria» podría aplicarse al
Atman, nuestra alma:

 

Considero la Imaginación secundaria un eco de la anterior, coexistente con la voluntad
consciente, y, aún así, tan idéntica a la primaria en cuanto a su manera de actuar, difiriendo
solo en el grado y en el modo de actuación.

 

La descripción que Coleridge da de la fantasía como un «modo de la
memoria» con «fijaciones y certidumbres» nos muestra cómo unas
visiones que son creaciones de fe pueden convertirse, en mentes sin
imaginación, en las «fijaciones y certidumbres» del fanatismo:

 

La fantasía, por el contrario, no tiene otros elementos con los que jugar más que las
fijaciones y las certidumbres. La fantasía no es, desde luego, más que un modo de la memoria
emancipado del orden del tiempo y el espacio.

 

¿Cómo podemos distinguir la luz verdadera, propia de la Imaginación
más elevada, de los devaneos distorsionados de la fantasía? Esta es la
tarea de la sabiduría, de una sabiduría que no se enseña en la escuela. La
máxima «Vigilad y orad» puede servirnos de guía en nuestro camino.
Cuando vigilamos en silencio interior y nuestra plegaria es amor, la luz
brilla, ya que la luz de nuestro Atman está siempre en nosotros. Así
como en la crítica literaria aprendemos poco a poco a distinguir lo
verdadero de lo falso, lo bueno de lo menos bueno, nuestra capacidad de
crítica espiritual puede desarrollarse de manera que distingamos valores
espirituales verdaderos de sus imitaciones; entonces elegiremos a los
guías de nuestra vida espiritual. Los Upanishads y todos los grandes
maestros espirituales nos advierten sobre los maestros equivocados. «Él
no puede ser enseñado por quien no ha llegado a Él», dice el Katha
Upanishad; al tiempo que Jesús nos advierte repetidamente sobre los



falsos maestros y los fariseos: «Si el ciego guía al ciego, ambos caerán
en la zanja». Toda ayuda exterior, ya proceda de libros o del hombre,
debe superar el examen de nuestra razón y de nuestra propia observación
y oración espiritual. Siempre hay un Maestro en nosotros, como dice
Ramanuya:

 

Tú mi madre, y mi padre Tú.

Tú mi amigo, y mi maestro Tú.

Tú mi sabiduría, y mi riqueza Tú.

Tú lo eres todo para mí, Oh Dios entre todos los dioses.

 

*

 

Desde la idea de Brahman que aparece en su forma más pura en los
Upanishads más antiguos, encontramos en el Isa Upanishad y,
especialmente, en el Svetasvatara Upanishad una evolución hacia esa
idea de Dios que posteriormente será desarrollada en todo su esplendor
en la Bhagavad Gita. Cuando Krishna, como Dios, habla a Arjuna en la
Gita, dice,

 

A través del amor él me conoce verdaderamente, quién soy y qué soy. Y cuando me conoce
verdaderamente, entra en mi Ser.

XVIII. 55

 

En Sánscrito la expresión que utiliza es «visate Tad Anantaram» —
«entra en Eso que es Eterno — mi Ser», lo que nos recuerda el «TAT
TVAM ASI» — «Tú eres Eso» de los Upanishads. Lo que se sugiere es
que Brahman es el Ser de Dios, aun cuando Dios es el centro de nuestro



Ser. Dios más allá de la creación es Brahman. Brahman en el universo es
Dios. En el primer caso, Brahman está más allá del proceso histórico del
universo en permanente cambio, aun cuando nuestro Atman está más allá
de nuestra «infancia, juventud y ancianidad», como entona la Gita. En el
segundo caso, Brahman es el Dios del universo, siempre vigilante y
ayudando a la obra de la creación, el Dios que es el centro de nuestros
corazones, a quien podemos amar y, lo que es aún más maravilloso, cuyo
amor podemos sentir.

¿Y qué es el amor? Sabemos que no puede definirse. Las palabras de
Lao Tzu nos recuerdan esta verdad, si en lugar de su palabra TAO
usamos la palabra DIOS o AMOR.

 

La gente cree que el TAO es necedad porque carece de definición:

Pero el TAO carece de definición porque es infinito.

Si el TAO pudiera definirse, sería pequeño y no grandioso.

 

Y si lo que queremos es discutir sobre la naturaleza del amor, también
vienen a nuestra mente las palabras de Lao Tzu:

 

Aquel que ama no disputa:

Aquel que disputa no ama.

 

Es por ello que encontramos el amor expresado mediante
contradicciones, mediante esos esfuerzos de la mente humana surgidos
cuando no se encuentran palabras para describir lo Inefable. Ramón
Llull, el gran pensador espiritual medieval y poeta de la isla de Mallorca
(1235-1316), que sabía qué es el amor, diría:



 

El amor es lo que pone ataduras a los libres y libera a aquellos que están bajo ataduras.

 

Pensamos que somos libres, pero en nuestra oscuridad:

 

La aflicción, junto con los miles de golpes naturales que hereda la carne,

 

nos mantienen en estado perpetuo de atadura; y toda la añoranza y el
anhelo expresados por el término alemán Sehnsucht o por la catalana
anyorança son una expresión de esta atadura. Nuestra alma anhela la
libertad, la mukti de los Upanishads, la liberación. ¿Y dónde puede hallar
lo finito la libertad sino en lo Infinito? ¿Dónde puede el pájaro enjaulado
encontrar la libertad sino en el cielo infinito?

La luz de la Verdad es el FINAL del viaje. La senda de los
Upanishads es esencialmente la senda de la Luz, la consciencia de
Brahman que se encuentra mucho más allá de toda consciencia mental.
En los Upanishads esta es considerada la senda más elevada, y hasta en
la Bhagavad Gita, que es un evangelio de amor y de las obras del amor,
al JÑANI, el hombre de visión, se lo considera por encima de todos los
hombres, ya que, en palabras de Krishna, «El hombre de visión y yo
somos uno», «Jñani tv Atma eva me matam». Cuando mediante el amor
se da la comunión total del hombre con Dios, cuando el hombre ve a
Dios en todo y todo en Dios, entonces ese hombre es uno con Brahman,
ha cruzado el río de la vida y ha oído los cantos de inmortalidad que le
dan la bienvenida desde la otra orilla. Esto es lo que nos cuentan todos
los maestros del Espíritu.

Al describirse en la Bhagavad Gita el final de la sabiduría, se usan
algunas de las palabras del Isa Upanishad:



 

Ahora te hablaré del Final de la Sabiduría. Cuando un hombre conoce esto, va más allá de la
muerte. Es Brahman, sin comienzo, supremo: más allá de lo que es y más allá de lo que no es.

Él es invisible: no puede ser visto. Está distante y está cercano, se mueve y no se mueve, se
halla en el interior de todo y fuera de todo.

Él es la Luz de todas las luces, que brilla más allá de toda oscuridad. Es la visión, el final de
la visión, se alcanza con la visión, y habita en el corazón de todos.

 

XIII. 12, 15, 17

 

También en total unidad de espíritu con los Upanishads, la Gita afirma
en palabras sublimes:

 

Aquel que ve que el Señor de todo es siempre el mismo en todo cuanto existe, inmortal en el
campo de la mortalidad, ese ve la verdad.

Y cuando un hombre ve que el Dios que habita en su interior es el mismo Dios que habita en
todo cuanto existe, no se daña a sí mismo dañando a otros: entonces emprende, sin duda, la
senda más elevada.

XIII. 27-28

 

De esta manera, como dice Paul Deussen, la doctrina de los
Upanishads explica y complementa la doctrina de los Evangelios,
«Amarás a tu prójimo como a ti mismo». ¿Por qué? Porque nuestro
Atman, nuestro Sí mismo más elevado, mora en nosotros y mora en
nuestro prójimo: si amamos a nuestro prójimo, amamos al Dios que está
en todos nosotros y en el que todos somos; y si hacemos daño a nuestro
prójimo en pensamiento, palabras o actos, nos dañamos a nosotros
mismos, dañamos nuestra alma: esta es la ley de la gravitación espiritual.

El amor es indefinible, pero sabemos que el amor es dicha: desde
luego no un placer transitorio, sino una dicha eterna del alma. El Katha



Upanishad habla de las dos sendas:

 

Está la senda de la dicha y está la senda del placer. Ambas atraen al alma. Ambas se abren
frente al hombre. Tras sopesarlas, el sabio escoge la senda de la dicha; el necio toma la senda
del placer.

 

Es la ley del Karma sugerida en Omar Khayyám, donde entre el
encanto de rosas, vino y amor terrenal, podemos detectar destellos de la
belleza no terrenal que aparece en los sufíes.

 

El Dedo que se Mueve, escribe; y, habiendo escrito,

continúa: Ni toda tu Piedad ni tu Agudeza

lo atraerán de vuelta a eliminar ni media Línea,

ni todas tus Lágrimas borrarán de ello Palabra alguna.

 

Una de las tareas de la educación es la de revelar la dicha del Infinito,
que es la dicha del amor. Esto es expresado con claridad en el
Chandogya Upanishad:

 

Donde hay creación, hay progreso. Donde no existe la creación, no se da el progreso: conoce
la naturaleza de la creación.

Donde hay dicha, hay creación. Donde no existe la dicha, no se da la creación: conoce la
naturaleza de la dicha.

Donde está lo Infinito, hay dicha. No existe dicha en lo finito.

 

Todo progreso verdadero es una creación interior que lleva a la dicha
del Infinito. Cuando en el progreso de nuestra alma hallamos a nuestro



Dios del amor, entonces la belleza de las palabras de los sufíes se torna
realidad:

 

En este mundo me siento dichoso porque Él es la fuente de la dicha: siento amor por toda la
creación porque Él es el Creador.

Beberé con dicha el cáliz de las penas porque es mi Amado quien porta el cáliz. Sobrellevaré
el dolor con alegría, porque a través de Él hallaré la sanación.

 

SA’DI, 1193-1291

 

Bergson compara el amor de Dios por su creación con el amor por la
creación que mueve el alma del artista. Merece la pena considerar que,
mientras que la ciencia convierte cosas concretas en abstractas, el arte
convierte cosas abstractas en concretas. En el arte de amar a Dios, los
Upanishads nos conducen a un Dios concreto, tan concreto que Él se
muestra siempre como el centro mismo de nuestra alma, el fondo
permanente de nuestra consciencia, la Vida que da vida a nuestra vida. El
pasaje de Bergson es interesante porque es a través del místico, el poeta
del infinito, que llegamos al Dios concreto:

 

Si el pensador quisiera emplear las palabras del místico, pronto podría definir la naturaleza
de Dios. Dios es amor y también el fin del amor: en esto se resume toda la contribución del
misticismo. El místico nunca se cansará de hablar de este amor de dos vertientes. Sus
descripciones no tienen fin, porque lo que quiere describir es indescriptible. Aunque se
muestra claro en un punto: el amor divino no es algo propio de Dios; es Dios mismo.

El pensador que toma a Dios por una persona y, aun así, desea evitar todo cuanto se asemeje
a una burda asimilación con el hombre, hará bien en asirse fuertemente a este punto. Pensará
por ejemplo en el entusiasmo que puede inflamar un alma, que puede quemar cuanto hay en su
interior y seguidamente llenarla solo consigo mismo. La persona y la emoción se tornan
entonces una sola; y sin embargo la persona nunca ha sido tanto ella misma; se muestra más
sencilla, más uniforme, más ella misma.



¿Hay algo que presente una estructura más perfecta, más elaborada, que una sinfonía de
Beethoven? Y sin embargo, a lo largo de todo el trabajo de arreglo, reorganización y selección
que tuvo lugar en un plano intelectual, el compositor se esforzaba por alcanzar un punto más
allá de su plano intelectual, donde pudiera sentir una sensación de aceptación o rechazo, un
sentido de dirección, una inspiración. En ese plano existía una emoción indivisible. Si duda el
intelecto trataba de expresarlo con la música, pero la emoción en sí misma era más que mero
intelecto y más que música. En contraste con una emoción inferior que se halla por debajo del
intelecto, esa emoción superior quedaba bajo el control de la voluntad. Una emoción de este
tipo sin duda se asemeja, aunque sea remotamente, al amor sublime que para el místico es la
esencia misma de Dios.

Todos los místicos se muestran unánimes en declarar que Dios tiene necesidad de nosotros,
igual que nosotros tenemos necesidad de Dios. ¿Por qué debería Dios necesitarnos, a no ser
que fuera para darnos Su amor?

Esta es la conclusión a la cual debe llegar el filósofo que acepta la experiencia mística. Toda
la creación se le antojará entonces un vasto trabajo de Dios para la creación de los creadores,
para la posesión de seres que trabajen junto con Él y merecedores de Su amor.

 

HENRI BERGSON, 1859-1941

 

En todas las grandes plegarias resuena como fondo un canto de amor.
Chaitanya, el gran místico hindú, hacia el 1500 de nuestra era, vierte su
corazón en estas palabras:

 

No rezo buscando la riqueza, no rezo buscando honores, no rezo buscando placeres, ni tan
siquiera las dichas de la poesía. Solo rezo por que durante toda mi vida pueda tener amor: un
amor puro para Amarte.

Y Kabir, el poeta y santo hindú de 1440-1518, nos dice: «Escúchame,
amigo; Él comprende a quien ama». Porque el amor es una belleza que
es dicha: una belleza que es verdad. La verdad del amor es la Verdad del
universo: es la lámpara del alma que revela los secretos de la oscuridad.

Y este amor debe encontrarse en esta vida: ese es el verdadero
mensaje de los maestros espirituales. «El reino de los cielos está en



vuestra mano», dice Jesús. Y en el Eclesiastés encontramos estas
palabras de sabiduría:

 

Aquello que tu mano encuentre para hacer, hazlo con todo tu poder; pues no hay trabajo, ni
recurso, ni conocimiento, ni sabiduría en la tumba, a donde te diriges.

9. 10

 

En el Maitri Upanishad encontramos un pasaje sorprendente que
muestra que la idea del renacer o reencarnación ya había recibido una
interpretación espiritual:

 

Samsara, la transmigración de la vida, tiene lugar en la mente de cada uno. Por ello mantén
la mente pura, porque el hombre se convierte en aquello que piensa.

 

Desde un punto de vista espiritual, lo que importa no es la
transmigración o lo que acontece tras la muerte: lo que importa es la
inmortalidad, y eso no es una vida larga o muchas vidas o una vida
después de la muerte. La inmortalidad es Atman, el Espíritu de la
Eternidad dentro de nuestro cuerpo mortal y de nuestra consciencia
mortal. Solo hay inmortalidad en Dios, «más allá del nacimiento y del
renacimiento de la vida». Es por ello que los maestros espirituales
siempre nos transmiten una sensación de sabiduría práctica. No quieren
palabras: quieren vida, vida inmortal. Cuando se le preguntó a un sabio
indio: «¿Qué es la muerte?», él respondió: «Mi pregunta sería: ¿qué es la
vida?». Kabir expresa estos pensamientos a su manera sencilla y sublime
a la vez:

 

¡Oh Amigo! Espera en Él mientras vivas, conoce mientras vivas, comprende mientras vivas:
porque en la vida reside la salvación.



Si no rompes tus ataduras en vida, ¿qué esperanza de liberación te aguarda en la muerte?

Que el alma se halle en unión con Él solo por haber abandonado el cuerpo no es más que un
sueño vacuo:

Si se le encuentra ahora, se le encuentra entonces. De otro modo, no hacemos si no habitar
en la muerte.

 

Sí, este amor que es la dicha del Infinito, la ananda de Brahman, este
amor que es Dios está aquí y ahora. En el Taittiriya Upanishad, Bhrigu
Varuni pide a su padre que le explique el misterio de Brahman, el
misterio del universo. Su padre le habla de la tierra y del alimento de la
tierra, de la vida y del aliento de vida, de la mente y de la razón, y de la
consciencia tras la razón y la mente. Al final Bhrigu Varuni vio la Verdad
expresada en estas sublimes palabras:

 

Y ENTONCES VIO QUE BRAHMAN ERA DICHA: PORQUE DE LA DICHA
PROVIENEN TODOS LOS SERES, POR LA DICHA TODOS VIVEN Y A LA DICHA
TODOS RETORNAN.

 

Dios es amor y el amor es dicha. Todo el universo proviene del amor y
al amor retornan todas las cosas.

 

*

 

Aquellos que encontraron luz y amor nos brindan su ayuda para
nuestro viaje. Nos hablan de una senda. Según el Katha Upanishad, «la
senda es estrecha como el filo de una navaja» o, en palabras de Jesús,
«estrecho es el camino que conduce hacia la vida». Y sin embargo todos
nos dicen que esta senda estrecha conduce a la libertad infinita. Cada
paso de luz y amor es un paso hacia una nueva vida, un nuevo aspecto



del camino que sube hacia la montaña. El estrecho camino nos conduce
de forma segura a través de la jungla de la vida; pero llega un momento
en que en palabras de san Juan de la Cruz: «Ya por aquí no hay camino.
Que para el justo no hay ley».

En los Upanishads encontramos más inspiración que una enseñanza
específica; si bien encontramos los comienzos del Yoga, de esa
comunión de amor y luz que iba a ser el tema principal de la Bhagavad
Gita y de una extensa literatura espiritual de la India. Así, el Katha
Upanishad nos dice:

 

Cuando los cinco sentidos y la mente se hallan en calma, y la razón misma reposa en el
silencio, entonces comienza la Vía Suprema.

Tal estabilidad serena de los sentidos se denomina Yoga. Entonces se ha de estar alerta,
porque el Yoga viene y se va.

 

Estos dos versos nos sugieren la oración del recogimiento tal y como
la describió santa Teresa de Jesús, la cual conduce a la oración de
quietud y a la oración final de unión.

En el Svetasvatara Upanishad hallamos unos versos que suenan muy
parecidos a los que se encuentran en el capítulo VI de la Bhagavad Gita:

 

Con el cuerpo erguido, la cabeza y el cuello conducen la mente y sus poderes hacia el
corazón; y el OM de Brahman será entonces tu barca, con la que cruzar los ríos del temor.

 

El OM de Brahman es aquí el amor de Dios. En la Gita, la devoción a
Krishna, a Dios, es la forma principal de concentración; y el silencio del
alma es descrito con una imagen de gran belleza:

 



Entonces su alma es un candil cuya luz es estable, pues arde en un refugio al amparo de los
vientos.

 

6. 19

 

Al igual que las palabras vivas de Shakespeare se hallan muy por
encima de cuantos libros puedan o lleguen a escribir sus críticos o
estudiosos —los críticos han de escribir libros sobre poetas, mas los
poetas no escriben sobre críticos—, las palabras vivas de los libros
sagrados están infinitamente por encima de las de quienes las comentan,
y, consecuentemente, las palabras de los Upanishads se hallan muy por
encima de las de quienes escriben sobre Yoga. El análisis es, por
supuesto, necesario, ya que mediante el análisis «observamos,
recogemos y clasificamos». De hecho, el análisis nos vuelve plenamente
conscientes de lo que puede ser una vaga impresión general; mas solo
podemos analizar haciendo abstracciones, y siempre debemos regresar a
la vida. Un hombre de agudo intelecto podría redactar un gran número de
tratados eruditos sobre el amor, mas se trataría únicamente de tratados
eruditos, escritos tal vez sin que su autor haya experimentado nunca ni
un ápice del amor universal. La mayoría de las obras sobre Yoga,
empezando por los Yoga Sutras de Patanjali, esas sucintas definiciones y
reglas espirituales desarrolladas por una mente analítica suprema y
prodigiosa, tienen su uso; mas no se ve un país mirando únicamente
mapas de este, ni podemos irnos de viaje si únicamente nos quedamos
leyendo guías sobre el viaje.

Cuando el poder del intelecto se aplicó a las ideas espirituales de los
Upanishads y de la Gita, se vio que existía una estrecha relación entre la
mente y el cuerpo: que ciertas posiciones del cuerpo físico mejoraban la
concentración y que otras la obstaculizaban; que nuestra respiración
varía según nuestras emociones y que una respiración profunda y



silenciosa es el reflejo de una mente tranquila. Fue entonces cuando se
elaboraron las complejas directrices que se hallan en las enseñanzas del
Yoga. Todas estas enseñanzas pueden ser de utilidad, pero podrían
también desorientar al más sincero buscador de la senda espiritual,
porque el camino es la senda del amor, del amor que conduce a la luz.
Una vez que un destello de amor o luz ha iluminado nuestra oscuridad,
ya solo hay una cosa, una única cosa que hacer, y san Juan de la Cruz lo
resume en las palabras «callar y obrar». En una de sus cartas espirituales
leemos:

 

… lo que falta (si algo falta) no es el escribir o el hablar, que esto antes ordinariamente
sobra, sino el callar y obrar. Porque, demás desto, el hablar distrae, y el callar y obrar recoge y
da fuerza al espíritu. Y así, luego que la persona sabe lo que han dicho para su
aprovechamiento, ya no ha menester oír ni hablar más, sino obrarlo de veras con silencio y
cuidado…

 

Más abajo de la carta escribe estas palabras de luz: «Nunca, por bueno
ni malo, dejar de quietar su corazón con entrañas de amor…».

En esta frase recoge san Juan de la Cruz la doctrina de la Bhagavad
Gita. Cuando en la Gita leemos una y otra vez que un hombre debe ser el
mismo tanto en el calor como en el frío, en el placer como en el dolor, en
la victoria como en la derrota, el significado es por supuesto que,
cualesquiera que sean los acontecimientos en nuestra vida exterior o
interior, siempre debemos mantener la paz del amor: de hecho, que
nuestra vida debería respirar perpetuamente el aire del amor, ya que el
amor es el aliento vivo del alma. Y lejos de que la uniformidad en el
amor nos vuelva insensibles, es ese amor quien conduce al estado
sublime descrito en la Bhagavad Gita:

 



Y es el más grande entre los Yoguis aquel cuya visión es siempre una: cuando el placer y el
dolor de otros es su propio placer y dolor.

 

Aunque el amor es la condición primera para emprender la senda,
¿cómo se ha de procurar el agua del amor a quien no está sediento? Por
ello encontramos que la meditación, el anhelo y el pesar son las primeras
oraciones del alma:

 

Como busca la cierva la fuente de agua,

así mi alma te busca a ti, Dios mío.

Mi alma tiene sed, sed de Dios vivo:

¿Cuándo llegaré a ver el rostro de Dios?

 

En el mismo espíritu de este anhelo encontramos la adorable oración
de Rabindranath Tagore:

 

Día tras día, O Señor de mi vida, ¿he de acudir ante ti cara a cara? Con las manos juntas, O
Señor de todos los mundos, ¿he de acudir ante ti cara a cara?

Bajo tu gran cielo en silencio y soledad, con humildad de corazón, ¿he de acudir ante ti cara
a cara?

En este afanoso mundo tuyo, tumultuoso en el trabajo arduo y la lucha, entre el gentío
presuroso, ¿he de acudir ante ti cara a cara?

Y cuando mi labor en este mundo esté cumplida, O rey de reyes, solo y sin palabras, ¿he de
acudir ante ti cara a cara?

 

Puede haber momentos de desolación en la senda del amor, pero, si
consideramos que hasta Jesús llegó a decir: «Mi alma está sumida en
mortal tristeza», ¿hemos nosotros de temer? Las palabras del profeta
hebreo Habacuc expresan esta fe:



 

Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las viñas; aunque la cosecha de olivos se
estrague y los campos no produzcan mies; aunque el rebaño sea apartado del redil y los
establos vaciados de ganado: Aun así me gozaré en el Señor, me alegraré en el Dios de mi
salvación.

 

Es en la batalla interior por concentrarse en lo superior y así rechazar
lo inferior que el Yoga, la psicología, la filosofía y la sabiduría pueden
resultar de ayuda. Con su inigualable poder de lenguaje, Shakespeare nos
brinda, en Hamlet, una visión del hombre que es dueño de su destino:

 

Desde que mi alma fue de su antojo dueña,

y supo entre los hombres distinguir, a ti

de su elección hizo su blanco: pues

como aquel te has mostrado que,

sufriéndolo todo, nada padece;

un hombre que con igual gracia recibe

cuantos reveses y favores la fortuna le envía.

Dichoso aquel cuya sangre y juicio tan bien se alían,

para no ser flauta en el dedo de fortuna,

evitando así danzar al son que esta le toca. Dame un hombre

que no sea esclavo de sus pasiones, y le llevaré

en el fondo de mi corazón; en el mismo fondo, sí,

como te llevo yo a ti.

 

Cuando este poder de autocontrol, la inteligencia y la energía mental
se hallan al servicio de una buena voluntad, al servicio del amor,
entonces un hombre puede progresar rápidamente en la vía que conduce
a Brahman. Cuando los poderes mentales, la energía y el autocontrol no
están al servicio de una buena voluntad, entonces la historia, la literatura,



la sabiduría y los acontecimientos cotidianos del mundo actual nos dicen
cuáles son los resultados.

Cualquier interés en el Yoga, en los milagros o en los poderes
psíquicos que no se base en esa humildad del alma que es comienzo y fin
de toda luz y amor espiritual presenta, en el mejor de los casos, algo de
interés científico y, en el peor, ese orgullo y ansia de poder que son las
señales más inequívocas de oscuridad espiritual.

Tomemos un interesante experimento psicológico: la transmisión de
pensamiento o lectura del pensamiento. Una persona que sepa algo sobre
hipnosis puede fácilmente pedir a un grupo de gente que practique un
ejercicio de relajación estando de pie, y después inducirles a pensar que
se están cayendo hacia atrás o hacia delante. Esto le dará rápidamente
una idea de quiénes son sensibles a la autosugestión —toda sugestión es
una autosugestión— para así poder aplicar las sugestiones que llevan a
un sueño hipnótico profundo. En el estado de sueño profundo, puede
escribirse una palabra o un número en un papel y pedir a la persona en
ese sueño profundo que lea la palabra o el número situados detrás de ella.
La persona que está en trance leerá exactamente lo que hay escrito y,
cuando el mismo experimento se repita varias veces con éxito, con
diferentes palabras y números, no quedará ni un ápice de duda en la
mente del operador de que la transmisión de pensamiento o la lectura del
pensamiento son un hecho. Y cuando oiga dilatados argumentos en
contra por parte de aquellos que, por supuesto, no han llevado a cabo el
experimento, no podrá por menos que sonreír.

Pues bien, ¿qué prueba este experimento? Solo que, volviendo a citar
a Hamlet:

 

Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Horacio,

que las que concibe tu filosofía.



 

Pero suponiendo que después de este experimento pudiéramos
alcanzar todos los poderes psíquicos prometidos en el Yoga, ¿significa
esto que hayamos avanzado algún paso en la vía espiritual? Por supuesto
que no. Hemos aprendido algo de sorprendente interés psicológico; pero
no hemos avanzado en la vía del amor. Podemos incluso haber
retrocedido, si el más mínimo orgullo o autocomplacencia han infectado
nuestra mente.

Quienes se apoyan en los milagros físicos para probar la verdad de lo
espiritual se olvidan del milagro siempre presente del universo y de
nuestras propias vidas. El amante del milagro físico es de hecho un
materialista: en lugar de hacer espirituales las cosas materiales, como
hacen el poeta o el hombre espiritual, simplemente hace materiales las
cosas espirituales, lo cual constituye la fuente de toda idolatría y
superstición. Dejando de lado la cuestión de que la materia y el espíritu
pueden ser simplemente «modos diferentes o grados de perfección de un
sustrato común», como dice Coleridge y sugieren los Upanishads, existe
la cuestión bastante más importante de que en todo lo espiritual hay un
elemento de belleza que es la verdad, la cual se encuentra en la fe, pero
se halla ausente en el fanatismo y la superstición. El noble afán de
verdad del científico es exactamente el mismo afán de Dios que tiene el
hombre espiritual, porque Dios es Verdad. La diferencia estriba en que el
científico se ocupa de encontrar hechos en el mundo exterior, ya sea en
las estrellas que están a millones de años luz de nuestra pequeña tierra o
en el mundo descubierto por el microscopio; mientras que el hombre
espiritual intenta hallar la Verdad de su mundo interior mediante la
experiencia del Ser y del Amor, la misma Verdad que alberga el mundo
interior de todos nosotros.

Los acontecimientos externos del mundo y los acontecimientos
internos de nuestras mentes son todos espiritualmente externos a nuestro



Atman, a nuestro Sí mismo superior. Son cosas que tienen lugar en el
tiempo y el espacio. Cuanto más cerca nos hallemos de ese centro en
nosotros que está más allá del tiempo y del espacio, tanto mejor
podremos observar esos acontecimientos y decir que «ocurren», como
nos dice la Gita, o como Jesús resume en las palabras eternas «vigilad y
orad».

De acuerdo con los místicos, en la oración es importante distinguir
entre la meditación y la contemplación. La meditación es un movimiento
del pensamiento limitado dentro de un círculo, pero en la contemplación
hay un silencio de pensamiento. La meditación es la actividad mental del
pensador; la contemplación es el silencio del poeta. San Pedro de
Alcántara (1499-1562), el santo español consejero de santa Teresa, nos
explica de forma clara la diferencia entre ambas:

 

En la meditación consideramos cuidadosamente las cosas divinas y pasamos de una a otra,
para que el corazón sienta amor. Es como frotar un pedernal para sacar una chispa de fuego.

Pero en la contemplación, la chispa ha saltado: aquí está el amor que buscábamos. El alma
goza del silencio y de la paz, no con muchos razonamientos, sino simplemente mediante la
contemplación de la Verdad.

La meditación es el medio, la contemplación es el fin: una es el camino, la otra el final del
camino. Hallándose la barca quieta y en reposo tras arribar a puerto, habiendo alcanzado el
alma la contemplación a través de la meditación, debiera cesar su labor y especulación y,
gozosa en la visión de Dios, cual si Él se hallara presente, aunarse en sentimientos de amor,
admiración, dicha y otros semejantes.

Retorne el hombre a sí mismo y ahí, en el centro de su alma, aguarde a Dios, como quien
escucha a otro hablar desde una alta torre, como si tuviera a Dios en su corazón, como si en
toda la creación solo hubiera Dios y su alma.

Se ha dicho que «la oración es perfecta cuando aquel que ora no recuerda que está orando».

 

Aquellos principiantes que abordan el silencio interior deberían, no
obstante, cuidarse de escuchar las palabras de los auténticos maestros
espirituales. Santa Teresa, a su manera deliciosamente humana, dice que



algunas personas cierran los ojos y guardan silencio, dando en pensar
que eso es el «éxtasis». «Yo, a eso, no lo llamo arrobamiento», dice, «lo
llamo abobamiento». Y nos deja claro que la señal de amor más segura
es el hacer obras de amor. En su maravilloso libro Castillo interior,
escribe:

 

Cuando yo veo almas muy diligentes a entender la oración que tienen y muy encapotadas
cuando están en ella, que parece no se osan bullir ni menear el pensamiento porque no se les
vaya un poquito de gusto y devoción que han tenido, háceme ver cuán poco entienden del
camino por donde se alcanza la unión, y piensan que allí está todo el negocio.

Que no, hermanas, no; obras quiere el Señor.

Mucho he dicho en otras partes de esto, porque veo, hermanas, que si hubiese en ello
quiebra vamos perdidas. Plega al Señor nunca la haya. Si tenéis caridad fraternal, yo os digo
que alcanzaréis la unión que queda dicha. Cuando os viereis faltas en esto, aunque tengáis
devoción y regalos y alguna suspensioncilla en la oración de quietud —que os parezca habéis
llegado a la unión con el Señor—, creedme que no habéis llegado a la unión. Pedid a nuestro
Señor que os dé con perfección este amor del prójimo, y dejad hacer a Su Majestad, que Él os
dará más que sepáis desear.

 

Entre los indicadores de que una monja que tenía «visiones» estaba
simplemente en un estado de abobamiento, san Juan de la Cruz cita
estos: 1. deseo excesivo de tener visiones; 2. exceso de confianza en sí
misma; 3. deseo de convencer a otros de que posee un gran bien; 4. que
esas «visiones» no le han dado un gran sentido de la humildad, y 5. que
el estilo de su lenguaje muestra que no es el lenguaje de la verdad. Y san
Juan de la Cruz termina diciendo: «Y todo cuanto dice que le dijo a Dios
y que Dios le dijo a ella parece enteramente una tontería».

Quien busca la Verdad de la vida persigue la Verdad del Ser y del
Amor, ya que un único destello de esta Verdad nos proporciona una fe
más fuerte que la vida misma. Esta fe se ve confirmada por las palabras
de los textos sagrados, por la vida de aquellos cuya vida fue un libro de
vida y por los susurros interiores de nuestra alma.



Entre los textos sagrados del pasado, los Upanishads verdaderamente
pueden ser llamados los Himalayas del Alma. Sus apasionadas
expediciones de descubrimiento en busca de ese sol del Espíritu que
habita en nosotros, y del que obtenemos la luz de nuestra consciencia y
el fuego de nuestra vida; la grandeza de sus preguntas y la sublime
simplicidad de sus respuestas; el fulgor de su dicha cuando la revelación
del Supremo alcanza sus almas y uno de sus poetas declara «La luz del
sol es mi luz»; sus paradojas y contradicciones, en las que encontramos
una verdad viviente; sus historias simples donde, en el lenguaje de un
niño, se explican las más grandes verdades metafísicas con ejemplos
concretos; sus destellos de visión que nos revelan la grandeza infinita de
nuestro mundo interior; su gran variedad y, sin embargo, absoluta unidad
en la sobrecogedora concepción de Brahman; su ardiente y exultante fe
en el alma del hombre, que es una con el Alma del universo; su
tolerancia hacia los Vedas, pero su interpretación espiritual y, por tanto,
simbólica del rito externo, mostrando así el verdadero camino de
elevación espiritual a todos los hombres, en tiempos por venir; sus
semillas de grandes ideas psicológicas y filosóficas; las vastas armonías
que resuenan a través de sus palabras; su sabiduría espiritual capaz de
satisfacer mentes diferentes en su búsqueda de la luz; sus imágenes
sencillas que encontramos de nuevo en santos y poetas de otras épocas,
los cuales nunca supieron de los Upanishads, y que por tanto nos
confirman la unicidad de toda visión y vida espiritual; el esplendor de su
imaginación romántica, que hermana espiritualmente a sus creadores con
los creadores de belleza de todos los tiempos, y que nos muestra cómo
hacer de nuestra vida una obra de belleza: todos ellos son como
trompetas pregonando la gloria de la luz y del amor y, por encima de la
oscuridad de dudas y muerte, proclamando la victoria de la vida.

 

JUAN MASCARÓ



The Retreat

Comberton, Cambridge

Verano de 1964



NOTA SOBRE LAS TRADUCCIONES

 

 

Hay mucho en los Upanishads que es producto de su tiempo, y por tanto
posee interés histórico, pero no el valor espiritual que es de naturaleza
intemporal. Lo mismo sucede con el Antiguo Testamento en la Biblia.

Es por ello que el espíritu de los Upanishads se percibe mejor a través
de una selección. He traducido los Upanishads más destacados, que
resultan no ser demasiado largos, y he aportado los pasajes más
grandiosos de otros Upanishads, incluyendo las partes más excelsas de
los Chandogya y Brihad-aranyaka Upanishads. He situado estas al final
del libro, a pesar de ser anteriores en el tiempo, porque conducen al libro
hacia una culminación sublime. El orden cronológico de los principales
Upanishads es probablemente el siguiente: Brihad-aranyaka,
Chandogya, Taittiriya, Kaushitaki, Kena, Katha, Isa, Mundaka, Prasna,
Mandukya, Svetasvatara y Maitri. He seguido una tradición india al
poner el Isa Upanishad al principio.

Me he esforzado infinitamente por que las traducciones resultaran
claras y sencillas. Ante una expresión del tipo «¿Cómo conocer al
Conocedor?», traducción literal del sánscrito «Vijñataram are kena
vijaiyat?», que un traductor pueda decir algo como «¡Mirad! ¿Por qué
medio habría uno de comprender al comprendedor?», ¡es algo que va
más allá de mi comprensión!

Ello me lleva a dirigir una petición fervorosa al lector de estas
traducciones: que sean leídas en voz alta, bien oral o mentalmente. De no
ser así, el significado intencionado de su sonoridad se perderá.1 Es algo



que por supuesto siempre debería hacerse cuando se lee literatura: por
ejemplo, si decimos que 2 + 2 = 4, nuestro intelecto alcanza el
significado intrínseco, y con eso basta. Pero las palabras de Housman no
pueden escribirse con números:

 

Al pensar que dos y dos son cuatro,

y no cinco ni tres,

el corazón del hombre largo tiempo ha padecido

y aún por tiempo ha de padecer.

 

El sonido de los números resulta, en este caso, esencial, ya que el
sonido es parte del sentido.

Buena parte de estas traducciones fueron hechas veinticinco años
atrás, cuando vivía próximo a Tintern Abbey, no lejos del lugar que
inspiró el inmortal poema de Wordsworth. A los dieciocho versos del Isa
Upanishad les consagré un mes entero de reflexión y trabajo.

La totalidad del Svetasvatara Upanishad y otras selecciones se han
realizado en los últimos dos años.

Algunas páginas de la introducción pertenecen al trabajo más
temprano. Dado que no podía mejorarlas, opté por dejarlas tal cual.
Constituyen la segunda parte de las cinco de que consta la introducción.

Espero haber sido fiel al Espíritu de los Upanishads y, con ello, a
nuestro propio Espíritu.

 

J. M.
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UPANISHADS
 







ISA UPANISHAD1

 

 

He aquí el universo envuelto en la gloria de Dios: y todo cuanto vive y
se mueve en la faz de la tierra. Dejando atrás lo efímero, halla el gozo en
lo Eterno; no ambiciones lo que el otro posee.

 

Obrando de ese modo, un hombre bien puede aspirar a vivir cien años;
solo las acciones realizadas en Dios no atan el alma del hombre.

 

Existen mundos habitados por demonios, regiones de abisal oscuridad.
Todo aquel que en la vida reniega del Espíritu2 se precipita en esa
oscuridad de muerte.

 

El espíritu, sin moverse, es más veloz que la mente; los sentidos no
pueden alcanzarlo; se halla siempre por encima de ellos. Permaneciendo
quieto, supera a quienes corren. El espíritu de la vida conduce los ríos de
acción al océano de su ser.

 

Se mueve, y no se mueve. Está lejos, y está cerca. Se halla dentro, y a
la vez fuera de todo.

 

Quien ve a todos los seres en su propio Ser, y su propio Ser en todos
los seres, pierde el temor por completo.









Cuando un sabio ve esta gran Unidad, y su Ser se ha convertido en
todos los seres, ¿cómo va a verse afectado por la turbación y el pesar?

 

El Espíritu lo llenó todo con su resplandor. Él es incorpóreo e
invulnerable, puro e intacto por el mal. Él es el veedor y pensador
supremo, inmanente y trascendente. Él situó todas las cosas en la senda
de la Eternidad.

 

Quienes van tras la acción3 caen en una oscuridad profunda. Más
profunda aún es la oscuridad en la que caen quienes van tras el
conocimiento.

 

El resultado del conocimiento es uno, y otro distinto el resultado de la
acción. Así se lo oímos decir a los ancianos sabios que tal verdad nos
explicaron.

 

Aquel que practica ambas, acción y conocimiento, con la acción vence
a la muerte, y con el conocimiento alcanza la inmortalidad.

 

Quienes van tras lo inmanente4 caen en una oscuridad profunda. Más
profunda aún es la oscuridad en la que caen quienes van tras lo
trascendente.

 

El resultado de lo transcendente es uno, y otro distinto el resultado de
lo inmanente. Así se lo oímos decir a los ancianos sabios que tal verdad
nos explicaron.









Aquel que practica ambas, inmanencia y trascendencia, con la
inmanencia vence a la muerte, y con la trascendencia alcanza la
inmortalidad.

 

El rostro de la verdad permanece oculto tras un círculo de oro.
¡Descorre su velo, oh dios de la luz,5 para que así pueda yo ver la verdad
que amo!

 

¡Oh sol dador de vida, progenie del Señor de la creación,6 veedor
solitario del cielo! Dispersa tu luz y retira tu fulgor cegador para que así
pueda yo contemplar esa tu forma radiante, pues ese Espíritu que
albergas en tu interior7 no es sino mi propio Espíritu recóndito.

 

Vaya la vida8 a la vida inmortal, y el cuerpo a las cenizas. OM. ¡Oh
alma mía, recuerda los pasados afanes, recuerda!9

 

Por la senda del bien condúcenos a la dicha final, ¡oh fuego divino,
dios conocedor de todos los caminos! Líbranos del mal errante. A ti
dirigimos nuestras plegarias y adoración.

 









KATHA UPANISHAD
 
 
1

 

Vajasravasa entregó todas sus posesiones en un sacrificio, más lo hizo
con vistas a obtener el cielo en recompensa.

 

Tenía un hijo cuyo nombre era Nachiketas, quien, aunque era solo un
niño, tuvo una visión de fe mientras se llevaba a cabo la ofrenda, y así
pensó:

 

«Esta pobre ofrenda de vacas demasiado viejas para dar leche y
demasiado débiles para pastar o beber agua no puede si no conducir a un
mundo donde reine el pesar».1

 

Y decidió entregarse él mismo en ofrenda, y así dijo a su padre:
«Padre, ¿a quién me vas a entregar?». Lo preguntó una vez, y dos, y
hasta tres veces; a lo que su padre, enojado, respondió: «A la Muerte te
voy a entregar».

 

Nachiketas. Allá me encamino, pues, como cabeza de muchos, y en
medio de otros tantos. ¿Qué tarea habrá de acometer hoy la Muerte a
través de mí?

 

Recuerda cómo se fueron los hombres de antaño, y cómo se irán los
que habrán de venir: el mortal madura como el maíz, y como el maíz



vuelve a nacer.









Nachiketas hubo de aguardar tres noches sin probar alimento en la
morada de Yama, dios de la Muerte.

 

Una voz. Cual espíritu de fuego llega un brahmin a una casa: ¡trae aquí
la ofrenda de agua, oh dios de la Muerte!

 

¡Cuán necio el hombre que no brinda hospitalidad a un brahmin! Con
ello pierde esperanzas futuras, méritos pasados y posesiones presentes:
sus hijos y todo cuanto es suyo.

 

Muerte. Pues te has llegado como invitado sagrado a mi morada, y en
tres noches no has recibido hospitalidad, ten a bien pedirme tres deseos.

 

Nachiketas. Mitíguese entonces el enojo de mi padre, para que así me
recuerde y acoja cuando a él regrese. Sea ese mi primer deseo.

 

Muerte. Por el poder que me es concedido, sea que tu padre te
recuerde y te ame como antes; y al verte libre de las fauces de la muerte,
dulce se torne su sueño al llegar la noche.

 

Nachiketas. En el cielo no hay motivo de temor: vejez y muerte allí no
moran. Los justos, libres de ambas, se alborozan en el cielo, lejos del
hambre, la sed y el pesar.

 



Además, quienes en el cielo habitan, alcanzan la inmortalidad. Tú
conoces, ¡oh Muerte!, ese fuego sagrado que conduce al cielo.2

Revélamelo, pues tengo fe. Sea este mi segundo deseo









Muerte. Conozco, Nachiketas, ese fuego sagrado que conduce al cielo.
Escucha. Ese fuego que es el medio de alcanzar los mundos infinitos, y
es también su cimiento, se halla oculto en el lugar sagrado del corazón.

 

Y la Muerte le habló del fuego de la creación, del inicio de los
mundos, y del altar del fuego sacrificial; de la cantidad y el modo en que
sus piedras se habían de colocar. Nachiketas memorizaba las enseñanzas
del maestro repitiéndolas en voz alta. La Muerte se mostró complacida y
continuó:

 

Un deseo más te he de conceder hoy. Y es que este fuego sacrificial
lleve tu nombre. Acéptame asimismo este collar multiforme.

 

Aquel que enciende tres veces este fuego sagrado,3 alcanzando la
unión con los Tres,4 y realiza las tres acciones sagradas,5 va más allá de
la vida y la muerte; pues entonces conoce al dios del fuego,6 el dios
conocedor de todas las cosas, y mediante el conocimiento y la adoración
alcanza la paz suprema.

 

Aquel que, conociendo a los Tres, construye el altar del sacrificio de
fuego y realiza tres veces el sacrificio de Nachiketas, aleja las ataduras
de la muerte y, pasando más allá del dolor, encuentra la dicha en las
regiones del cielo.









Este es el fuego que conduce al cielo, el cual escoges como segundo
deseo. Los hombres lo llamarán el sacrificio de fuego de Nachiketas.
Escoge ahora tu tercer deseo.

 

Nachiketas. Cuando un hombre muere, esta duda surge: algunos dicen
que «es» y otros que «ya no es». Enséñame la verdad.

 

Muerte. Hasta los dioses tuvieron esta duda antaño; pues misteriosa es
la ley de la vida y la muerte. Pide otro deseo. Libérame de este.

 

Nachiketas. Esa duda surgió desde luego entre los dioses y tú dices, oh
Muerte, que es difícil de comprender; pero no hay maestro más grande
que tú para explicarlo, y además no hay deseo mayor que este.

 

Muerte. Toma caballos, oro, ganado y elefantes; escoge hijos y nietos
que vivan cien años. Hazte con vastas expansiones de tierra y vive tantos
años como desees.

 

O bien escoge otro deseo que creas igual a ese y disfrútalo con
riquezas y larga vida. Sé un gobernante de esta vasta tierra. Te concederé
todos tus deseos.

 

Pide cualquier deseo en el mundo de los mortales, por difícil que sea
de conseguir. A tu servicio pondré sirvientas bellas con carretas e
instrumentos musicales. Mas no me preguntes, Nachiketas, los secretos
de la muerte.



 

Nachiketas. Todos estos placeres son pasajeros, ¡oh Final de todo!
Debilitan el poder de la vida. Y además, ¡cuán corta es toda la vida!
Guárdate tus caballos, tus bailes y tus cánticos.









El hombre no puede satisfacerse con riquezas. ¿Acaso disfrutaremos
de la riqueza teniéndote a ti a la vista? ¿Viviremos mientras tú estás en el
poder? Solo puedo pedir el deseo que he pedido.

 

Cuando un mortal aquí en la tierra ha sentido su propia inmortalidad,
¿podría desear una vida larga de placeres por la apetencia de una belleza
engañosa?

 

Resuelve pues la duda en cuanto al gran más allá. Concédeme la
gracia que desvela el misterio. Esta es la única dádiva que puede pedir
Nachiketas.

 

 

2

 

Muerte. Existe el camino de la dicha7 y existe el camino del placer.8

Ambos atraen al alma. Quien sigue el primero, llega al bien; quien sigue
el placer, no alcanza el Final.

 

Los dos caminos se abren frente al hombre. Cavilando sobre ellos, el
hombre sabio escoge el camino de la dicha; el necio toma el camino del
placer.

 

Tú, Nachiketas, has cavilado sobre los placeres y los has rechazado.
No has aceptado esa cadena de posesiones con la que los hombres se
atan y bajo la cual se hunden.



 

Existe el camino de la sabiduría y el camino de la ignorancia.9 Se
hallan muy separados y conducen a diferentes extremos.









Residiendo en medio de la ignorancia, creyéndose sabios y eruditos, los
necios van de aquí para allá sin rumbo, como ciegos guiados por ciegos.

 

Lo que yace más allá de la vida no se hace evidente a los infantiles, a
los descuidados o a los cegados por la riqueza. «Este es el único mundo:
no hay otro», dicen; y así van de muerte en muerte.

 

No muchos oyen hablar de él; y de entre ellos, no muchos lo alcanzan.
Admirable es aquel que puede instruir acerca de él, y sabio es aquel en
disposición de ser instruido. Admirable es aquel que lo conoce cuando se
le instruye.

 

No puede ser enseñado por quien no lo ha alcanzado, y no puede ser
alcanzado mediante el mucho pensar. El camino a él es a través de un
Maestro que lo haya visto: Él es más elevado que los pensamientos más
elevados; en verdad se halla por encima de todo pensamiento.

 

Este conocimiento sagrado no se alcanza mediante el razonamiento,
mas puede ser transmitido por un Maestro verdadero. Como tu propósito
es firme, lo has encontrado. ¡Séame dado hallar otro alumno como tú!

 

Sé que los tesoros pasan y que lo Eterno no es alcanzado por lo
efímero. Así he dispuesto el fuego del sacrificio de Nachiketas y,
quemando en él lo efímero, he alcanzado lo Eterno.

 



Ante ti, Nachiketas, se han desplegado el cumplimiento de todo deseo,
el dominio del mundo, la recompensa eterna del ritual, la orilla donde no
existe temor, la grandeza del honor y espacios ilimitados. Con fortaleza y
sabiduría has renunciado a todos ellos.









Cuando el sabio deja reposar su mente en contemplación de nuestro
dios más allá del tiempo, el cual mora invisiblemente en el misterio de
las cosas y en el corazón del hombre, entonces se eleva por encima de
placeres y pesar.

 

Cuando un hombre ha escuchado y ha comprendido y, encontrando la
esencia, alcanza lo más profundo del ser, halla entonces la dicha en la
Fuente de la dicha. Nachiketas es una casa abierta para tu Atman, tu
Dios.

 

Nachiketas. Cuéntame qué ves más allá del bien y del mal,10 más allá
de lo hecho o lo no hecho, más allá del pasado y del futuro.

 

Muerte. Te diré la Palabra que todos los Vedas glorifican, que todo
sacrificio expresa, que todos los estudios sagrados y la vida santa
persiguen. Esa Palabra es OM.

 

Esa Palabra es el Brahman sempiterno: esa Palabra es el Fin más
elevado. Cuando se conoce la sagrada Palabra, se cumplen todos los
anhelos.

 

Es el medio de salvación supremo: es la ayuda suprema. Cuando se
conoce la gran Palabra, uno es grande en el cielo de Brahman.11

 

Atman, el Espíritu de visión, es nunca nacido y nunca muere. Antes de
él no había nada, y él es UNO por siempre. No nacido y eterno, más allá



de los tiempos pasados o por venir, él no muere cuando el cuerpo muere.









Si el asesino piensa que mata y si el asesinado piensa que muere,
ninguno de los dos conoce los caminos de la verdad. Lo Eterno en el
hombre no puede matar; lo Eterno en el hombre no puede morir.

 

Oculto en el corazón de todos los seres se encuentra Atman, el
Espíritu, el Sí mismo; más pequeño que el átomo más pequeño, más
grande que los vastos espacios. El hombre que entrega su voluntad
humana, deja atrás las penas y contempla la gloria del Atman por la
gracia del Creador.

 

Descansando, vaga lejos; durmiendo, va a todas partes. ¿Quién, si no
mi Sí mismo, puede conocer a ese Dios de dicha y pesares?

 

Cuando los sabios hacen realidad el Espíritu omnipresente, que
permanece invisible en lo visible y permanente en lo no permanente,
entonces van más allá de las penas.

 

El Atman no se alcanza a través del mucho estudio, ni a través del
intelecto y las enseñanzas sagradas. Lo alcanzan los escogidos por él,
porque ellos le escogen. A sus escogidos revela el Atman su gloria.

 

Ni aún a través del conocimiento profundo puede alcanzarse el Atman,
a menos que se abandonen los caminos de maldad, y haya sosiego en los
sentidos, concentración en la mente y paz en el corazón de uno.

 



¿Quién sabe en verdad dónde se halla? La majestad de su poder
envuelve a sacerdotes y guerreros,12 y hasta la muerte misma se ve
arrastrada.
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En la atalaya secreta del corazón hay dos seres13 que beben el vino de
la vida en el mundo de la verdad. Quienes conocen a Brahman, quienes
mantienen los cinco fuegos sagrados y encienden el triple fuego de
Nachiketas los llaman «luz» y «sombra».

 

¡Encendamos el sagrado fuego de Nachiketas, el puente para cruzar a
la otra orilla donde el miedo no existe, el supremo Espíritu sempiterno!

 

Conoce al Atman como Señor de un carro, y al cuerpo como el carro
mismo. Sábete que la razón es el auriga y la mente las riendas.

 

Los caballos, dicen, son los sentidos; y sus vías son los objetos del
sentido. Cuando el alma se hace una con la mente y con los sentidos, se
la denomina «poseedora de alegrías y penas».

 

Quien no posee un juicio correcto y presenta una mente que nunca es
estable, no gobierna su vida, como un mal conductor con caballos
salvajes.

 

Mas aquel que posee un juicio correcto y cuya mente se muestra
siempre estable, gobierna su vida, como un buen conductor con caballos
bien entrenados.

 



Quien no posee un juicio correcto es descuidado y nunca es puro, no
alcanza el Final del viaje, sino que deambula de muerte en muerte.









Pero aquel que posee juicio es cuidadoso y siempre puro, alcanza el
Final del viaje, del cual nunca retorna.

 

El hombre cuyo carro es guiado por la razón, que observa y sujeta las
riendas de su mente, alcanza el Final del viaje, el supremo Espíritu
sempiterno.

 

Más allá de los sentidos están sus objetos, y más allá de los objetos
está la mente. Más allá de la mente está la razón pura, y más allá de la
razón está el Espíritu en el hombre.

 

Más allá del Espíritu en el hombre está el Espíritu del universo, y más
allá está Purusha, el Espíritu Supremo. No hay nada más allá de Purusha:
Él es el Final del camino.

 

La luz del Atman, el Espíritu, es invisible, oculta en todos los seres. Es
vista por los que ven lo sutil, cuando su visión es aguda y clara.

 

Los juiciosos deberían renunciar al habla a cambio de la mente, a la
mente a cambio del Sí mismo que conoce, al Sí mismo que conoce a
cambio del Espíritu del universo y al Espíritu del universo a cambio del
Espíritu de la paz.

 

¡Despertad, alzaos! ¡Aspirad a lo más Alto y estad en la Luz! Los
sabios dicen que el camino es estrecho y difícil de andar, estrecho como
el filo de una cuchilla.



 

El Atman está más allá del sonido y la forma, sin tacto, sabor ni
perfume. Es eterno, invariable, sin comienzo y sin fin; en verdad se halla
por encima de todo razonamiento. Cuando la consciencia del Atman se
manifiesta, el hombre se libera de las garras de la muerte.









El hombre juicioso que puede aprender y enseñar esta antigua historia
de Nachiketas, instruida por Yama, el dios de la muerte, encuentra la
gloria en el mundo de Brahman.

 

Quien lleno de devoción recita este supremo misterio en la reunión de
brahmines o en la ceremonia del Sradha por los difuntos se prepara para
la Eternidad, se prepara en verdad para la Eternidad.
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El Creador hizo los sentidos para que se volcaran hacia el exterior: se
dirigen hacia el mundo externo de materia, no hacia el Espíritu que
habita dentro. Pero un sabio que buscaba la inmortalidad miró dentro de
sí y halló su propia Alma.

 

Los necios persiguen los placeres externos y caen en las redes de la
muerte de vasto abrazo. Los juiciosos, sin embargo, han encontrado la
inmortalidad y no buscan lo Eterno en cosas pasajeras.

 

Aquello con lo que percibimos colores y sonidos, perfumes y besos de
amor; lo único con lo que adquirimos conocimiento; con lo que
verdaderamente podemos ser conscientes de cualquier cosa:

En verdad aquello es Eso.

 



Cuando el sabio se percata de que es mediante el gran Espíritu
omnipresente en nosotros que estamos conscientes mientras velamos o
soñamos, entonces traspasa el dolor de la pena.









Cuando conoce al Atman, al Sí mismo, la vida interior, que disfruta
cual abeja de las mieles de las flores de los sentidos, cuando conoce al
Señor de lo que fue y lo que será, entonces traspasa el temor:

En verdad esto es Eso.

 

El dios de la creación que en el principio nació del fuego del
pensamiento, antes de que las aguas existieran, que apareció en los
elementos y en los espacios, habiendo penetrado en el corazón:

En verdad esto es Eso.

 

La diosa de la Infinidad que se muestra como Poder de la vida y como
Naturaleza; que nació de los elementos y de los espacios, habiendo
penetrado en el corazón:

En verdad esto es Eso.

 

Agni, el dios del fuego que todo lo sabe, oculto en las dos yescas de
fricción para el fuego del santo sacrificio, como semilla de vida en la
matriz de una madre, el que recibe la adoración matinal de quienes
siguen el camino de la luz o el camino del trabajo:

En verdad esto es Eso.

 

De donde procede el sol naciente y a donde se dirige al caer la tarde;
donde todos los dioses tienen su origen, y más allá de lo cual ningún
hombre puede llegar:

En verdad esto es Eso.

 



Lo que está aquí también está allí, y lo que está allí también está aquí.
Quien ve a los muchos y no al UNO deambula sin cesar de muerte en
muerte.









Hasta la mente ha de asimilar esta verdad: no hay muchos, sino solo
UNO. El que ve la variedad y no la unidad deambula sin cesar de muerte
en muerte.

 

El alma habita dentro de nosotros; es una llama del tamaño de un
pulgar. Cuando se la reconoce como al Señor del pasado y del futuro,
todo miedo cesa:

En verdad esto es Eso.

 

Como una llama sin humo, del tamaño de un pulgar, así es el alma;
Señor del pasado y del futuro, igual tanto hoy como mañana:

En verdad esto es Eso.

 

Como agua de lluvia que al caer sobre la ladera de una montaña se
derrama por las rocas en todas direcciones, así el hombre que solo ve la
variedad de las cosas, se dispersa en todas direcciones.

 

Pero como el agua pura que, lloviendo sobre agua pura, se vuelve una
y la misma, así ocurre, así también se vuelve, oh Nachiketas, el alma del
sabio que conoce.
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El eterno Espíritu puro habita en el castillo de once puertas del cuerpo.
Gobernando este castillo, el hombre se ve libre de penas y, libre de toda
atadura, alcanza la liberación.

 

En el espacio, él es el sol, él es el viento y el cielo; en el altar, es el
sacerdote y el vino de Soma en la jarra. Habita en hombres y en dioses,
en la justicia y en los vastos cielos. Está en la tierra y en las aguas y en
las rocas de las montañas. Él es Verdad y Poder.









Los poderes de la vida adoran a ese dios que habita en el corazón, y él
gobierna el aliento de vida, la inspiración y la espiración.

 

Cuando los vínculos que atan el Espíritu al cuerpo se deshacen y el
Espíritu se libera, ¿qué queda entonces?

En verdad esto es Eso.

 

Un mortal no vive por el aliento que fluye hacia dentro y fluye hacia
fuera.14 Es otra la fuente de su vida y es ella la que hace fluir la
respiración.

 

Te hablaré ahora del misterio del Brahman eterno; y de lo que le
ocurre al alma tras la muerte.

 

El alma puede ir al útero de una madre y así obtener un nuevo cuerpo.
Puede incluso introducirse en árboles o plantas, según su sabiduría y
obras anteriores.

 

Hay un Espíritu que está despierto durante nuestro sueño y que crea el
prodigio de los sueños. Él es Brahman, el Espíritu de la Luz, quien en
verdad es llamado el Inmortal. Todos los mundos descansan en ese
Espíritu y más allá de él nadie puede ir:

En verdad esto es Eso.

 



Al igual que el fuego, aunque sea uno, adopta nuevas formas en todas
las cosas que quema, así el Espíritu, aunque sea uno, adopta nuevas
formas en todas las cosas que viven. Él está dentro de todo, y también
está fuera.









Al igual que el viento, aunque sea uno, adopta nuevas formas doquiera
que penetre, así el Espíritu, aunque sea uno, adopta nuevas formas en
todas las cosas que viven. Él está dentro de todo, y también está fuera.

 

Así como el sol que contempla el mundo no se ve afectado por
impurezas terrenales, así el Espíritu que está en todas las cosas no se ve
afectado por los sufrimientos externos.

 

Hay un Gobernante, el Espíritu que está en todas las cosas, el cual
transforma su propia forma en muchas. Solo los sabios que lo ven en sus
almas alcanzan la dicha eterna.

 

Él es el Eterno entre cosas pasajeras, Consciencia pura de seres
conscientes, el UNO que escucha las oraciones de muchos. Solo los
sabios que lo ven en sus almas alcanzan la paz eterna.

 

«Esto es Eso», así interpretan la inefable dicha suprema. ¿Cómo se
puede conocer «Esto»? ¿Él emite luz o él la refleja?

 

Allí el sol no brilla, ni la luna, ni las estrellas; los relámpagos no
relucen allí y mucho menos el fuego terrenal. De su luz, todos estos dan
luz, y su resplandor ilumina toda la creación.
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El Árbol de la Eternidad tiene sus raíces en los cielos, y sus ramas se
adentran en lo profundo de la tierra. Es Brahman, el Espíritu puro, quien
con razón es llamado el Inmortal. Todos los mundos descansan sobre ese
Espíritu y nadie puede ir más allá de él:

En verdad esto es Eso.









El universo entero procede de él y su vida arde a través del universo
entero. En su poder está la majestad del trueno. Quienes lo conocen han
hallado la inmortalidad.

 

Por temor a él el fuego arde, y por temor a él, el sol brilla. Por temor a
él, las nubes y los vientos, y hasta la misma muerte, siguen su caminar.

 

Si se lo ve en esta vida, antes de que el cuerpo perezca, se está libre de
ataduras; mas si no, se nace y se muere otra vez en nuevos mundos y
nuevas creaciones.

 

Claro como en un espejo se ve Brahman en un alma pura, y también
claro como la luz en el cielo del Creador; mas en el país de las sombras,
se lo ve como el recuerdo de los sueños, y en el mundo de los espíritus,
como reflejos en aguas agitadas.

 

Cuando el hombre sabio reconoce que los sentidos materiales no
provienen del Espíritu, y que su sueño y su despertar pertenecen a su
propia naturaleza, entonces ya no se aflige.

 

Más allá de los sentidos está la mente, y más allá de la mente está la
razón, su esencia. Más allá de la razón está el Espíritu en el hombre y,
más allá de este, se halla el Espíritu del universo, el que todo lo
desarrolla.

 



Y más allá está Purusha, el que todo lo impregna, más allá de las
definiciones. Cuando un mortal lo conoce, logra la liberación y alcanza
la inmortalidad.









Su forma no entra dentro del campo de visión: nadie lo ve con ojos
mortales. Es visto por un corazón puro y por una mente y unos
pensamientos que sean puros. Aquellos que le reconocen alcanzan la
vida inmortal.

 

Cuando los cinco sentidos15 y la mente están aquietados, y la razón
misma descansa en silencio, entonces comienza la Vía suprema.

 

Esta firmeza calmada de los sentidos se denomina Yoga. Entonces se
ha de estar atento, porque el Yoga va y viene.

 

Palabras y pensamientos no pueden alcanzarlo, y el ojo no puede
verlo. Entonces ¿cómo puede ser percibido, salvo por el que dice «Él
es»?

 

En la fe del «Él es» ha de ser percibida su existencia, y en su esencia
ha de ser percibido. Cuando se lo percibe como «Él es», entonces se hace
patente la revelación de su esencia.

 

Al abandonar todos los deseos que se apegan al corazón, un mortal se
vuelve inmortal y hasta en este mundo es uno con Brahman.

 

Al liberar las ataduras que aprisionan al corazón, un mortal se vuelve
inmortal. Esta es la sagrada enseñanza.

 



Ciento un vías sutiles salen del corazón. Una de ellas asciende a la
cumbre de la cabeza. Esta es la vía que conduce a la inmortalidad; las
otras tienen fines diferentes.









Habitando siempre dentro de todos los seres está el Atman, Purusha, el
Sí mismo, una pequeña llama en el corazón. Que aquel que muestre
firmeza lo extraiga del cuerpo, como un tallo se extrae de su vaina.
Conoce esta luz pura e inmortal; conoce en verdad esta luz pura e
inmortal.

 

Y Nachiketas aprendió la sabiduría suprema que le fue enseñada por el
dios del más allá, y aprendió toda la enseñanza de la unión interior, del
Yoga. Después alcanzó a Brahman, el Espíritu Supremo, volviéndose
inmortal y puro. Y así será en verdad con todo aquel que conozca a su
Atman, su Sí mismo superior.

 









 

KENA UPANISHAD
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¿Quién pone nuestra mente a divagar? ¿Quién empuja a la vida1 a
emprender su viaje? ¿Quién nos mueve a pronunciar estas palabras?
¿Qué Espíritu se oculta tras el ojo y el oído?

 

Eso que es el oído del oído, el ojo del ojo y el verbo del verbo; la
mente de la mente y la vida de la vida. Quienes van en pos de la
sabiduría pasan al otro lado y, dejando este mundo, se vuelven
inmortales.

 

Allí donde no accede el ojo, ni las palabras, ni la mente. No sabemos,
no alcanzamos a entender cómo explicarlo. Él se halla por encima de lo
conocido y de lo desconocido. Así se lo oímos decir a los ancianos
sabios que tal verdad nos explicaron.

 

Lo que las palabras no aciertan a expresar, pero es causa de que se
expresen palabras: sábete que solo eso es Brahman, el Espíritu; y no
aquello que se adora en este mundo.

 

Lo que la mente no acierta a pensar, pero es causa de que la mente
piense: sábete que solo eso es Brahman, el Espíritu; y no aquello que se
adora en este mundo.



 

Lo que el ojo no acierta a ver, pero es causa de que el ojo vea: sábete
que solo eso es Brahman, el Espíritu; y no aquello que se adora en este
mundo.

 

Lo que el oído no acierta a oír, pero es causa de que el oído oiga:
sábete que solo eso es Brahman, el Espíritu; y no aquello que se adora en
este mundo.









Lo que el aliento no acierta a inspirar, pero es causa de que el aliento
inspire: sábete que solo eso es Brahman, el Espíritu; y no aquello que se
adora en este mundo.
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Maestro. Si piensas: «lo conozco bien», poca es la verdad que
conoces. Tan solo percibes esa apariencia de Brahman que reside en los
sentidos y se alberga en ti. Persevera en tu meditación.

 

Discípulo. Mi intención es conocer.

No me imagino que «lo conozca bien», y aun así tampoco puedo decir
que «no lo conozca». Aquel de nosotros que sabe esto lo conoce; y no
quien dice «no lo conozco».

 

Él viene al pensamiento de quienes lo conocen sin pensar, y no de
aquellos que imaginan poder alcanzarlo a través del pensamiento. Pasa
inadvertido a los instruidos y se manifiesta a los sencillos.

 

Se lo conoce en el éxtasis de un despertar que abre las puertas de la
vida eterna. Por el Ser2 obtenemos el poder, y por su visión obtenemos la
Eternidad.

 

Resplandece la luz de la verdad para quien lo ha conocido, mas para
quien no lo ha conocido solo existen las tinieblas. Cuantos sabios lo han



percibido en cada uno de los seres, al dejar esta vida, alcanzan vida
inmortal.









 

3

 

Cuéntase que en cierta ocasión Brahman, el Espíritu Supremo, obtuvo
una victoria para los dioses;3 mas a los dioses, orgullosos, les dio por
pensar: «Nosotros solos hemos logrado esta victoria, nuestra sola es la
gloria».

 

Brahman lo vio y se les apareció, mas ellos no lo reconocieron.
«¿Quién es ese ser4 que nos llena de admiración?», exclamaron.

 

Y dijeron a Agni, dios del fuego: «¡Oh Dios que todo lo sabe,5 ve y
averigua quién es ese ser que nos llena de asombro».

 

Agni se le acercó corriendo y Brahman le preguntó: «¿Quién eres
tú?». «Soy el dios del fuego», dijo él, «el dios que todo lo sabe».

«¿Y en qué consiste tu poder?», le preguntó Brahman.

 

«Puedo quemar cuanto hay en la tierra.»

 

A lo que Brahman colocó ante él una paja y le dijo: «Quema esto». El
dios del fuego se empeñó con todas sus fuerzas, pero fue incapaz de
quemarla. Volvióse entonces con los otros dioses y dijo: «No he podido
averiguar quién era ese ser que nos llena de asombro».

 



Hablaron entonces con Vayu, dios del aire. «¡Oh Vayu, ve y averigua
quién es ese ser que nos llena de asombro!»









Vayu se le acercó corriendo y Brahman le preguntó: «¿Quién eres
tú?». «Soy Vayu, dios del aire», dijo él, «Matarisvan, el aire que se
mueve en el espacio.»

 

«Y ¿en qué consiste tu poder?», le preguntó Brahman.

 

«Con un remolino puedo arrastrar cuanto hay en la tierra.»

A lo que Brahman colocó ante él una paja y le dijo: «Sopla esto». El
dios del aire se empeñó con todas sus fuerzas, pero fue incapaz de
moverla. Volvióse entonces con los otros dioses y dijo: «No he podido
averiguar quién era ese ser que nos llena de asombro».

 

Los dioses hablaron entonces con Indra, dios del trueno. «¡Oh dador
de bienes terrenos,6 ve y averigua quién es ese ser que nos llena de
asombro!» A lo que Indra se dirigió corriendo a Brahman, el Espíritu
Supremo, pero este desapareció.

 

Entonces en la misma región del cielo divisó el dios a una mujer de
fulgurante hermosura. Era Uma, la sabiduría divina, hija de las montañas
nevadas. «¿Quién es ese ser que nos llena de asombro?», le preguntó
Indra.
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«Es Brahman, el Espíritu Supremo», respondió ella. «Gozaos en él,
pues por él alcanzasteis la gloria de la victoria.»









Y los dioses Agni, Vayu e Indra aventajaron a los otros dioses, al ser
los primeros en acercarse a Brahman y reconocerlo como el Espíritu
Supremo.

 

Y entre todos ellos Indra, dios del trueno, aventajó a los demás dioses,
al ser quien más se acercó y primero reconoció a Brahman como el
Espíritu Supremo.

 

Respecto al cual se dice:

 

Se muestra en la Naturaleza7 bajo el prodigio de un relámpago.

 

Se presenta en el alma8 bajo el prodigio de una visión.

 

Su nombre es Tadvanam, que se traduce como «el Final del ansia de
amor». Como Tadvanam ha de ser venerado. Todos los seres amarán al
que así ama al Señor.

 

Maestro. Me pediste que te explicase el Upanishad, la sabiduría
sagrada. El Upanishad te ha sido explicado. En verdad te he referido la
sagrada enseñanza concerniente a Brahman.

 









 

PRASNA UPANISHAD

 

 

PRIMERA PREGUNTA

 

SUKESA BHARADVAJA, Saibya Satyakama, Sauryayani Gargya,
Kausalya Asvalayana, Bhargava Vaidarbhi y Kabandhi Katyayana eran
discípulos henchidos de devoción por Brahman, el Espíritu Supremo; sus
mentes estaban instaladas en Brahman y todos se hallaban en la
búsqueda del Brahman Superior. Cierta vez dijeron: «El santo Pippalada
puede explicar toda la enseñanza sagrada»; y guiados por ese
pensamiento, se allegaron a él llevándole en señal de respeto leña para el
fuego sagrado.

 

El sabio1 les dijo: Permaneced otro año en la firmeza, con pureza y
con fe.2 Después preguntadme todo cuanto deseéis y, si lo sé, os lo diré
sin reservas.

 

Llegado el tiempo, Kabandhi Katyayana se presentó ante el sabio y le
dijo: Maestro, ¿de dónde vienen todos los seres creados?

 

El sabio respondió: En el principio, el Creador3 anhelaba la dicha de la
creación. Permaneció en meditación y entonces vinieron Rayi, la
materia, y Prana, la vida. «Estos dos formarán seres para mí», pensó.

 



El sol4 es vida y la luna es materia. Todo lo que tiene forma, sea sólida
o sutil, es materia: por tanto, la forma es materia.









Cuando el sol naciente de la mañana entra en los cielos del este, baña
con su luz toda la vida que hay en el Este.5 Y luego el sur, el oeste, el
norte y todo el cielo se ven iluminados por esa luz que da vida a todo
cuanto vive.

 

Así se levanta el sol como fuego, como la vida en su infinita
variedad.6 Se dijo en un verso del Rig Veda:7

 

«¡Sale el sol con dorado resplandor! El sol de los mil rayos morador
de cien regiones; el dios omnisciente, objeto de todas las plegarias; la luz
y el fuego supremos, la vida infinita de todos los seres».

 

El Señor de la Creación es en verdad el tiempo del año.

 

Este tiene dos sendas: el camino del sur y el camino del norte. Los que
al adorar piensan «hemos hecho sacrificios y obras piadosas», solo
alcanzan las regiones de la luna y retornan a la vida y a la muerte. Es por
eso que los sabios que desean hijos y una vida familiar siguen el camino
del sur. Este es el camino que lleva a los ancestros.

 

Mas aquellos que, en la búsqueda del Espíritu interior, siguen el
camino espiritual del norte con firmeza, con pureza, fe y sabiduría,
alcanzan las regiones del sol. Allí está el océano de la vida, el refugio
supremo, el país de la inmortalidad donde no existe el miedo. De allí no
retornan: es el final del camino. Hay un verso del Rig Veda8 que dice:









«Los hay que hablan de un Padre que envía lluvia desde el cielo del
Norte, apoyándose en las estaciones y mostrándose de doce maneras.9

Otros hablan de un sabio en el cielo del Sur con una carreta de siete
ruedas y seis radios».10

 

El día y la noche son el Señor de la Creación. El día es la vida y la
noche la materia. Quienes hacen el amor durante el día desperdician la
vida; mas siguen el buen camino quienes se unen amorosamente durante
la noche.

 

La quincena lunar oscura es en verdad materia, y la quincena luminosa
es vida. Algunos sabios llevan a cabo sus rituales en la quincena
luminosa, pero otros lo hacen en el tiempo oscuro.

 

Verdaderamente el alimento es el Señor de la Creación. Del alimento
se obtiene la semilla y de esta nacen los seres.

 

Quienes obedecen la Ley11 del Señor de la Creación se tornan a su vez
creadores, y, como él, producen una pareja. Ellos alcanzan las pálidas
regiones de la luna.

 

Mas aquellos en los que no existe engaño, falsedad o mala fe,12 que
viven con firmeza, pureza y verdad, de ellos son las regiones radiantes
del sol.









 

SEGUNDA PREGUNTA

 

Entonces Bhargava Vaidarbhi preguntó: Maestro, ¿cuáles son los
poderes que mantienen la unidad de un ser, cuántos mantienen
encendidas las lámparas de la vida, y cuál entre ellos es el supremo?

 

El sabio respondió: Los poderes son espacio, aire, fuego, agua y tierra;
y voz, mente, el ojo y el oído. Estos poderes encienden las lámparas de la
vida y dicen: «Nosotros mantenemos la unidad de este ser y somos su
fundamento».

 

Pero la Vida, el poder supremo, les dijo: «No os engañéis. Soy yo
quien mantiene la unidad de este ser, con mi división quíntuple,13 y yo
soy su fundamento». Mas no le creyeron.

 

La Vida se ofendió y levantó el vuelo como para abandonar el cuerpo,
y todos los poderes de la vida hubieron de levantarse y, al volver la Vida
a tomar asiento, todos los poderes hubieron de tomar asiento. Así como
cuando una abeja reina se alza, todas las abejas se alzan con ella, y
cuando reposa de nuevo, todas reposan otra vez; de igual modo les
ocurrió a los poderes de la voz, la mente, el ojo y el oído. Los poderes
comprendieron entonces y entonaron dichosos este canto de vida:









«La vida es el fuego que arde14 y el sol15 que da luz. La vida es el
viento,16 la lluvia17 y el trueno18 en el cielo. La vida es materia y tierra, lo
que es y lo que no es, y lo que más allá está en la Eternidad.

En la vida se asientan todas las cosas, cual los radios en el centro de
una rueda. En la Vida se asientan los Vedas, las plegarias, los guerreros y
los sacerdotes.

A ti, oh Vida, asentada con tus poderes, todos los seres muestran
adoración. Como Señor de la Creación te mueves en el útero materno,
para desde ahí renacer.

Tú el gran portador de presentes a los dioses, la primera ofrenda hecha
a los difuntos; tú la poesía de los profetas, tú la verdad de los sabios de
antaño.

Tú eres Rudra, dios de la protección; tú, oh Vida, eres Indra en tu
fulgor. Como el sol que deambula por el cielo, eres Señor de toda luz
celestial.

Cuando la lluvia mana del cielo, oh Vida, todas tus criaturas se
regocijan y dicen: “Habrá alimento para nosotros en abundancia”.

Tú eres pura, oh Vida, vidente supremo, señor y consumidor de todo.
Nosotros, los dadores de cuanto disfrutas; tú, nuestro padre, el aliento de
toda vida.

Muéstrate propicio hacia nosotros, oh Vida, con esa invisible forma
tuya que está en la voz, el ojo y el oído, y que habita en la mente. No te
apartes de nosotros.

En tu poder se halla todo este mundo, y hasta el tercer cielo más
sagrado. Protégenos, oh Vida, como una madre a su hijo: concédenos
gloria y danos sabiduría.»









 

TERCERA PREGUNTA

 

Entonces Kausalya Asvalayana preguntó: Maestro, esta vida, ¿de
dónde surge? ¿Cómo llega hasta este cuerpo? Después de difundirse a sí
misma, ¿pasa a habitar aquí? ¿Cómo abandona el cuerpo? ¿Cómo
sostiene el universo exterior y el universo interior?

 

El sabio respondió: Grandes son las cuestiones que me planteas, pero
eres un gran amante de Brahman: te contestaré.

 

La vida procede del Espíritu. Al igual que un hombre proyecta una
sombra, así el Espíritu proyecta la sombra de la vida, y como la sombra
de vidas anteriores es que una nueva vida sobreviene a este cuerpo.

 

Así como un gobernante dirige a sus oficiales y les asigna ciudades
que gobernar en su nombre, así Prana, el poder de la vida, dirige los
otros poderes vivientes del cuerpo.

 

Apana gobierna sus regiones inferiores. Prana mismo reside en el ojo
y en el oído y se mueve a través de la nariz y la boca. Samana gobierna
las regiones medias y distribuye la ofrenda de alimento dadora de vida.
Las siete llamas provienen de Samana.19

 

En el corazón mora el Atman, el Sí mismo. Es el centro de ciento un
pequeños canales.20 De cada uno de ellos surgen cien canales más.









Setenta y dos mil canales más pequeños se bifurcan desde cada uno de
estos. En todos estos millones de pequeños canales se mueve el poder de
Vyana.

 

Ascendiendo por uno de ellos, el poder viviente de Udana lleva hasta
el cielo de pureza por las buenas acciones, hasta el infierno del mal por
las malas acciones, y si por ambas, de nuevo a esta tierra humana.

 

El sol es Prana, la vida de este universo, y se eleva dando gozo a la
vida en los ojos de los hombres. La divinidad de la tierra gobierna las
regiones inferiores de Apana. Entre el sol y la tierra está el espacio o
Samana. El aire es Vyana.

 

El fuego es Udana. Cuando este fuego de la vida desaparece, los
sentidos21 son absorbidos en la mente,22 y el hombre vuelve de nuevo a
la vida. Sus últimos pensamientos le conducen a Prana y, acompañado
por el fuego viviente de Udana y conducido por Atman, el Espíritu
mismo pone rumbo a las regiones merecidas y deseadas en la
imaginación.

 

Así pues, la progenie de quien conoce el significado de la vida nunca
muere, y alcanza la vida eterna. Hay un verso que dice:

 

«Aquel que conoce el despertar de la vida y cómo esta llega al cuerpo,
cómo reside ahí en su quíntuple división, y conoce su relación con el
Espíritu interior,23 disfruta de la vida eterna, en verdad goza de vida
eterna».









 

CUARTA PREGUNTA

 

Entonces Sauryayani Gargya preguntó: Maestro, ¿cuántos poderes
duermen dentro del hombre y cuántos permanecen despiertos? ¿Quién es
ese Espíritu24 que contempla el milagro de los sueños? ¿Quién goza del
misterio del dormir sin sueños? ¿Quién es ese Espíritu sobre el que
hallan descanso todos los demás?

 

El sabio replicó: Al igual que, antes de hacerse la oscuridad, todos los
rayos del sol poniente parecen aunarse en su círculo de luz, mas al llegar
el alba todos se despliegan de nuevo, así también todos los poderes de
los sentidos se aúnan en el poder superior de la mente. Entonces la
persona no ve, oye, huele, saborea ni palpa; no habla, no recibe ni
entrega, no se mueve ni goza de las alegrías del amor. Entonces dice la
gente: «duerme».

 

Mas en la ciudad del cuerpo, los fuegos de la vida arden: no duermen.
Apana es como el fuego sagrado del hogar que se mantiene encendido de
padre a hijo. Vyana es como el fuego del Sur para las ofrendas a los
ancestros. Prana es como el fuego del Este encendido por el fuego del
hogar.

 

Samana es como el sacerdote Hotri que distribuye equitativamente las
dos ofrendas de la espiración y la inspiración. La mente ejecuta el
sacrificio y Udana es su fruto, pues cada día lleva a la mente dormida a
Brahman, el Todopoderoso.









Y en los sueños la mente contempla su propia inmensidad. Lo que se
ha visto se ve de nuevo, y cuanto se ha oído se oye de nuevo. Lo que se
ha sentido en lugares diferentes o regiones lejanas vuelve a la mente de
nuevo. Visto y no visto, oído y no oído, sentido y no sentido: la mente lo
ve todo, pues la mente lo es todo.

 

Mas cuando la mente resulta eclipsada por su propio fulgor, dejan de
verse los sueños: la dicha y la paz se instalan en el cuerpo.

 

Y al igual que los pájaros retornan a su árbol para descansar, así
también todas las cosas, oh Amado, hallan su reposo en Atman, el
Espíritu Supremo.

 

Todas las cosas encuentran la paz definitiva en su Ser más profundo,
el Espíritu: la tierra, el agua, el fuego, el aire, el espacio y los elementos
invisibles de estos; la vista, el oído, el olfato, el sabor y el tacto y sus
diversos campos de los sentidos; la voz, las manos y todos los poderes de
acción; la mente, la razón, el sentido del «Yo», el pensamiento,25 la luz
interna y los objetos de estos; y hasta la vida y todo cuanto la vida
sostiene.

 

Es el Espíritu del hombre el que ve, oye, siente aromas, palpa y
saborea, piensa y actúa y posee toda la consciencia. Y el Espíritu del
hombre halla la paz en el Espíritu Supremo y Eterno.









¡Oh hijo mío: Aquel que conoce ese Espíritu Eterno, incorpóreo y sin
sombra, luminoso y eterno, alcanza ese Espíritu Eterno! Conoce el Todo
y se convierte en el Todo. Existe un verso que dice:

 

«Oh amado: Aquel que conoce ese Espíritu Eterno en el cual la
consciencia y los sentidos, los poderes de la vida y los elementos
encuentran la paz definitiva, conoce el Todo y se ha internado en el
Todo».

 

 

QUINTA PREGUNTA

 

Entonces Saibya Satyakama preguntó: Maestro, ese hombre que hasta
el final de su vida cimienta su meditación en OM, ¿adónde va tras la
vida?

 

Replicó el sabio: La Palabra OM, oh Satyakama, es el Brahman
trascendente y el inmanente, el Supremo Espíritu. Con la ayuda de esta
Palabra sagrada, el sabio alcanza lo uno o lo otro.

 

OM o AUM posee tres sonidos. Quien sustenta su meditación en el
primero se ve iluminado por él y, tras la muerte, retorna rápidamente a
este mundo de los hombres guiado por las armonías del Rig Veda.
Permaneciendo aquí con firmeza, pureza y verdad26 alcanza la grandeza.

 



Y si sustenta su mente meditando en los primeros dos sonidos, se ve
guiado por las armonías del Yajur Veda hasta las regiones lunares.27 Tras
disfrutar de sus gozos celestiales, vuelve a la tierra de nuevo.









Mas si, con los tres sonidos del OM eterno, instala su mente en
meditación en el Espíritu Supremo, se allega a las regiones de la luz del
sol. Allí se libera de todo mal, al igual que una serpiente se desprende de
su antigua piel y, con las armonías del Sama Veda, se encamina hacia el
cielo de Brahman desde donde puede contemplar el Espíritu que mora en
la ciudad del cuerpo humano y se halla por encima de la vida superior.
Hay dos versos que dicen:

 

«Los tres sonidos, al no hallarse en unión, conducen de nuevo a la
vida que muere; pero el sabio que los fusiona en armonía de unión en
acciones externas, internas y medias se vuelve estable: ya no tiembla
más».

 

Con las armonías del Rig Veda llega hasta este mundo de los hombres
y, con aquellas del Yajur Veda, hasta las regiones celestiales intermedias;
pero con la ayuda de OM, el sabio se allega a esas regiones que los
videntes perciben en las armonías del Sama Veda. Ahí encontrará la paz
del Espíritu Supremo, donde no hay disolución ni muerte, donde no
existe el miedo.

 

 

SEXTA PREGUNTA

 

Dijo entonces Sukesa Bharadvaja: Maestro, el Príncipe Hiranyanabha
Kausalya vino una vez a verme y me hizo la siguiente pregunta:
«¿Conoces al Espíritu28 de las dieciséis formas?». «No lo conozco»,
respondí al joven príncipe. «Si lo conociera, ¿cómo podría decir que no



lo conozco? Porque aquel que no dice la verdad se marchita como un
árbol hasta las raíces:









no seré yo quien falte a la verdad.» El príncipe enmudeció y, subiendo a
su carro, partió. Y ahora te pregunto: ¿dónde está ese Espíritu?

 

El sabio respondió: Oh hijo mío, el Espíritu en el cual surgen dieciséis
formas se halla aquí, dentro de este cuerpo.

 

El Espíritu pensó: «¿En qué salida he de salir, y en qué estancia he de
estar?».

 

Y creó así la vida, y de la vida, la fe y el espacio y el aire, la luz, el
agua y la tierra, los sentidos y la mente. Creó el alimento y de este la
fortaleza, la austeridad, los poemas sagrados, las acciones santas, y hasta
los mundos. Y en los mundos se creó el nombre.

 

Y así como cuando los ríos que fluyen hacia el océano encuentran allí
la paz definitiva, su nombre y forma desaparecen, y la gente ya solo
habla del océano, de igual manera las dieciséis formas del que lo ve todo
fluyen hacia el Espíritu y encuentran allí la paz definitiva, con lo que su
nombre y su forma desaparecen, y la gente solo habla del Espíritu. Existe
un verso que dice:

 

«Estas formas descansan en él, como radios en el eje de una rueda.
Conoce al Espíritu que se ha de conocer, de modo que la muerte no te
aflija».









Luego el sabio dijo a los discípulos: Hasta aquí conozco al Espíritu
Supremo. No hay nada más allá.

 

E inclinándose ante él en adoración, los discípulos dijeron: En verdad
eres nuestro padre,29 que nos ha salvado de la ignorancia y nos ha
conducido a la orilla del más allá.

 

¡Adoración a los supremos videntes!30 ¡Adoración a los supremos
videntes!

 









 

MUNDAKA UPANISHAD

 

 

PRIMERA PARTE

 

1

 

BRAHMA ya era antes de que fueran los dioses: el Creador de todo,
Guardián del Universo. Mediante una revelación otorgó a Atharvan, su
primogénito, la visión de Brahman, fundamento de toda sabiduría.

 

Esta visión y sabiduría de Brahman dada a Atharvan fuele revelada a
su vez a Angira en el pasado remoto. Y Angira la transmitió a Satyavaha,
quien a su vez la reveló a Angiras.

 

Ahora bien, hubo un hombre llamado Saunaka, propietario de una
gran hacienda, el cual un día acercándose respetuosamente a Angiras le
planteó la siguiente pregunta: «Maestro, ¿qué es aquello que, una vez
aprendido, todo se conoce?».

 

El Maestro respondió: Afirman los sabios que hay dos clases de
sabiduría: la superior y la inferior.

 



La sabiduría inferior se encuentra en los cuatro Vedas sagrados1 y en
las seis clases de conocimiento que ayudan a saber, a cantar y a usar los
Vedas: la definición y la gramática, la pronunciación y la poesía, el ritual
y los signos del cielo.2 Mas la sabiduría superior es la que conduce al
Eterno.









Él está más allá del pensamiento y es invisible, está más allá de la
familia y del color. No tiene ojos ni oídos; no tiene manos ni pies. Es
eterno y omnipresente, infinito en lo grande e infinito en lo pequeño. Él
es el Eterno que los sabios ven como fuente de toda creación.

 

Y al igual que una araña proyecta y recoge su tela, al igual que las
plantas surgen de la tierra, y el vello, del cuerpo del hombre, del mismo
modo surge del Eterno toda la creación.

 

Mediante Tapas, el poder de la meditación, Brahman alcanza la
expansión y se genera entonces la materia primigenia. Y de ella proceden
la vida y la mente, los elementos y los mundos y la inmortalidad de la
acción ritual.

 

De ese Espíritu que todo lo conoce y todo lo ve, cuya tapas3 es pura
visión, de él proviene Brahma, el creador; nombre y forma y materia
primordial.

 

 

2

 

Tal es la verdad: las acciones devotas que los sabios escucharon en
versos sagrados se narraron de múltiples modos en los tres Vedas.4

Realizadlas siempre, oh amantes de lo verdadero, pues son vuestro
camino de santa acción en este mundo.









Cuando las llamas del fuego sagrado ascienden, colocad las ofrendas
sagradas con fervor.

 

Si ante el fuego sagrado de Agnihotra no se presta atención a la luna
nueva o a la luna llena, no se atiende a las estaciones del año ni a los
primeros frutos de la primavera; si no hay huéspedes presentes, si la
ofrenda de sacrificio se deja sin hacer o no se hace de acuerdo con las
normas, o bien si se olvida la ofrenda a todos los dioses, entonces quien
hace la ofrenda no alcanzará la recompensa de los siete mundos.

 

Las llamas danzantes del fuego sagrado son siete: la negra, la
tremenda, la que es rápida como la mente, la oscurecida por el humo, la
de color rojo oscuro, la centelleante y la llama luminosa omniforme.

 

Si un hombre da inicio a su sacrificio cuando las llamas son
luminosas, y tiene en cuenta para las ofrendas las señales del cielo,
entonces las ofrendas santas lo conducen en rayos de sol a donde el
Señor de todos los dioses tiene su alta morada.

 

Y al elevarlo en rayos de luz solar, las ofrendas resplandecientes lo
glorifican con palabras melodiosas: «Bienvenido», dicen, «bienvenido
aquí. Goza del cielo de Brahma ganado con acciones puras y santas».

 

Mas las barcas del sacrificio que llevan a la orilla más remota son
inseguras; inseguros son los dieciocho libros donde se explican las
acciones inferiores.5 Los ignorantes que los alaban como el fin más alto
vuelven a la ancianidad y a la muerte.









Habitando en medio de la ignorancia, mas creyéndose sabios y
letrados, los insensatos vagan sin rumbo de aquí para allá, como ciegos
guiados por ciegos.

 

Deambulantes por las sendas del desconocimiento, piensan los necios:
«Hemos alcanzado la meta de la vida». Nubes de pasión ocúltanles el
más allá, y triste es su caída, una vez gozada la recompensa de sus pías
acciones.

 

Al tomar el rito religioso y los presentes caritativos como bien último,
los ignorantes no ven la Senda suprema. En verdad reciben la
recompensa a sus acciones pías en el alto cielo, mas de ahí caen y llegan
a la tierra, descendiendo incluso a regiones inferiores.

 

Pero aquellos que viven con pureza y con fe en la soledad del bosque,
que poseen sabiduría y paz y no anhelan posesiones terrenales, esos
atraviesan envueltos en radiante pureza las puertas del sol, hasta el lugar
de morada suprema donde el Espíritu está en Eternidad.

 

Contemplando los mundos de la creación, que el amante de Dios
alcance la renunciación: lo que está por encima de la creación no se
alcanza mediante la acción. En su anhelo de sabiduría divina, lléguese
con reverencia a un Maestro donde habiten las palabras sagradas y cuya
alma esté en la paz de Brahman.

 

A un discípulo que acude con la mente y los sentidos en paz, el
Maestro le da la visión de Brahman, del Espíritu de verdad y de



eternidad.









 

SEGUNDA PARTE

 

1

 

Esta es la verdad: así como de un fuego llameante surgen chispas a
millares, así también del Creador toman vida una infinidad de seres, y a
él retornan de nuevo.

 

Pero el espíritu de luz más allá de la forma, no nacido, que está dentro
y fuera de todo, refulge por encima de la vida6 y de la mente, más allá
del Creador de esta creación.

 

De él proviene toda vida y toda mente, los sentidos de toda vida. De él
proviene el espacio y la luz, el aire, el fuego y el agua, y esta tierra que a
todos nos sostiene.

 

Es fuego la cabeza de su cuerpo, sus ojos son el sol y la luna; sus
oídos, las regiones celestiales, y los sagrados Vedas, su palabra. Su
aliento es el viento que sopla, y todo este universo es su corazón. Esta
tierra es su escabel. Él es el Espíritu7 que está en todas las cosas.

 

De él proviene el sol,8 y origen de todo fuego es el sol.

 



De él proviene la luna,9 y de esta, la lluvia y cuantas hierbas crecen
sobre la tierra. También el hombre proviene de









de él, y el hombre proporciona semilla a la mujer; y es así como una
infinidad de seres provienen del Espíritu Supremo.

 

Los versos del Rig Veda y cantos del Sama Veda, las plegarias del
Yajur Veda y los ritos de iniciación, los sacrificios, ofrendas y regalos, el
que ofrece el sacrificio, el año y los mundos purificados por la luz del sol
y de la luna: todos provienen del Espíritu.

 

De él los océanos y las montañas, y todos los ríos vienen de él. Todas
las hierbas y la esencia de todo mediante lo cual el Espíritu interior mora
con los elementos: todos vienen de él.

 

El espíritu en verdad es todo: acción, y el poder de Tapas, y Brahman
el creador, e inmortalidad. Aquel que lo conoce morando en el lugar
secreto del corazón, corta las ataduras de la ignorancia, aun en esta vida
humana.

 

 

2

 

Fulgurante en su luz y, aún así, invisible en el lugar secreto del
corazón, el Espíritu es la suprema morada donde habita todo cuanto se
mueve, respira y ve. Conócele como todo lo que es y lo que no es, el fin
del anhelo amoroso más allá de toda comprensión, lo más elevado en
todos los seres.

 



Él es luminoso en sí mismo y más sutil que lo más ínfimo; pero en él
reposan todos los mundos y sus seres. Él es el Brahman sempiterno, y él
es vida, palabra y mente. Él es verdad y vida eterna. Él es la meta a
perseguir: ¡Alcanza esa meta, hijo mío!









Toma el gran arco de los Upanishads y coloca en él una flecha afilada
con devoción. Tensa el arco concentrándote en él y da en el centro de la
diana, el Espíritu mismo eterno.

 

El arco es el sagrado OM y la flecha es nuestra propia alma. Brahman
es la diana de la flecha, la meta del alma. Al igual que una flecha se hace
uno con la diana, que el alma vigilante se haga una en él.

 

En él se entretejen el cielo y la tierra y todas las regiones del aire, y en
él yacen la mente y todos los poderes de la vida. Conócele como al UNO
y deja de lado los otros mundos. Él es el puente de la inmortalidad.

 

Allí donde todos los canales sutiles10 del cuerpo se unen, cual los
radios en el centro de una rueda, ahí él se mueve en el corazón y
transforma su forma una en muchas. Centra tu meditación en OM, en
Atman, en tu Sí mismo. ¡Gloria a ti en tu viaje a la lejanía más allá de la
oscuridad!

 

Él, que todo lo sabe y todo lo ve, cuya gloria muestra el universo,
habita como el Espíritu de la divina ciudad de Brahman en la región del
corazón humano. Se convierte en mente y conduce al cuerpo y su vida,
obtiene fuerza del alimento y encuentra la paz en el corazón. Ahí los
sabios le hallan como dicha, luz y vida eterna.

 

Y cuando es visto en su inmanencia y trascendencia, las ataduras que
aprisionan al corazón se liberan, desaparecen las dudas de la mente, y la
ley del Karma cesa de actuar.









En la suprema cámara dorada está Brahman, indivisible y puro. Él es
la luz resplandeciente de todas las luces; esto lo sabe quien conoce a
Brahman.

 

Allí el sol no brilla, ni la luna, ni las estrellas; los rayos allí no brillan
y aún menos el fuego terrestre. De su luz, todos estos dan luz, y su fulgor
ilumina toda la creación.

 

Diseminándose a lo lejos, delante y detrás, a derecha e izquierda, por
encima y por debajo, está Brahman, el Espíritu eterno. En verdad
Brahman es todo.

 

 

TERCERA PARTE

 

1

 

Hay dos aves, dos dulces amigas, que habitan el mismo árbol. Una
come los frutos de este y la otra mira en silencio.

 

La primera es el alma humana que, yaciendo en ese árbol, aunque
activa, se siente triste en su ignorancia. Mas contemplando el poder y la
gloria del Espíritu elevado, se libera de todo pesar.

 



Cuando el sabio vidente contempla en dorada gloria al Señor, al
Espíritu, al Creador del dios de la creación, deja entonces atrás el bien y
el mal, y en pureza se encamina hacia la unidad suprema.









En silente admiración los sabios lo ven como la llama de vida que arde
en toda la creación. El más grande de los videntes de Brahman es aquel
que realiza su labor como si de sagrada encomienda se tratase,
encontrando su paz y su dicha en Dios, en Atman, en el Sí mismo.

 

Este Atman se alcanza con la verdad y con tapas, de los cuales
proceden la sabiduría verdadera y la castidad. Los sabios que se
esfuerzan y son puros lo ven dentro del cuerpo en su pureza de gloria y
luz.

 

La verdad, y no la falsedad, obtiene la victoria. La verdad es la senda
que conduce a las regiones de la luz. Los sabios transitan por ella, libres
de deseo, y alcanzan la morada suprema de la Verdad.

 

Es su luz inconmensurable, más allá de todo pensamiento, y, sin
embargo, brilla el menor de entre los pequeños. Se halla lejos, muy lejos
en la distancia, y, sin embargo, se encuentra cerca, yacente en la estancia
más íntima y recóndita del corazón.

 

El ojo no puede verlo, ni las palabras revelarlo. No se alcanza por los
sentidos, ni mediante la austeridad o las acciones sagradas. Por la gracia
de la sabiduría y la pureza de mente se lo puede ver, indivisible, en el
silencio de la contemplación.

 

Este Atman invisible puede ser visto por la mente en la que yacen los
cinco sentidos. Toda mente se entreteje con los sentidos, pero la luz del
Sí mismo brilla en una mente pura.









Cualesquiera que sean las regiones que el puro de corazón ve en su
mente, cualesquiera que sean los deseos que albergue en su corazón, él
alcanza esas regiones y obtiene esos deseos: reverencie aquel que aspira
al éxito a los videntes del Espíritu.
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Entonces conoce la morada suprema de Brahman, dentro de la cual
todo el universo refulge en esplendor. Los sabios que, libres de deseos,
adoran al Espíritu, traspasan la semilla de la vida en la muerte.

 

Un hombre cuya mente divaga entre deseos y anhela objetos de deseo,
retorna de nuevo a la vida y a la muerte, de acuerdo con sus deseos. Mas
quien posee el Fin de todos los anhelos, cuyo Sí mismo ha encontrado la
realización, aún estando en esta vida verá desvanecerse sus deseos.

 

El Atman no se alcanza mediante el mucho estudio, ni a través del
intelecto o las sagradas enseñanzas. Lo alcanzan quienes él escoge. El
Atman revela su gloria a sus elegidos.

 

El Atman no es alcanzado por los débiles ni los descuidados, por
aquellos que practican una austeridad errónea; mas los sabios que
perseveran en la senda correcta del buen camino conducen su alma hasta
la morada de Brahman.

 



Habiendo alcanzado ese lugar supremo, los videntes hallan la dicha en
la sabiduría, sus almas se sienten realizadas, sus pasiones desaparecen,
tienen paz. Llenos de devoción, han encontrado al Espíritu que reside en
todo y van hacia el Todo.









Esos ascetas que conocen bien el significado del Vedanta, cuyas
mentes son puras por la renunciación, a la hora de partir encuentran la
libertad en las regiones de Brahman, y alcanzan la suprema vida eterna.

 

Las quince formas retornan a sus orígenes,11 y los sentidos, a sus
divinidades. Las acciones y el Sí mismo con su conocimiento van hacia
el Supremo eterno.

 

Así como los ríos que fluyen hacia el océano hallan su descanso final
y pierden su nombre y su forma, del mismo modo los sabios se liberan
de su nombre y forma, y se adentran en el fulgor del Espíritu Supremo, el
cual es más grande que cualquier grandeza.

 

En verdad, aquel que conoce a Dios, se vuelve Dios.

 









 

MANDUKYA UPANISHAD

 

 

OM. Esta Palabra eterna lo es todo: lo que era, lo que es y lo que será,
y lo que más allá es en la eternidad. Todo es OM.

 

Brahman es todo y Atman es Brahman. Atman, el Sí mismo, presenta
cuatro condiciones.

 

La primera condición es la vida en vela1 de la consciencia moviéndose
hacia el exterior, gozando de los siete elementos externos en bruto.

 

La segunda condición es la vida en sueños2 de la consciencia
moviéndose en el interior, gozando de los siete elementos interiores
sutiles, en su propia luz y soledad.

 

La tercera condición es la vida durmiente de consciencia silenciosa,3

cuando una persona no presenta deseos y no contempla sueños. Esa
condición de sueño profundo es de unicidad, una masa de consciencia
silenciosa que está hecha de paz y goza de paz.

 

Esta consciencia silenciosa es todopoderosa, conocedora de todo, es la
regente interior, la fuente de todo, el comienzo y el fin de todos los seres.









La cuarta condición es Atman en su propio estado puro: la vida
despierta de consciencia suprema.4 No es ni consciencia exterior ni
interior, tampoco semiconsciencia ni consciencia durmiente, ni
consciencia o inconsciencia. Es Atman, el Espíritu mismo, que no puede
ser visto ni tocado, que se halla por encima de toda distinción, más allá
del pensamiento, inefable. La prueba suprema de su realidad es la unión
con él. Él es el fin de la evolución y de la no dualidad. Él es paz y amor.

 

Este Atman es la eterna Palabra OM. Sus tres sonidos, A, U y M, son
los tres primeros estados de consciencia y estos tres estados son los tres
sonidos.

 

El primer sonido, A, es el primer estado de consciencia en vela,
común a todos los hombres. Se encuentra en las palabras Apti,
«alcanzar», y Adimatvam, «ser el primero». El que sabe esto alcanza en
verdad todos sus deseos y se vuelve el primero en todas las cosas.

 

El segundo sonido, U, es el segundo estado de consciencia en sueños.
Se encuentra en las palabras Utkarsha, «elevación», y Ubhayatvam,
«ambos». El que sabe esto eleva la tradición del conocimiento y alcanza
el equilibrio. En su familia no nacerá nunca nadie que no conozca a
Brahman.

 

El tercer sonido, M, es el tercer estado de consciencia durmiente. Se
encuentra en las palabras Miti, «medida», y en la raíz Mi, «terminar»,
que da lugar a Apiti, «último final». El que sabe esto medirá todo con su
mente y alcanzará el Extremo último









La palabra OM como un solo sonido es el cuarto estado de consciencia
suprema. Está más allá de los sentidos y es el final de la evolución. Es
no-dualidad y amor. El que esto conoce irá con su Sí mismo hacia el Sí
mismo supremo.

 









 

SVETASVATARA UPANISHAD
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Los amantes de Brahman preguntan:

 

¿Cuál es el origen de este universo? ¿Qué es Brahman? ¿De dónde
venimos? ¿Por medio de qué fuerza vivimos? ¿Dónde hallamos reposo?
¿Quién gobierna nuestras alegrías y nuestras penas, oh vosotros que veis
a Brahman?

 

¿Hemos de pensar en el tiempo, o en la propia naturaleza de las cosas,
o en una ley de necesidad, en el azar, en los elementos, o en el poder de
creación del hombre o la mujer? No en una unión de estos, pues por
encima de ellos hay un alma que piensa. ¡Pero nuestra alma se halla bajo
el poder del placer y el dolor!

 

Mediante el Yoga de meditación y contemplación, los sabios vieron el
poder de Dios, oculto en su propia creación. Él es quien gobierna sobre
todas las fuentes de este universo, desde el tiempo hasta el alma del
hombre.

 

Y vieron la Rueda de su poder compuesta de un círculo, tres capas,
dieciséis partes, cincuenta ejes, veinte contraejes, seis grupos de ocho,
tres vías, una soga de innumerables hebras y la gran ilusión:



 

«Tres capas»: los tres constituyentes de la naturaleza: luz, fuego y
oscuridad; «dieciséis partes o segmentos del armazón de la Rueda»: los
cinco elementos, cinco significa saber, cinco significa hacer, y la mente;
«cincuenta rayos»: cincuenta estados de consciencia como enseña la
sabiduría sankhya: cinco tipos de error, veintiocho de debilidad, nueve
de dicha y ocho de logro; «veinte contra-rayos»: diez sentidos y sus diez
objetos; «seis grupos de ocho»: formas de la naturaleza, constituyentes
del cuerpo, poderes del Yoga, modos de sentimiento, dioses y virtudes;
«tres vías»: el Yoga de luz, de amor y de vida; «una soga de
innumerables hebras»: deseo de innumerables formas; «la gran ilusión»:
la ilusión que ve al UNO como dos.









También vieron el río de la vida precipitándose impetuosamente sobre
las cinco corrientes de sensaciones, provenientes de cinco fuentes, los
cinco elementos. Sus olas son movidas por cinco vientos que respiran, y
su origen es una fuente quíntuple de consciencia. Este río posee cinco
remolinos, y las violentas olas de cinco pesares. Tiene cinco estadios de
dolor y cinco vueltas sinuosas y cruces peligrosos.

 

En esta vasta Rueda de la creación donde todo vive y muere, el alma
humana vaga dando vueltas, como un cisne en un vuelo incesante,
pensando que Dios está lejos. Mas cuando el amor de Dios desciende
sobre ella, encuentra entonces su propia vida inmortal.

 

Brahman ha sido ensalzado en canciones. Dios, el mundo y el alma
están en él, y él es el soporte imperecedero de todo. Cuando los que ven
a Brahman lo hallan en toda la creación, encuentran la paz en Brahman y
se liberan de todos los pesares.

 

Dios sostiene la unicidad de este universo: lo visto y lo no visto, lo
efímero y lo eterno. El alma del hombre se halla atada por el placer y la
pena; mas cuando ve a Dios, se libera de todas las cadenas.









Está el alma del hombre con sabiduría y con ignorancia, con poder y
con impotencia; está la naturaleza, Prakriti, que es creación por el mero
hecho del alma; y está Dios, infinito, omnipresente, que observa la obra
de la creación. Cuando un hombre conoce los tres, conoce a Brahman.

 

La materia con el tiempo pasa, pero Dios es por siempre Eternidad,
gobernando sobre la materia y sobre el alma. Mediante la meditación en
él, mediante la contemplación y la comunión con él, acaece al final la
destrucción de la ilusión terrenal.

 

Cuando un hombre conoce a Dios, es libre: sus penas tienen un final,
no hay más nacimiento ni muerte. Cuando está en unión interior más allá
del mundo del cuerpo, aparece el tercer mundo, el mundo del Espíritu,
donde existe el poder del Todo, y el hombre lo tiene todo: pues es uno
con el UNO.

 

Sábete que Brahman está por siempre en ti, y que no existe nada más
elevado por conocer. Cuando uno ve a Dios, el mundo y el alma, uno ve
los Tres: uno ve a Brahman.

 

Al igual que el fuego no se ve en la leña, y aun así, mediante la fuerza,
llega a alumbrar en forma de fuego, así Brahman es revelado en el
universo y en el alma mediante el poder de OM.

 

El alma es la leña que puede quemarse por debajo y ser fuego, y OM
es la varilla de fricción que da vueltas por encima. La oración es la
fuerza que hace girar al OM, y así sale a la luz el misterio de Dios.









A Dios se le encuentra en el alma cuando se lo busca mediante la
verdad y el autosacrificio, como el fuego se encuentra en la leña, el agua
en las fuentes escondidas, la nata en la leche y el aceite en los frutos
oleaginoso.

 

Hay un Espíritu que se esconde en todas las cosas, como la nata en la
leche, y que es fuente del conocimiento del sí mismo y del autosacrificio.
Este es Brahman, el Espíritu Supremo. Este es Brahman, el Espíritu
Supremo.
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Savitri, el dios de la inspiración, mandó a la mente y a sus poderes a
buscar la verdad. Vio la luz del dios del fuego y la propagó por la tierra.

 

Por la gracia del dios Savitri, nuestra mente es una con él y luchamos
con toda nuestra fuerza por la luz.

 

Savitri da vida a nuestras almas y así brillan con gran luz. Unifica
nuestra mente y sus poderes y conduce nuestros pensamientos al cielo.

 

Los que ven al dios que todo lo ve conservan su mente y sus
pensamientos unificados. Cantan la gloria del dios Savitri, que le ha dado
a cada hombre su tarea.

 



Yo entono las canciones de antaño con adoración: que mis cantos
sigan la senda del sol. Que todos los niños de la inmortalidad me oigan,
aun los que están en lo más alto del cielo.









Allí donde el fuego del Espíritu brilla, donde el viento del Espíritu
sopla, donde el vino de Soma del Espíritu se derrama, nace un alma
nueva.

 

Inspirados pues por Savitri, busquemos la dicha en las oraciones de
antaño: pues convirtiéndolas en nuestra roca, nos purificaremos de
pecados pasados.

 

Con el cuerpo, la cabeza y el cuello erguidos, conduce la mente y sus
poderes al interior del corazón; y el OM de Brahman será entonces tu
barca para cruzar los ríos del temor.

 

Y cuando el cuerpo se halle firme y silencioso, respira rítmicamente a
través de la nariz, con sosegado fluir y refluir de la respiración. El carro
de la mente es tirado por caballos salvajes, y esos caballos salvajes han
de ser domados.

 

Encuentra un retiro tranquilo para la práctica del Yoga, protegido del
viento, llano y limpio, libre de deshechos, de brasas y de fealdad, donde
el sonido de las aguas y la belleza del lugar ayuden al pensamiento y a la
contemplación.

 

Estas son las formas imaginarias que aparecen antes de la visión final
de Brahman: una neblina, un humo y un sol; un viento, luciérnagas y un
fuego; rayos, un cristal nítido y una luna.

 



Cuando el Yogui posee un completo control sobre su cuerpo,
compuesto de los elementos tierra, agua, fuego, aire y éter, adquiere
entonces un nuevo cuerpo de fuego espiritual que está más allá de la
enfermedad, la vejez y la muerte.









Los primeros frutos de la práctica del Yoga son: salud, pocos
deshechos materiales y una clara complexión; ligereza de cuerpo, un
aroma agradable y una voz dulce; así como una ausencia de deseos
codiciosos.

 

Cual espejo de oro cubierto de polvo que, cuando se limpia bien, brilla
de nuevo en todo su esplendor, así también cuando un hombre ha visto la
Verdad del Espíritu, se hace uno con ella, ve alcanzada la meta de su vida
y permanece por siempre más allá del pesar.

 

Entonces el alma del hombre se torna una lámpara con la que
encuentra la Verdad de Brahman. Entonces ve a Dios, puro, no nacido,
eterno; y cuando ve a Dios, se libera de toda atadura.

 

Este es el Dios cuya luz ilumina toda la creación, el Creador de todo
desde el principio. Él fue, él es y él por siempre será. Él está en todo y él
lo ve todo.

 

Gloria a ese Dios que está en el fuego, que está en las aguas, que está
en las plantas y en los árboles, que está en todas las cosas en esta vasta
creación. Para ese Espíritu sea la gloria y la alabanza.
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Existe UNO en cuyas manos está la red de Maya, que gobierna con su
poder, que gobierna todos los mundos con su poder. Es el mismo en el
momento de la creación y en el momento de la disolución. Quienes le
conocen alcanzan la inmortalidad.









Él es Rudra, él solo es el UNO que gobierna los mundos con su poder.
Él vigila todos los seres y dirige su creación y su destrucción.

 

Sus ojos y sus bocas están en todas partes, sus brazos y pies están en
todas partes. Él es Dios que hizo el cielo y la tierra, que dio al hombre
sus brazos y a los pájaros sus alas.

 

Que Rudra, el que ve la Eternidad, el que dio vida y gloria a los
dioses, el que guarda todo bajo su protección, y que en el principio creó
la Semilla Dorada, nos conceda la gracia de la visión pura.

 

Desciende hasta nosotros, Rudra, tú que estás en las altas montañas.
Ven y deja que la luz de tu rostro, libre de temor y de mal, brille sobre
nosotros. Ven a nosotros con tu amor.

 

Que la flecha en tu mano no hiera a hombre ni a ser vivo alguno: que
sea más bien flecha de amor.

 

Más grande que todo es Brahman, el Supremo, el Infinito. Habita en el
misterio de todos los seres, de acuerdo con sus formas en la naturaleza.
Quienes conocen al que todo conoce, y en cuya gloria están todas las
cosas, alcanzan la inmortalidad.

 

Conozco el Espíritu Supremo, radiante como el sol más allá de la
oscuridad. Quien lo conoce va más allá de la muerte, porque él es la
única senda hacia la vida inmortal.



 

Su infinidad se encuentra más allá de lo que es grande o pequeño, y
nada hay más grande que él. Como árbol eterno se yergue en el centro
del cielo, y su esplendor irradia toda la creación.









Quienes conocen al que es más grande que todo, y está más allá de la
forma y más allá del dolor, alcanzan la inmortalidad: quienes no saben se
encaminan a los mundos del pesar.

 

Todo este universo está en la gloria de Dios, de Shiva, dios del amor.
Las cabezas y los rostros de los hombres son los suyos, y él habita los
corazones de todos.

 

Él es sin duda el Señor Supremo cuya gracia mueve los corazones de
los hombres. Él nos conduce hacia su propia dicha y hacia la gloria de su
luz.

 

Él es el alma recóndita de todo que, diminuto como una llama del
tamaño de un pulgar, yace escondida en los corazones de los hombres. Él
es el maestro de la sabiduría más elevada que ha sido alcanzada mediante
el pensamiento y el amor. Él es la inmortalidad de quienes lo conocen.

 

Innúmeras son su cabezas, ojos y pies, y su inmensidad envuelve el
universo, y hasta una medida diez veces superior.

 

Dios es en verdad el universo entero: lo que fue, lo que es y lo que,
más allá, siempre será. Él es el dios de la vida inmortal, y de toda vida
que precisa de alimento.

 

Sus manos y sus pies están por doquier; tiene cabezas y bocas en todas
partes: todo lo ve, todo lo oye. Está en todo y es.









La Luz de la consciencia viene a él mediante infinitos poderes de
percepción, y, sin embargo, está por encima de estos poderes. Él es Dios,
el que todo lo gobierna, el refugio infinito de todo.

 

El cisne errante del alma mora en el castillo de las nueve puertas del
cuerpo, y levanta el vuelo para gozar del mundo exterior. Es el dueño del
universo: de todo lo que se mueve y de todo lo que no se mueve.

 

Sin manos, sostiene todas las cosas; sin pies, corre a todas partes. Sin
ojos, ve todas las cosas; sin oídos, todo lo oye. Conoce todo, pero nadie
le conoce, el Espíritu antes del principio, el Espíritu Supremo y
sempiterno.

 

Oculto en el corazón de todos los seres se encuentra el Atman, el
Espíritu, el Sí mismo; menor que el menor de los átomos, más grande
que los espacios más amplios. Cuando, por la gracia de Dios, el hombre
ve la gloria de Dios, lo ve más allá del mundo del deseo, dejando atrás
todos los pesares.

 

Conozco a ese Espíritu cuya infinidad está en todo, que es por siempre
uno, más allá del tiempo. Conozco el Espíritu al que los amantes de
Brahman llaman eterno, más allá del nacimiento y del renacer de la vida.
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Que Dios, que en el misterio de su visión y poder transforma su blanco
resplandor en creación policromada; de quien provienen todas las cosas y
adonde todas retornan, nos conceda la gracia de la visión pura.









Él es el sol, la luna y las estrellas. Él es el fuego, las aguas y el viento.
Él es Brahman, el creador de todo, y Prajapati, el Señor de la creación.

 

Tú este chico y tú esta doncella; tú este hombre y tú esta mujer; tú eres
este anciano que se apoya en un bastón; tú el Dios que se muestra en
formas infinitas.

 

Tú el pájaro azul y el pájaro verde; tú la nube que oculta el rayo y tú
las estaciones y los océanos. Más allá de todo principio, tú eres en tu
infinidad, y todos los mundos hallaron en ti su inicio.

 

Está la naturaleza, no nacida, quien con sus tres elementos –luz, fuego
y oscuridad– es madre y genetriz de toda la naturaleza. Está el alma no
nacida del hombre atado por los placeres de la naturaleza; y está el
Espíritu del hombre, no nacido, que ha dejado los placeres atrás, en la
dicha del Más Allá.

 

Hay dos pájaros, dos dulces amigos, que habitan en el árbol del mismo
ser. Uno come los frutos de este, el otro observa en silencio.

 

El primero es el alma humana que, descansando sobre ese árbol,
aunque activo, se siente triste en su ignorancia. Mas al contemplar el
poder y la gloria del Espíritu Superior, se libera de toda pena.

 

¿De qué le sirve el Rig Veda a quien no conoce al Espíritu del que
procede el Rig Veda, y en el cual residen todas las cosas? Porque solo



quienes lo han encontrado a él, han hallado la paz.









Pues todos los libros sagrados, todo sacrificio santo, ritual u oraciones,
todas las palabras de los Vedas, y todo el pasado, presente y futuro
provienen del Espíritu. Con Maya, su poder asombroso, hizo todas las
cosas, y por Maya es que el alma humana se halla atada.

 

Conoce, pues, que la naturaleza es Maya, pero es Dios quien gobierna
a Maya; y que todos los seres en nuestro universo son partes de su
infinito esplendor.

 

Él gobierna sobre las fuentes de la creación. De él proviene el
universo, y a él retorna. Él es el Señor, el que otorga las bendiciones, el
único Dios objeto de nuestra adoración, en el que reside la paz perfecta.

 

Que Rudra, el que ve la Eternidad, el que dio la vida y la gloria a los
dioses, el que guarda todas las cosas bajo su protección, y que en el
principio vio la Semilla Dorada, nos conceda la gracia de la visión pura.

 

¿Quién es el Dios al que debemos mostrar adoración? El Dios de
dioses, en cuya gloria existen los mundos, y que gobierna este mundo del
hombre y de todos los seres vivientes.

 

Él es el Dios de infinitas formas en cuya gloria existen todas las cosas,
menor que el menor de los átomos y, aun así, Creador de todo, viviendo
por siempre en el misterio de su creación. En la visión de este Dios de
amor hay paz eterna.

 



Él es el Señor de todos que, oculto en el corazón de las cosas, custodia
el mundo del tiempo. Los dioses y los que ven a Brahman son uno con
él; y cuando un hombre le conoce, corta las ataduras de la muerte.









Cuando uno conoce a Dios escondido en el corazón de todas las cosas,
como la nata está oculta en la leche, y en cuya gloria todas las cosas
existen, es libre de toda atadura.

 

Este es el Dios cuya obra es todos los mundos, el Alma suprema que
habita por siempre en los corazones de los hombres. Quienes le conocen
a través de sus corazones y de sus mentes, se tornan inmortales.

 

Hay una región más allá de la oscuridad donde no existe el día ni la
noche, lo que es ni lo que no es. Solo Shiva, el dios del amor, existe ahí.
Es la región del esplendor glorioso de Dios, de quien vino la luz del sol,
y de quien vino al principio la antigua sabiduría.

 

La mente no puede concebirlo por encima, ni por debajo, ni en el
espacio intermedio. ¿Con quién debemos comparar a el UNO cuya gloria
es todo el universo?

 

Mucho más allá del alcance de la visión, no puede ser visto con ojos
humanos; pero puede conocerse con el corazón y la mente, y quienes le
conocen alcanzan la inmortalidad.

 

Un hombre se presenta ante Ti en temerosa admiración y dice: «Tú
eres Dios que nunca nació. Que tu rostro, Rudra, brille sobre mí, y que tu
amor sea mi eterna protección».

 



«No dañes a mi hijo, ni al hijo de mi hijo; no dañes mi vida, mis
caballos o mis vacas. No mates a nuestros valientes hombres con ira,
porque siempre venimos a ti con adoraciones.»
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Hay dos cosas escondidas tras el misterio de la infinidad de Brahman:
sabiduría e ignorancia. La ignorancia pasa y la sabiduría es inmortal;
pero Brahman es en Eternidad por encima de la ignorancia y el
conocimiento.

 

Él es el UNO en cuyo poder están las múltiples fuentes de la creación,
la raíz y la flor de todas las cosas. La Semilla Dorada, el Creador, estaba
en su mente en el principio; y lo vio nacer al comienzo de los tiempos.

 

Él es Dios que extiende la red de la transmigración y luego la retira en
el campo de la vida. Él es el Señor que creó a los señores de la creación,
el Alma suprema que gobierna sobre todo.

 

Así como el resplandor del sol brilla por doquier en el espacio, así
gobierna la gloria de Dios toda su creación.

 

En el despliegue de su propia naturaleza hace que todas las cosas
florezcan en su plenitud y den fruto. Les da toda su fragancia y su color.
Él, el ÚNICO, el único Dios que gobierna el universo.

 

Hay un Espíritu oculto en el misterio de los Upanishads y de los
Vedas; y Brahman, el dios de la creación, lo posee como su propio



Creador. Es el Espíritu de Dios, visto por los dioses y por los visionarios
de antaño que, cuando se unían a él, se hacían inmortales.

 

Cuando un hombre se encuentra atado por las tres fuerzas de la
naturaleza, trabaja por una recompensa egoísta, y









con el tiempo, alcanza su recompensa. Entonces su alma se convierte en
las múltiples formas de las tres fuerzas, se pierde por los tres caminos y
continúa vagando a través de la vida y la muerte.

 

El alma es como el sol en esplendor. Cuando se hace uno con la
autoconsciencia del «Yo soy» y sus deseos, es una llama del tamaño de
un pulgar; pero cuando se hace uno con la razón pura y con el Espíritu
interior, se vuelve concentrado como la punta de una aguja.

 

El alma puede concebirse como la parte de la punta de un cabello que,
dividida en cien, se dividiría por ciento de nuevo; y sin embargo en esta
alma viviente se encuentra la semilla de la Infinidad.

 

El alma no es un hombre, ni una mujer, ni lo que no es ni un hombre
ni una mujer. Cuando el alma adopta la forma de un cuerpo, se ata por
mor de ese mismo cuerpo.

 

El alma nace y se despliega en un cuerpo, con sueños, deseos y el
alimento de vida. Después renace en nuevos cuerpos, de acuerdo con sus
obras anteriores.

 

La calidad del alma determina su cuerpo futuro: terrenal o aéreo,
pesado o ligero. Sus pensamientos y sus acciones pueden llevarlo a la
libertad o a la esclavitud, en una vida tras otra.

 



Pero está el Dios de infinitas formas y, cuando un hombre conoce a
Dios, se libera de toda esclavitud. Él es el Creador de todo, sempiterno
en el misterio de su creación. Él está más allá del principio y del fin, y en
su gloria existen todas las cosas.









Él es Espíritu incorpóreo, mas puede ser visto por un corazón puro.
Ser y no ser provienen de él, y es el Creador de todo. Es Dios, el Dios del
amor y, cuando un hombre lo conoce, deja atrás su cuerpo de
transmigración.

 

 

6

 

Algunos sabios hablan de la naturaleza de las cosas como la causa del
mundo, y otros, en su ilusión, hablan del tiempo. Pero es por la gloria de
Dios que la Rueda de Brahman gira en el universo.

 

El universo entero está por siempre bajo su poder. Él es pura
consciencia, el creador del tiempo: todopoderoso, conocedor de todo. Es
bajo su gobierno que la obra de la creación gira en su evolución, y
tenemos tierra, agua, éter y fuego y aire.

 

Dios acabó su obra y descansó, y creó un vínculo de amor entre su
alma y el alma de todas las cosas. Y el UNO se hizo uno con el uno, el
dos y el tres y el ocho, con el tiempo y con el misterio sutil del alma
humana.

 

Sus primeras obras se encuentran atadas por las tres cualidades, y a
cada cosa le da su sitio en la naturaleza. Cuando las tres desaparecen, la
obra se halla terminada y puede iniciarse una obra más grande.

 



Su Ser es el origen de todo ser, la semilla de todas las cosas que en
esta vida tienen su vida. Él está más allá del tiempo y del espacio y, no
obstante, es el Dios de formas infinitas que habita en nuestros
pensamientos más recónditos, y que es visto por quienes le aman.









Él está más allá del árbol de la vida y del tiempo y de las cosas vistas
por ojos mortales; pero todo el universo procede de él. Nos da la verdad
y aparta el mal, porque es el Señor de todo bien. Sábete que se halla en lo
más recóndito de tu alma y que él es el hogar de tu inmortalidad.

 

Séanos dado conocer al Señor de los señores, al Rey de reyes, al Dios
de dioses: Dios, el Dios del amor, el Señor de todo.

 

No podemos ver cómo obra o cuáles son los instrumentos de su obra.
Nada puede compararse a él, pues ¿cómo puede ser nada más grande que
él? Su poder se muestra de infinitas maneras y ¡cuán grandes son su obra
y sabiduría!

 

Nadie existió antes de él y nadie tiene gobierno sobre él; porque él es
el origen de todo y también quien todo gobierna.

 

Que Dios, quien se esconde en la naturaleza como el gusano de seda
yace oculto en el capullo que ha tejido, nos conduzca a la unión con su
propio Espíritu, con Brahman.

 

Él es Dios, oculto en todos los seres, su alma más íntima está presente
en todo. Él observa las obras de la creación, vive en todas las cosas,
observa todas las cosas. Él es pura consciencia, más allá de las tres
condiciones de la naturaleza, el UNO que gobierna la obra de silencio de
muchos, el UNO que transforma una semilla en muchas. Solo quienes
ven a Dios en su alma, alcanzarán la dicha eterna.

 



Él es el Eterno en medio de lo efímero, Consciencia pura de seres
conscientes, el UNO que escucha las plegarias de muchos. Mediante la
visión de Sankhya y la armonía del Yoga,









un hombre conoce a Dios y, cuando un hombre conoce a Dios, se libera
de todas las cadenas.

 

Allí el sol no brilla, ni la luna, ni las estrellas; los rayos allí no relucen
y aún menos el fuego terrenal. De su luz, todos estos dan luz; y su
resplandor ilumina toda la creación.

 

Él es el sempiterno cisne errante, el alma de todo en el universo, el
Espíritu de fuego en el océano de la vida. Conocerle es superar la
muerte, y él constituye la senda única hacia la vida eterna.

 

Él es el Creador de todo, nunca creado: conoce todo. Él es pura
consciencia, el creador del tiempo: todopoderoso, omnisciente. Es el
Señor del alma, de la naturaleza y de las tres condiciones de la
naturaleza. De él proviene la transmigración de la vida y la liberación:
esclavitud en el tiempo y libertad en la Eternidad.

 

Él es el Dios de la luz, inmortal en su gloria, pura consciencia,
omnipresente, el protector amoroso de todo. Es el rector sempiterno del
mundo: ¿Podría haber otro gobernante que no fuese él?

 

Anhelando, pues, la liberación, acudo en busca de refugio a Dios,
quien por su gracia revela su propia luz, y que en el principio creó al dios
de la creación y le entregó los sagrados Vedas.

 



Acudo en busca de refugio a Dios, que es UNO en el silencio de la
Eternidad, resplandor puro de belleza y perfección, en quien hallamos
nuestra paz. Él es el puente supremo que conduce a la inmortalidad, y el
Espíritu de fuego que quema la escoria de la vida inferior.









Si algún día le fuera dado al hombre plegar la carpa del cielo, podría
entonces poner fin a su pesar sin ayuda de Dios.

 

Mediante la fuerza de la armonía interior y por la gracia de Dios,
Svetasvatara tuvo la visión de Brahman. Entonces habló a sus discípulos
eremitas más próximos sobre la purificación suprema, sobre Brahman, al
que los visionarios adoran.

 

Este supremo misterio del Vedanta que fue revelado en tiempos
pretéritos solo se ha de dar a uno cuyo corazón es puro y que es discípulo
o hijo.

 

Si uno siente amor supremo por Dios y también ama a su maestro
como a Dios, entonces la luz de esta enseñanza brilla en un alma grande:
ciertamente brilla en un alma grande.

 



 

 

 

 

Los extractos de Upanishads

que conforman esta segunda parte de la edición

son producto de una refundición

elaborada por Juan Mascaró;

de ahí que no se incluyan los textos originales en sánscrito.



Del

 

MAITRI UPANISHAD

 

 

ESTE es el conocimiento de Brahman tal y como se encuentra en todos
los Upanishads y como revela el sabio Maitri.

 

Los gloriosos Valakhilyas, que eran puros y buenos, cierta vez
preguntaron a Kratu Prajapati:

 

Dado que este cuerpo es como un carro sin consciencia, ¿quién es el
Espíritu que tiene el poder de hacerlo consciente? ¿Quién conduce el
carro?

 

Respondió Prajapati:

 

Hay un Espíritu que se encuentra entre las cosas de este mundo y, sin
embargo, está por encima de las cosas de este mundo. Él es claro y
puro, en la paz de un vacío de inmensidad. Él está más allá de la vida
del cuerpo y de la mente, nunca nacido, nunca muerto, eterno, siempre
UNO en su propia grandeza. Él es el Espíritu cuyo poder otorga
consciencia al cuerpo: Él conduce el carro.

 



Entonces los Valakhilyas dijeron:

 

Maestro, ¿cómo puede este Ser puro dar consciencia al cuerpo
inconsciente? ¿Cómo puede ser el conductor del carro?

 

Kratu Prajapati contestó:

 

Al igual que el hombre dormido despierta, pero cuando se halla
dormido no sabe que va a despertar, así también una parte del Espíritu
sutil e invisible se allega al cuerpo como un mensajero sin que el
cuerpo sea consciente de su llegada.

Una parte de Consciencia Infinita se convierte en nuestra propia
consciencia finita con poderes para la discriminación y la definición, y
con falsas concepciones. Él es en verdad Prajapati y Visva, la Fuente
de la creación y lo Universal que habita en todos nosotros.

Este Espíritu es consciencia y da consciencia al cuerpo: Él es el
conductor del carro.

 

2. 3-5

 

 

Los poetas dicen que este es el Espíritu que transita en la tierra de cuerpo
en cuerpo, libre de la luz y de la oscuridad que resultan de nuestras
obras. Él es libre porque se halla libre de egoísmo, y se muestra invisible,
incognoscible, oculto en la oscuridad. Parece obrar y no existir; mas en
realidad no obra y existe. Él es en su propio Ser, puro, nunca cambia,



nunca se mueve, incontaminable; y desde una paz más allá de los deseos,
contempla el drama del universo. Él se halla oculto tras el velo de los
tres estados y constituyentes del universo; pero en la dicha de su ley de
virtud, él es siempre UNO, él es siempre UNO.

 

2. 7

 

 

Los Valakhilyas dijeron:

 

Maestro, nos has hablado de la grandeza del Atman, el Espíritu, el
Alma Suprema; pero ¿qué es el alma que se halla atada por la luz o la
oscuridad que resultan de las obras y que, renacida del bien y del mal,
se eleva o cae en su peregrinar, bajo el impulso de dos fuerzas
contrapuestas?

 

Respondió Prajapati:

 

Existe desde luego el otro tipo de alma, compuesta de los elementos
del cuerpo, el bhutatman,1 que se halla atada por la luz o la oscuridad
que resultan de las obras y que, renacida del bien y del mal, se eleva o
cae en su peregrinar, bajo el impulso de dos fuerzas contrapuestas.

 

Y he aquí la explicación:

 



Existen cinco elementos sutiles, tanmatras, y estos se llaman
elementos. También hay cinco elementos brutos, mahabhutas, que
también se llaman elementos. La unión de estos se denomina cuerpo
humano. El alma humana gobierna el cuerpo; pero el Alma espiritual
inmortal es pura como una gota de agua en una hoja de loto. El alma
humana está sometida al poder de los tres constituyentes y estados de
la naturaleza, y de ahí que caiga en la confusión. A causa de esta
confusión, el alma no puede llegar a ser consciente del Dios que mora
dentro y cuyo poder nos da fuerza para obrar. Es así como el alma se
ve zambullida en el agitado torrente de aguas fangosas de los tres
estados de la naturaleza, volviéndose inestable y vacilante, sumida en
la confusión y llena de deseos, falta de concentración y turbada por el
orgullo. Cada vez que el alma tiene pensamientos de «yo» o de «mío»,
se ata al sí mismo inferior, como un pájaro a la red de una trampa.

 

3. 2

 

 

«Brahman es», así habla el que ve a Brahman.

«Brahman es la puerta», así habla el hombre de austera armonía cuyos
pecados han sido lavados.

«OM es la gloria de Brahman», dice el hombre de contemplación,
siempre embebido en Brahman.

Por tanto es mediante la visión, la armonía y la contemplación que se
alcanza a Brahman.

 

4. 4



 

 

Al principio todo era Brahman, UNO e infinito. Él está más allá del norte
y del sur, del este y del oeste, más allá de aquello que se encuentra por
encima o por debajo. Su infinidad está en todas partes. En él no hay ni
por encima, ni a través, ni por debajo; en él no hay ni este ni oeste.

 

El Espíritu supremo es inmensurable, inaprensible, está más allá de toda
concepción, no nacido, más allá del razonamiento, más allá del
pensamiento. Su inmensidad es la inmensidad del espacio.

Al final de los mundos, todo duerme: solo Él está despierto en la
Eternidad. Entonces de su infinito espacio surgen y despiertan nuevos
mundos, un universo que es una inmensidad de pensamiento. En la
consciencia de Brahman, el universo existe, y a él retorna.

 

Se le ve en el resplandor del sol en el cielo, en el brillo del fuego en la
tierra, y en el fuego de la vida que quema el alimento de vida. De ahí que
se diga:

 

Él, que está en el sol y en el fuego y en el corazón del hombre, es
UNO. Aquel que conoce esto es uno con el UNO.

 

6. 17

 

 



Cuando un hombre sabio ha retirado su mente de todo lo exterior y su
espíritu de vida ha dejado plácidamente las sensaciones interiores,
descanse él en paz, libre de los movimientos de la voluntad y el deseo. Y
ya que el ser viviente llamado espíritu de vida procede de aquello que es
más grande que el espíritu de vida, abandónese el espíritu de vida a
aquello que se denomina turya, el cuarto estado de la consciencia. Pues
se ha dicho:

 

Existe algo más allá de nuestra mente que mora en silencio dentro de
nuestra mente. Es el misterio supremo más allá del pensamiento.
Descansen la mente y el cuerpo sutil en eso y en nada más.

 

6. 19

 

Existen dos formas de contemplación de Brahman: con sonido y en
silencio. Mediante el sonido llegamos al silencio. El sonido de Brahman
es OM. Con OM llegamos al Final: el silencio de Brahman. El Final es
inmortalidad, unión y paz.

 

Al igual que una araña alcanza la libertad del espacio por medio de su
propia tela, el hombre de contemplación alcanza la libertad por medio de
OM.

 

6. 22

 

 



El sonido de Brahman es OM. Al final del OM hay silencio. Es un
silencio gozoso. Es el final del viaje donde el temor y el pesar ya no
tienen cabida: estable, inmóvil, no decae, es sempiterno, es inmortal. Lo
llaman el Vishnu omnipresente.

 

A fin de alcanzar lo más Alto, observa el sonido y el silencio de
Brahman en adoración. Pues se ha dicho:

 

Dios es sonido y silencio. Su nombre es OM. Busca, pues, alcanzar la
contemplación, la contemplación silenciosa en Él.

 

6. 23

 

 

Así como el fuego tras arder halla la paz en su lugar su reposo, cuando
los pensamientos se tornan silencio, el alma encuentra la paz en su
propia fuente.

 

Y cuando una mente que ansía la verdad halla la paz de su propia fuente,
cesan entonces las falsas tendencias resultado de acciones anteriores,
llevadas a cabo en el engaño de los sentidos.

 

Samsara, la transmigración de la vida, tiene lugar en la propia mente.
Manténgase entonces la mente pura, pues un hombre se convierte en
aquello que piensa: este es un misterio de Eternidad.

 



La quietud de mente supera las acciones buenas y malas, y en la quietud,
el alma es UNA: entonces se siente el gozo de la Eternidad.

 

Si los hombres pensaran en Dios tanto como piensan en el mundo,
¿quién no alcanzaría la liberación?

 

La mente del hombre es de dos tipos, pura o impura: impura cuando se
halla bajo las ataduras del deseo, pura cuando está libre de deseo.

 

Cuando la mente está en silencio, más allá de la debilidad o de la no-
concentración, puede penetrar un mundo mucho más allá de la mente: el
más alto Fin.

 

La mente debería mantenerse en el corazón mientras no alcanza el más
alto Fin. Esto es sabiduría y esto es liberación. Todo lo demás son solo
palabras.

 

No puede describirse con palabras el gozo del alma cuyas impurezas son
limpiadas en la contemplación profunda, el gozo del alma que es una
sola con su Atman, con su propio Espíritu. Solo quienes experimentan
esta dicha saben qué es.

Al igual que el agua que se hace una con el agua, el fuego con el fuego y
el aire con el aire, así la mente se hace una con la Mente Infinita y
alcanza la libertad final.

 



En verdad la mente es el origen de las ataduras y también la fuente de la
liberación. Hallarse atado a las cosas de este mundo: esas son las
ataduras. Hallarse libre de ellas: eso es la liberación.

 

De 6. 24

 

 

Gloria a Agni, dios del fuego, que habita en la tierra, que recuerda este
mundo. Dale este mundo a aquel que lo adora.

 

Gloria a Vayu, dios del viento, que habita en el aire, que recuerda este
mundo. Dale este mundo a aquel que lo adora.

 

Gloria a Aditya, dios del sol, que habita en el cielo, que recuerda este
mundo. Dale este mundo a aquel que lo adora.

 

De 6. 35

 



Del

 

KAUSHITAKI UPANISHAD

 

 

CUANDO un hombre habla, no puede al tiempo respirar: este es el
sacrificio de la respiración al habla. Y cuando un hombre respira, no
puede al tiempo hablar: este es el sacrificio del habla a la respiración.

Estas son las dos ofrendas eternas e imperecederas del hombre, ya se
halle despierto o dormido.

 

2. 5

 

 

Estas son las tres adoraciones del Kaushitaki que todo lo conquista:

A la salida del sol dijo: «Tú que concedes la libertad, libérame de mis
pecados».

Cuando el sol se hallaba a media altura en el cielo, dijo: «Tú que estás
alto y concedes la libertad, elévame y libérame de mis pecados».

A la puesta del sol pronunció esta oración: «Tú que concedes la libertad
plena, libérame plenamente de mis pecados».

 

2. 7



 

 

Cuando el fuego arde, Brahman brilla; y cuando el fuego se apaga,
Brahman desaparece. Su luz se encamina al sol, y su aliento de vida al
viento.

Cuando el sol brilla, Brahman brilla; y cuando el sol se pone, Brahman
desaparece. Su luz se encamina a la luna, y su aliento de vida al viento.

Cuando la luna brilla, Brahman brilla; y cuando la luna se pone,
Brahman desaparece. Su luz se encamina al relámpago, y su aliento de
vida al viento.

Cuando un relámpago brilla, Brahman brilla; y cuando desaparece,
Brahman desaparece. Su luz se encamina a las regiones celestiales, y su
aliento de vida, al viento.

 

2. 12

 

 

Pratardana, hijo de Devadasa, afrontó la lucha interna con toda su alma y
así alcanzó la morada de Indra, la morada del amor de Dios.

Indra le dijo: «Pratardana, pide un deseo». A esto, Pratardana respondió:
«Te pido me concedas el deseo que creas mejor para la humanidad».

«Un maestro no impone un deseo a su pupilo», dijo Indra, «pide
cualquier deseo que te venga en gana.»

«Entonces no pediré deseo alguno», dijo Pratardana.

Mas Indra no abandonó la senda de la verdad, porque Dios es verdad.
Entonces dijo a Pratardana: «Conóceme, pues eso es lo mejor para el



hombre, conocer a Dios».

 

3. 1

 

 

Entonces dijo Indra:

Yo soy el aliento de vida1 y yo soy la consciencia de vida.2

Adórame y piensa en mí como vida e inmortalidad.

El aliento de vida es uno:

Cuando hablamos, la vida habla.

Cuando vemos, la vida ve.

Cuando oímos, la vida oye.

Cuando pensamos, la vida piensa.

Cuando respiramos, la vida respira.

Y hay algo más grande que el aliento de vida.

Pues se puede vivir sin habla: ahí están los mudos.

Se puede vivir sin vista: ahí están los ciegos.

Se puede vivir sin oído: ahí están los sordos.

Se puede vivir sin una mente cuerda: ahí están los locos.

Mas es la consciencia de vida la que se convierte en el aliento de vida y
otorga vida a un cuerpo. El aliento de vida es la consciencia de vida y la
consciencia de vida es el aliento de vida.

 



3. 2-3

 

 

Cuando la consciencia3 controla el habla, con el habla podemos
pronunciar todas las palabras.

Cuando la consciencia controla la respiración, con una inspiración
podemos oler todos los perfumes.

Cuando la consciencia controla la vista, con los ojos podemos ver todas
las formas.

Cuando la consciencia controla el oído, con el oído podemos escuchar
todos los sonidos.

Cuando la consciencia controla la lengua, con la lengua podemos
saborear todos los gustos.

Cuando la consciencia controla la mente, con la mente podemos pensar
todos los pensamientos.

 

3. 6

 

 

No es el habla lo que deberíamos querer conocer: deberíamos conocer al
que habla.

No son las cosas que se ven las que deberíamos querer conocer:
deberíamos conocer al que ve.

No son los sonidos los que deberíamos querer conocer: deberíamos
conocer al que escucha.



No es la mente la que deberíamos querer conocer: DEBERÍAMOS
CONOCER AL QUE PIENSA.

 

3. 8

 



Del

 

TAITTIRIYA UPANISHAD

 

 

Pronunciaré palabras de verdad y las palabras de la ley divina estarán en
mis labios.

 

1. 1

 

 

Maestro y discípulo.

Que la luz del conocimiento sagrado nos ilumine, y que alcancemos la
gloria de la sabiduría.

 

1. 3

 

 

Oh Señor, déjame acercarme a ti y acércate tú a mí, Señor. Permite que
lave mis pecados en tus aguas, Oh mi Señor.

 

1. 4



 

 

¿Qué se precisa?

La rectitud, el aprendizaje de lo sagrado y la enseñanza.

La verdad, el aprendizaje de lo sagrado y la enseñanza.

La meditación, el aprendizaje de lo sagrado y la enseñanza.

El control del sí mismo, el aprendizaje de lo sagrado y la enseñanza.

La paz, el aprendizaje de lo sagrado y la enseñanza.

El ritual, el aprendizaje de lo sagrado y la enseñanza.

La humanidad, el aprendizaje de lo sagrado y la enseñanza.

Satyavacas, el Honesto, dice: «La verdad».

Taponitya, el Austero, dice: «La austeridad».

Pero Naka, el que está más allá del dolor, dice: «El aprender y el enseñar.
Pues son austeridad, son austeridad».

 

1. 9

 

 

Aquel que conoce a Brahman, que es verdad, conciencia y gozo infinito,
oculto en lo más íntimo de nuestra alma y en el más alto cielo, ese
disfruta de cuanto desea en comunión con el Brahman que todo lo
conoce. En el principio, el espacio vino de Atman–Brahman. Del espacio
vino el aire. Del aire, el fuego. Del fuego, el agua. Del agua vino la tierra
sólida. De la tierra surgieron las plantas vivientes. De las plantas,



alimento y semillas; y de las semillas y el alimento surgió un ser vivo, el
hombre.

 

2. 1

 

 

Quien niega a Dios, se niega a sí mismo. Quien reconoce a Dios, se
reconoce a sí mismo.

 

2. 6

 

 

La dicha proviene de Dios. ¿Quién podría vivir y quién podría siquiera
respirar, si la dicha de Brahman no llenara el universo?

 

2. 7

 

 

Si el hombre interpone un abismo entre él y Dios, este abismo traerá el
temor. Mas el hombre que encuentra la ayuda del Invisible e Inefable no
temerá.

 

2. 7

 



 

Las palabras y la mente van hacia él, mas no le alcanzan y retornan. Pero
aquel que conoce la dicha de Brahman se halla libre de temor.

 

2. 9

 

 

En una ocasión, Bhrigu Varuni fue a ver a su padre, Varuna, y le dijo:
«Padre, explícame el misterio de Brahman».

Entonces su padre le habló del alimento de la tierra, del aliento de vida,
de aquel que ve, de aquel que oye, de la mente que sabe y de aquel que
habla. Y luego añadió: «Busca conocer a aquel del que provienen todos
los seres, por el cual todos viven y al cual todos retornan. Él es
Brahman».

Fue así como Bhrigu emprendió la práctica de tapas, la oración
espiritual. Después pensó en que Brahman era el alimento de la tierra:
pues de la tierra provienen todos los seres, todos viven gracias al
alimento de la tierra, y a la tierra retornan todos.

Después de esto fue a ver a su padre de nuevo y le dijo: «Padre,
explícame más en detalle el misterio de Brahman». Su padre le contestó:
«Busca conocer a Brahman mediante tapas, la oración, porque Brahman
es oración».

Por tanto Bhrigu reemprendió la práctica de tapas, la oración espiritual.
Entonces pensó que Brahman era razón: pues de la razón provienen
todos los seres, todos viven por la razón y a la razón retornan todos.

Volvió de nuevo a su padre, le hizo la misma pregunta y recibió la misma
respuesta.



Por tanto Bhrigu reemprendió la práctica de tapas, la oración espiritual.
Y entonces vio que Brahman era dicha: Porque TODOS LOS SERES
PROVIENEN DE LA DICHA, TODOS VIVEN EN LA DICHA Y
TODOS RETORNAN A LA DICHA.

Tal fue la visión que desde lo más Alto llegó a Bhrigu Varuni; y aquel
que esta visión tenga morará en lo más Alto.

 

3. 1-6

 

 

¡Oh, el prodigio del gozo!

Yo soy el alimento de vida y yo soy quien come el alimento de vida: soy
el segundo en el UNO.

Soy el primogénito del mundo de la verdad, nacido antes que los dioses,
nacido en el centro de la inmortalidad.

Aquel que me ofrece, es mi salvación.

Yo soy ese alimento que come el que come el alimento.

He ido más allá del universo, y la luz del sol es mi luz.

 

3. 10. 6

 



Del

 

CHANDOGYA UPANISHAD

 

 

¿DE DÓNDE vienen todos estos mundos? Vienen del espacio. Todos los
seres surgen del espacio y al espacio retornan: el espacio es, pues, su
origen, y el espacio es su punto final.

 

1. 9. 1

 

 

Prajapati, el Creador de todo, yacía en meditación vivificante sobre los
mundos de su creación; y de ellos surgieron los tres Vedas. Yacía en
meditación y de estos surgieron los tres sonidos: BHUR, BHUVAS,
SVAR, tierra, aire y cielo. Yacía en meditación y de los tres sonidos
surgió el sonido OM. Como todas las hojas provienen de un tronco, así
provienen todas las palabras del sonido OM. OM es todo el universo.
OM es en verdad el universo entero.

 

2. 23. 2

 

 



Grande es el Gayatri, verso sacratísimo de los Vedas; y aun así, ¡cuánto
más grande es la Infinidad de Brahman! Un cuarto de su ser es este
enorme universo completo; los otros tres cuartos son su cielo de
Inmortalidad.

 

3. 12. 5

 

Hay una Luz que brilla más allá de todas las cosas de la tierra, más allá
de todos nosotros, más allá de los cielos, más allá de lo más elevado de
entre los cielos elevados. Es la Luz que brilla en nuestro corazón.

 

3. 13. 7

 

 

Todo este universo es en verdad Brahman. Él es el principio y el final y
la vida de todo. Como tal, ríndele adoración en silencio.

Verdaderamente, el hombre está hecho de fe. Como su fe es en esta vida,
así se vuelve en el más allá: obre, pues, con fe y con visión.

Hay un Espíritu que es mente y vida, luz y verdad y espacios vastos.
Contiene todas las obras y deseos, todos los perfumes y todos los
sabores. Él envuelve todo el universo y ama todo en silencio.

Es el Espíritu que habita en mi corazón, más pequeño que un grano de
arroz o que un grano de cebada, que un grano de semilla de mostaza, que
un grano de alpiste o incluso que el germen de un grano de alpiste. Es el
Espíritu que habita en mi corazón, más grande que la tierra, más grande
que el firmamento, más grande que los mismos cielos, más grande que
todos estos mundos.



Él contiene todas las obras y deseos, todos los perfumes y todos los
sabores. Él envuelve el universo entero y ama todo en silencio. Es el
Espíritu que habita en mi corazón, eso es Brahman.

Ante él me presentaré cuando traspase esta vida. Y ante él se presentará
aquel que tenga fe y no dude. Así dijo Sandilya, así dijo Sandilya.

 

3. 14

 

 

Voy al Tesoro Imperecedero: por su gracia, por su gracia, por su gracia.

Voy al Espíritu de vida: por su gracia, por su gracia, por su gracia.

Voy al Espíritu de la tierra: por su gracia, por su gracia, por su gracia.

Voy al Espíritu del aire: por su gracia, por su gracia, por su gracia.

Voy al Espíritu de los cielos: por su gracia, por su gracia, por su gracia.

 

3. 15. 3

 

 

El hombre es un sacrificio viviente. Los primeros veinticuatro años de su
vida son la ofrenda matutina del vino de Soma, porque el santo Gayatri
tiene veinticuatro sonidos y el canto del Gayatri se escucha durante la
ofrenda matutina. Los Vasus, los dioses de la tierra, gobiernan esta
ofrenda. Si un hombre enferma durante ese tiempo, debería rezar: «Con
la ayuda de los Vasus, los poderes de mi vida, que mi ofrenda matutina
dure hasta mi ofrenda de mediodía y que mi sacrificio no perezca
mientras los Vasus sean los poderes de mi vida».



Los siguientes cuarenta y cuatro años de su vida son la ofrenda de
mediodía del vino de Soma, porque el santo Trishtubh tiene cuarenta y
cuatro sonidos y el canto del Trishtubh se escucha durante la ofrenda de
mediodía. Los Rudras, los dioses del aire, gobiernan esta ofrenda. Si un
hombre enferma durante ese tiempo, debería rezar: «Con la ayuda de los
Rudras, los poderes de mi vida, que mi ofrenda de mediodía dure hasta
mi ofrenda vespertina y que mi sacrificio no perezca mientras que los
Rudras sean los poderes de mi vida».

Los siguientes cuarenta y ocho años de su vida son la ofrenda vespertina,
porque el santo Jagati tiene cuarenta y ocho sonidos y el canto del Jagati
se escucha durante la ofrenda vespertina. Los Adityas, los dioses de la
luz, gobiernan esta ofrenda. Si un hombre enferma durante ese tiempo,
debería rezar: «Con la ayuda de los Adityas, los poderes de mi vida, que
mi ofrenda vespertina dure hasta el fin de una larga vida y que mi
sacrificio no perezca mientras que los Adityas sean los poderes de mi
vida».

Mahidasa Aitareya sabía esto cuando decía: «¿Por qué sufrir
enfermedad, si no voy a morir? Y vivió ciento dieciséis años».

 

3. 16

 

 

Deberíamos considerar que, en el mundo interior, Brahman es
consciencia y que en el mundo exterior Brahman es espacio. Estas son
las dos meditaciones.

 

3. 18. 1



 

 

En cierta ocasión, Satyakama fue a su madre y le dijo: «Madre, quiero
consagrar mi vida al estudio de la religión. ¿De qué familia soy?».

Ella le respondió: «Hijo mío, no sé de qué familia eres. En mi juventud
fui pobre y trabajé como sirvienta para muchos amos, y entonces te tuve
a ti: por eso no sé de qué familia eres. Mi nombre es Jabala y tu nombre
es Satyakama. Puedes llamarte a ti mismo Satyakama Jabala».

El chico fue a ver al Maestro Haridrumata Gautama y dijo: «Quiero
consagrarme al estudio de la sabiduría sagrada. ¿Puedo venir a ti,
Maestro?».

El Maestro le preguntó: «¿De qué familia eres, hijo?».

«No sé de qué familia soy», respondió Satyakama. «Pregunté a mi madre
y ella me dijo: “No sé de qué familia eres, hijo mío. En mi juventud fui
pobre y trabajé como sirvienta para muchos amos, y entonces te tuve a ti:
por eso no sé de qué familia eres. Mi nombre es Jabala y tu nombre es
Satyakama”. Por tanto yo soy Satyakama Jabala, Maestro.»

El Maestro Gautama le dijo: «Eres un brahmán, pues no te has apartado
de la verdad. Ven, hijo mío, te acogeré como estudiante».

 

4. 4

 

 

OM. Hubo una vez un chico que se llamaba Svetaketu Aruneya. Un día,
su padre le dijo así: «Svetaketu, ve y hazte estudiante de la sabiduría
sagrada. No hay nadie en nuestra familia que no haya estudiado los



sagrados Vedas y a quien se le pueda dar el nombre de brahmín solo por
cortesía».

El chico se marchó a la edad de doce años y, habiendo aprendido los
Vedas, volvió a casa a los veinticuatro, muy orgulloso de su aprendizaje
y con una elevada opinión de sí mismo.

Su padre, observando esto, dijo: «Svetaketu, mi pequeño, parece que
tienes una elevada opinión de ti mismo, te crees instruido, y te sientes
orgulloso por ello. ¿Has preguntado por ese conocimiento mediante el
cual se oye lo que no se oye, se piensa lo que no se piensa y se sabe lo
que no se sabe?».

«¿Cuál es ese conocimiento, padre?», preguntó Svetaketu.

«Al igual que conociendo un amasijo de barro, hijo mío, se llega a
conocer todo cuanto es barro, ya que las diferencias son solo palabras y
la realidad es barro;

Y así como conociendo un pedazo de oro se puede conocer todo lo que
es oro, ya que las diferencias son solo palabras y la realidad es solo oro;

Y así como conociendo un trozo de hierro se conoce todo lo que es
hierro, ya que las diferencias son solo palabras y la realidad es solo
hierro».

Svetaketu replicó: «Ciertamente mis honorables Maestros no conocían
esto. Si lo hubieran sabido, ¿por qué no me lo habrían contado?
Explícamelo, padre».

«Sea, pues, hijo mío.»

 

6. 1

 

 



«Tráeme una fruta de esta higuera gigante.»

«Aquí está, padre.»

«Ábrela.»

«Está abierta, Señor.»

«¿Qué ves dentro de ella?»

«Unas semillas muy pequeñas, Señor.»

«Parte una de ellas, hijo mío.»

«Está partida, Señor.»

«¿Qué ves dentro de ella?»

«No veo nada, Señor.»

Entonces su padre le habló: «Hijo mío, esta enorme higuera viene en
realidad de la verdadera esencia de la semilla que tú no puedes ver.

»Créeme, hijo mío, el Espíritu del universo entero es una esencia
invisible y sutil. Esa es la Realidad. Eso es Atman. TÚ ERES ESO».

«Explíqueme más, padre», dijo Svetaketu.

«Sea, hijo mío.

»Pon esta sal en agua y ven a verme mañana por la mañana.»

Svetaketu hizo lo que se le había ordenado, y por la mañana su padre le
dijo: «Tráeme la sal que pusiste en agua anoche».

Svetaketu miró dentro del agua, pero no pudo verla, porque se había
disuelto.

Su padre entonces le dijo: «Prueba el agua por este lado. ¿Cómo es?».

«Es salada.»

«Prueba del centro. ¿Cómo es?»



«Es salada.»

«Prueba por el otro lado. ¿Cómo es?»

«Es salada.»

«Busca la sal de nuevo y vuelve a verme.»

El hijo lo hizo, diciendo: «No puedo ver la sal. Solo veo agua».

Entonces su padre respondió: «De la misma manera, hijo mío, no puedes
ver al Espíritu. Pero en verdad está aquí.

El Espíritu del universo entero es una esencia invisible y sutil. Esa es la
Realidad. Eso es Verdad. TÚ ERES ESO».

«Explíqueme más, padre», dijo Svetaketu.

«Sea, hijo mío.

»Al igual que un hombre, oh hijo mío, que hubiera sido conducido con
los ojos vendados desde su tierra de los Gandharas y después
abandonado en un lugar desierto, vagaría hacia el este, el norte y el sur,
por haber sido conducido con los ojos tapados y abandonado en una
paraje desconocido, si un hombre bueno le hubiera destapado los ojos y
le hubiera dicho: “En esa dirección está la tierra de los Gandharas, ve en
esa dirección”, si fuera un hombre sabio, iría entonces preguntando de
aldea en aldea hasta encontrar su tierra de los Gandharas; así le ocurre en
este mundo al hombre que tiene un Maestro para dirigirle hacia la tierra
del Espíritu. Un hombre así puede decir: “Vagaré por este mundo hasta
alcanzar la liberación; y entonces iré y llegaré a mi Hogar”.

Esta esencia invisible y sutil es el Espíritu del universo entero. Esa es la
Realidad. Eso es Verdad. TÚ ERES ESO».

 

6. 12-14



 

 

¿Hay algo más elevado que el pensamiento?

La meditación es en verdad más elevada que el pensamiento. La tierra
parece descansar en meditación silenciosa; y las aguas, las montañas, el
cielo y las alturas parecen todos hallarse en meditación. Siempre que un
hombre alcanza la grandeza en esta tierra, obtiene recompensa de
acuerdo con su meditación.

 

7. 6

 

 

Cuando un hombre pronuncia palabras de verdad, dice palabras de
grandeza: conoce, pues, la naturaleza de la verdad.

Cuando un hombre sabe, puede decir la verdad. Aquel que no sabe no
puede decir la verdad: Conoce, pues, la naturaleza del saber.

Cuando un hombre piensa es cuando puede saber. Aquel que no piensa,
no puede saber: Conoce, pues, la naturaleza del pensamiento.

Cuando un hombre tiene fe, piensa. Aquel que no tiene fe, no piensa:
Conoce, pues, la naturaleza de la fe.

Donde hay progreso, uno ve y tiene fe. Donde no hay progreso, no hay
fe: Conoce, pues, la naturaleza del progreso.

Donde hay creación, hay progreso. Donde no hay creación, no hay
tampoco progreso: Conoce, pues, la naturaleza de la creación.

Donde hay dicha, hay creación. Donde no hay dicha, no hay creación:
Conoce, pues, la naturaleza de la dicha.



Donde está el Infinito, ahí hay dicha. No hay dicha en lo finito. Solo hay
dicha en el Infinito: Conoce, pues, la naturaleza del Infinito.

Donde no se ve, oye o sabe nada más, ahí se halla el Infinito. Donde se
ve, oye o conoce algo, ahí se halla lo finito. El Infinito es inmortal, pero
lo finito es mortal.

«¿Dónde descansa el Infinito?» Sobre su propia grandeza, o quizá ni
siquiera sobre su propia grandeza.

En este mundo llaman grandeza a la posesión de ganado y de caballos,
de elefantes y oro, de sirvientes y esposas, tierras y casas. Pero yo a eso
no lo llamo grandeza, porque aquí una cosa depende de la otra.

Mas el Infinito está por encima y por debajo, al norte y al sur, al este y al
oeste. El Infinito es todo el universo.

Yo estoy por encima y por debajo, al norte y al sur, al este y al oeste. Yo
soy el universo entero.

Atman está por encima y por debajo, al norte y al sur, al este y al oeste.
Atman es el universo entero.

Quien ve, sabe y comprende esto, quien encuentra en Atman, el Espíritu,
su amor y su placer, su unión y su dicha, se convierte en Maestro de sí
mismo. Entonces su libertad es infinita.

Pero aquellos que no ven esto se convierten en los sirvientes de otros
maestros y no alcanzan su liberación en los mundos pasajeros.

 

7. 16-25

 

 



OM. En el centro del castillo de Brahman, nuestro propio cuerpo, hay un
pequeño altar en forma de loto, y en su interior se encuentra un pequeño
espacio. Deberíamos encontrar a quien ahí habita y querer conocerle.

Y si alguien pregunta «Quién es aquel que mora dentro de un pequeño
altar en forma de loto, en el centro del castillo de Brahman? ¿A quién
deberíamos querer encontrar y conocer?», podemos responderle:

«El pequeño espacio dentro del corazón es tan grande como este vasto
universo. Los cielos y la tierra están ahí, y el sol, la luna y las estrellas; el
fuego y el rayo y el viento están ahí, todo lo que es ahora y todo lo que
no es: porque el universo entero se halla dentro de Él y Él mora en
nuestro corazón».

Y si dijeran «Pues todas las cosas están en el castillo de Brahman, todos
los seres y todos los deseos, ¿qué queda cuando la vejez somete al
castillo o cuando la vida abandona el cuerpo?», podemos responder:

«El Espíritu que mora en el cuerpo no envejece ni muere, y nadie puede
nunca matar al Espíritu que es eterno. Este es el verdadero castillo de
Brahman donde mora todo el amor del universo. Es Atman, Espíritu
puro, más allá del pesar, de la vejez y de la muerte; más allá del mal, del
hambre y de la sed. Es Atman, cuyo amor es Verdad, cuyos
pensamientos son Verdad.

»Al igual que aquí en la tierra quienes sirven a un rey obedecen al rey,
están con él doquiera que esté y van con él doquiera que vaya, así
también todo amor que es Verdad y todo pensamiento de Verdad obedece
al Atman, al Espíritu. Y al igual que aquí en la tierra toda obra hecha en
el tiempo encuentra su fin en el tiempo, así también en los mundos por
venir, hasta las buenas obras del pasado tocan a su fin. De ese modo,
quienes dejan este mundo sin haber hallado su alma ni aquel amor que es
Verdad tampoco hallan su libertad en otros mundos. Mas aquellos que
dejan este mundo habiendo encontrado su alma y ese amor que es



Verdad, encuentran también la libertad del Espíritu, en este mundo y en
los mundos por venir».

 

8. 1

 

 

«Hay un puente entre el tiempo y la Eternidad, y ese puente es Atman, el
Espíritu del hombre. Ni el día ni la noche cruzan ese puente, ni la vejez,
ni la muerte ni la pena.

El mal y el pecado no pueden atravesar ese puente, porque el mundo del
Espíritu es puro. Es por ello que, cuando se ha cruzado el puente, los
ojos del ciego ven, las heridas del herido sanan, y el enfermo se torna
libre de enfermedad.

Para quien cruza ese puente, la noche es como el día, porque en los
mundos del Espíritu la Luz es sempiterna.»

 

8. 4. 1

 

 

«Hay un Espíritu que es puro y que está más allá de la vejez y de la
muerte, más allá del hambre, de la sed y del pesar. Ese es Atman, el
Espíritu que habita en el hombre. Todos los deseos de este Espíritu son
Verdad. Es este Espíritu el que debemos encontrar y conocer: el hombre
debe encontrar su propia Alma. Aquel que ha encontrado su Alma y la
conoce, habrá encontrado todos los mundos, habrá colmado todos sus
deseos.»



Así habló Prajapati.

Los dioses y los demonios oyeron estas palabras y dijeron: «Venid,
vamos a encontrar el Atman, vamos a encontrar el Alma, para así obtener
todos nuestros deseos».

Entonces Indra, de entre los dioses, y Virochana, de entre los demonios,
fueron a ver a Prajapati sin que el uno se lo dijera al otro, llevando
combustible en sus manos como señal de que querían ser sus alumnos.

Y así, durante treinta y dos años ambos vivieron con Prajapati la vida de
estudiantes religiosos. Al final de ese tiempo, Prajapati les preguntó:
«¿Por qué habéis estado viviendo la vida de los estudiantes religiosos?».

Indra y Virochana respondieron: «La gente dice que conoces el Atman,
un Espíritu que es puro y que está más allá de la vejez y de la muerte,
más allá del hambre, de la sed y del pesar, un Espíritu cuyos deseos son
Verdad y cuyos pensamientos son Verdad; y que tú afirmas que hay que
encontrar a este Espíritu y conocerle, porque cuando se le encuentra, se
encuentran todos los mundos y se obtienen todos los deseos. De ahí que
hayamos estado viviendo como alumnos tuyos aquí».

Prajapati les dijo: «Lo que veis cuando miráis a alguien a los ojos, eso es
el Atman, inmortal, más allá del miedo, eso es Brahman».

«¿Y quién es aquel que vemos cuando miramos al agua o a un espejo?»,
preguntaron.

«Lo mismo se ve en todo», contestó. Y añadió: «Id y miraos en un
cuenco de agua y preguntadme lo que queráis saber sobre el Atman,
vuestro propio Sí mismo».

Los dos fueron a mirar en un cuenco de agua. «¿Qué veis?», preguntó
Prajapati.

«Nos vemos claramente a nosotros mismos, desde la cabeza hasta las
uñas», respondieron.



«Adornaos y vestid con trajes de belleza», dijo Prajapati, «y volved a
miraros en un cuenco de agua.»

Así lo hicieron y volvieron a mirar en el cuenco de agua. «¿Qué veis?»,
preguntó Prajapati.

«Nos vemos a nosotros mismos tal y como somos», replicaron,
«adornados y vestidos con trajes de belleza.»

«Esto es lo Inmortal más allá de todo miedo: eso es Brahman», dijo
Prajapati.

Y marcharon entonces con sus corazones en paz.

Prajapati los miró y dijo: «Han visto pero no han comprendido. No han
encontrado al Atman, su alma. Quienquiera que siga su creencia, sea dios
o demonio, perecerá».

Después Virochana volvió a sus demonios lleno de autocomplacencia y
les impartió la siguiente lección: «Nosotros mismos somos nuestros
propios cuerpos y estos deben ser felices sobre la tierra. Son nuestros
cuerpos los que deben estar en gloria y es por ellos que debemos tener
sirvientes. Aquel que hace a su cuerpo feliz, aquel que tiene sirvientes
para su cuerpo, ese se hallará bien en este mundo y también en el mundo
por venir».

Por eso, cuando aquí en la tierra un hombre no hace regalos, no tiene fe
ni hace sacrificios, la gente dice «Este hombre es un demonio»; porque
esa es en verdad su doctrina diabólica. Visten sus cuerpos muertos con
trajes finos, los glorifican con perfumes y ornamentos, pensando que así
conquistarán el otro mundo.

Antes de que Indra hubiera retornado a los dioses, vio el peligro de esa
lección y pensó: «Si nuestro Sí mismo, nuestro Atman, es el cuerpo, y
está vestido con trajes de belleza cuando el cuerpo vive, cubierto de
ornamentos cuando el cuerpo vive, entonces cuando el cuerpo está ciego,



el Sí mismo está ciego y, cuando el cuerpo está lisiado, el Sí mismo está
lisiado; y cuando el cuerpo muere, nuestro Sí mismo muere. No puedo
encontrar ninguna alegría en esta doctrina».

Por eso volvió a Prajapati con combustible en su mano, como señal de
que quería ser su alumno.

«¿Por qué has vuelto, gran Maghavan?», le preguntó Prajapati. «Te
marchaste con Virochana con tu corazón en paz.»

Indra replicó: «Al igual que el Atman, el Sí mismo, nuestra alma, está
vestido con trajes del belleza cuando el cuerpo lo está, y cubierto con
adornos cuando el cuerpo lo está, si este está ciego, el Sí mismo está
ciego y, cuando el cuerpo está lisiado, el Sí mismo está lisiado y, cuando
el cuerpo muere, el Sí mismo muere. No puedo encontrar ninguna alegría
en esta doctrina».

«Y así es, Maghavan», dijo Prajapati. «Te enseñaré una doctrina
superior. Vive conmigo otros treinta y dos años.»

Indra se quedó con Prajapati otros treinta y dos años, tras lo cual dijo
Prajapati: «El espíritu que deambula dichoso por el país de los sueños,
ese es el Atman, eso es lo Inmortal más allá del miedo: eso es Brahman».

Entonces Indra se marchó con su corazón en paz; pero antes de que
hubiera retornado a los dioses, vio el peligro de esta lección y pensó: «Al
igual que cuando, en sueños, el cuerpo está ciego, el Sí mismo no está
ciego, o el cuerpo está lisiado, el Sí mismo no está lisiado y desde luego
no sufre las limitaciones del cuerpo, de tal modo que cuando se mata al
cuerpo, no se mata al Sí mismo; aun así, en sueños puede parecer que se
mata al Sí mismo y que sufre, que siente mucho dolor y que llora. No
puedo encontrar ninguna alegría en esta doctrina».

Por eso volvió con combustible en mano a Prajapati, quien le dijo:
«Maghavan, te marchaste con tu corazón en paz; ¿por qué has vuelto?».



Indra replicó: «Al igual que cuando en sueños, el cuerpo está ciego, el
Atman no está ciego, o cuando el cuerpo está lisiado, el Atman no lo
está, y desde luego no sufre las limitaciones del cuerpo de modo que,
cuando se mata al cuerpo, no se mata al Sí mismo; aun así, en sueños
puede parecer que se mata al Sí mismo y que sufre, que siente mucho
dolor y que llora. No puedo encontrar ninguna alegría en esta doctrina».

«Lo que dices es verdad, Maghavan», dijo Prajapati. «Te enseñaré una
doctrina superior. Vive conmigo otros treinta y dos años.»

Indra se quedó con Prajapati otros treinta y dos años. Tras lo cual dijo
Prajapati: «El espíritu que duerme sin sueños en la quietud silenciosa del
sueño profundo, ese es el Atman, eso es lo Inmortal más allá del miedo:
eso es Brahman».

Entonces Indra se marchó con su corazón en paz; pero antes de que
hubiera llegado a donde se encuentran los dioses, vio el peligro de esta
lección y pensó: «Si un hombre se halla en sueño profundo sin
ensoñaciones, ni siquiera puede decir “Yo soy” y no puede saber nada.
En realidad cae en la nada. No puedo encontrar ninguna alegría en esta
doctrina». Y volvió a Prajapati con combustible en mano.

«¿Por qué has retornado, Maghavan?», preguntó Prajapati. «Te
marchaste con tu corazón en paz.»

Indra replicó: «Si un hombre se halla en sueño profundo sin
ensoñaciones, ni siquiera puede decir “Yo soy” y no puede saber nada.
En realidad cae en la nada. No puedo encontrar ninguna alegría en esta
doctrina».

«Lo que dices es verdad, Maghavan», dijo Prajapati. «Te enseñaré una
doctrina superior, la más alta que puede ser enseñada. Vive conmigo
durante cinco años ahora.»



Y Indra vivió con Prajapati durante cinco años más. En total vivió con
Prajapati durante ciento un años. Por eso la gente dice: «El gran Indra
vivió con Prajapati la vida de castidad de un estudiante espiritual
Brahmacharya durante ciento un años».

Entonces Prajapati dijo a Indra:

«Es verdad que el cuerpo es mortal, que está bajo el poder de la muerte;
pero también es la morada de Atman, el Espíritu de la vida inmortal. El
cuerpo, la casa del Espíritu, está bajo el poder del placer y del dolor; y si
un hombre se halla gobernado por su cuerpo, ese hombre no podrá ser
nunca libre. Pero cuando un hombre vive en la dicha del Espíritu, del
Espíritu que es eternamente libre, entonces ese hombre se halla libre de
toda atadura, de las ataduras del placer y el dolor.

El viento no tiene cuerpo, ni los rayos, ni los truenos, ni las nubes; mas
cuando estos ascienden a las altas esferas, encuentran su cuerpo de luz.
Del mismo modo, cuando el alma se halla en quietud silenciosa, se eleva
y abandona el cuerpo, y llegándose hasta el Espíritu Supremo, encuentra
en él su cuerpo de luz. Es en el país de la libertad infinita donde, más allá
de su cuerpo mortal, el Espíritu del hombre es libre. Ahí puede reír y
cantar su gloria con mujeres y amigos etéreos. Disfrutará de hermosos
carros etéreos y olvidará la carreta que es su cuerpo en la tierra. Porque,
como una bestia atada a su carreta, así está el alma atada a un cuerpo en
la tierra.

Sábete que cuando el ojo mira al espacio, es el Espíritu del hombre el
que ve: el ojo solo es el órgano de visión. Cuando uno dice «Siento este
perfume», es el Espíritu el que lo siente: usa el órgano del olfato. Cuando
uno dice «Estoy hablando», es el Espíritu el que habla: la voz es el
órgano del habla. Cuando uno dice «Estoy oyendo», es el Espíritu el que
oye: el oído es el órgano de escucha. Y cuando uno dice «Pienso», es el
Espíritu el que piensa: la mente es el órgano de pensamiento. Es por la



luz del Espíritu que la mente humana puede ver, pensar y disfrutar de
este mundo.

Todos los dioses en el cielo de Brahman adoran en contemplación a su
Espíritu Supremo Infinito. Es por ello que poseen toda la dicha, todos los
mundos y todos los deseos. Y el hombre que en esta tierra encuentra y
conoce a Atman, su propio Sí mismo, posee todos sus deseos sagrados,
todos los mundos y toda la dicha.»

Así habló Prajapati. Así en verdad habló Prajapati.

 

8. 7-12

 



Del

 

BRIHAD-ARANYAKA UPANISHAD

 

 

Del engaño condúceme a la Verdad.

De la oscuridad condúceme a la Luz.

De la muerte condúceme a la Inmortalidad.

 

I. 3. 28

 

 

ESTE universo es una trinidad que está compuesto de nombre, forma y
acción.

La fuente de todos los nombres es la palabra, porque es mediante la
palabra que se pronuncian todos los nombres. La palabra está tras todos
los nombres, así como Brahman está tras la palabra.

La fuente de todas las formas es el ojo, porque es mediante el ojo que se
ven todas las formas. El ojo está tras todas las formas, así como Brahman
está tras el ojo.

La fuente de todas las acciones es el cuerpo, porque es mediante el
cuerpo que se realizan todas las acciones. El cuerpo está tras todas las
acciones, así como Brahman está tras el cuerpo.



Estos tres son uno, ATMAN, el Espíritu de vida; y ATMAN, aunque es
uno, es esos tres.

Lo Inmortal está oculto por el velo de lo real. El Espíritu de vida es lo
inmortal. El nombre y la forma son lo real y el Espíritu está oculto por el
velo de estos.

 

I. 6

 

 

En una ocasión, Gargya, un brahmín orgulloso de su formación, se
presentó ante Ajatasatru, rey de Benarés, y dijo: «Estoy dispuesto a
instruirte acerca de Brahman».

«Te daré un millar de presentes si puedes hacerlo», dijo el rey, «y así la
gente correrá y dirá: “La munificencia de nuestro rey es tan grande como
la del rey Janaka”».

Así que Gargya comenzó y dijo: «Hay un espíritu en el alto sol, y a ese
espíritu lo adoro como Brahman».

«¿Cómo puedes decir eso?», replicó Ajatasatru. «Yo solo considero al
sol como el que gobierna el fulgor, el origen de todos los seres sobre la
tierra.»

Entonces dijo Gargya: «Hay un espíritu en la lejana luna, y a ese espíritu
lo adoro como Brahman».

Ajatasatru respondió: «Yo solo considero a la luna como a la que cuida
del sagrado jugo de Soma, envuelta en blancura».

«Hay un espíritu en el rayo, y a ese espíritu lo adoro como Brahman»,
dijo entonces Gargya.



«Yo solo considero al rayo como algo refulgente», dijo Ajatasatru.

Gargya añadió: «Hay un espíritu en los espacios etéreos, y a ese espíritu
lo adoro como Brahman».

«¿Cómo puedes decir eso?», replicó Ajatasatru. «Yo solo considero al
espacio etéreo como un todo completo que no evoluciona.»

Gargya dijo: «Hay un espíritu en el viento, y a ese espíritu lo adoro como
Brahman».

Ajatasatru contestó: «Yo solo considero los vientos como al ejército
invencible del poderoso Indra».

Gargya añadió: «Hay un espíritu en el fuego, y a ese espíritu lo adoro
como Brahman».

«Yo solo considero al fuego como un gran poder», dijo Ajatasatru.

Gargya dijo: «Hay un espíritu en el agua, y a ese espíritu lo adoro como
Brahman».

Ajatasatru respondió: «Yo solo considero al agua como un hermoso
reflejo».

Gargya añadió: «Hay un espíritu en el espejo, y a ese espíritu lo adoro
como Brahman».

«Yo solo considero un espejo como algo brillante», dijo Ajatasatru.

Gargya dijo: «Hay un espíritu en el sonido de los pasos del hombre, y a
ese espíritu lo adoro como Brahman».

«¿Cómo puedes decir eso?», replicó Ajatasatru. «Yo solo considero ese
sonido como una señal de vida.»

Gargya añadió: «Hay un espíritu entre las almas del cielo, y a ese espíritu
lo adoro como Brahman».



«Yo solo considero las almas del cielo como amigos que siempre están
con nosotros», replicó Ajatasatru.

«Hay un espíritu que es una sombra», dijo Gargya, «y a ese espíritu lo
adoro como Brahman.»

«¿Cómo puedes decir eso?», se sorprendió Ajatasatru. «Yo solo
considero esa sombra como la muerte.»

Gargya dijo: «Hay un espíritu en el cuerpo humano, y a ese espíritu lo
adoro como Brahman».

«Yo solo considero un cuerpo como la envoltura del alma», contestó
Ajatasatru, e inquirió: «¿Es eso todo?».

A lo que Gargya respondió: «Eso es todo».

«Si esto es todo, nada sabemos», dijo Ajatasatru.

Al oír esto, Gargya repuso: «Permíteme ser tu alumno».

«En verdad es contrario a la costumbre que un brahmín acuda a una
Kshatriya para recibir instrucción», respondió Ajatasatru. «Pero ven, yo
te instruiré verdaderamente acerca de Brahman.»

Y levantándose, lo tomó de la mano, y caminando juntos llegaron hasta
un hombre que dormía profundamente. Le llamaron con diferentes
nombres, tales como «Eh, tú, gran hombre vestido de blancura, tú, rey
Soma», pero el hombre no se levantaba. Entonces Ajatasatru le sacudió
con la mano, y él despertó.

«Cuando este hombre se hallaba dormido», dijo Ajatasatru, «¿adónde
había ido su consciencia? Y al despertar, ¿de dónde volvió esta?» Pero
Gargya no lo sabía.

Entonces habló Ajatasatru:

«Cuando un hombre está dormido, su alma toma la consciencia de los
distintos sentidos y va a descansar con ellos en el Espíritu Supremo, que



habita en el corazón humano. Cuando todos los sentidos están acallados
se dice que el hombre está dormido. El alma entonces sostiene los
poderes de la vida –el aliento, la voz, el ojo, el oído y la mente– que
descansan en quietud.

»Cuando el alma está en el país de los sueños, todos los mundos
pertenecen al alma. Un hombre puede ser un gran rey o un gran brahmín,
y vivir en grandes o en ínfimas condiciones. Y al igual que un gran rey
de la tierra lleva a sus guardas con él y se pasea por sus dominios a su
libre albedrío, así también el alma del hombre se apropia de los poderes
de la vida y deambula a su antojo por el país de los sueños.

»Cuando un hombre duerme profundamente y toda consciencia ha
pasado por los setenta y dos mil pequeños canales que llevan desde la
circunferencia del corazón hasta su centro, el alma descansa en la
envoltura que rodea el corazón. Y así como un príncipe, un rey o un gran
brahmín pueden encontrar la paz de una dicha completa, así también el
alma del hombre encuentra entonces la paz.

»Al igual que la araña produce finos hilos, y el fuego pequeñas chispas,
así Atman, el Espíritu que habita en el hombre, es origen de todos los
poderes de la vida, todos los mundos, todos los dioses: todos los seres.
Conocer al Atman es conocer el misterio de los Upanishads: la Verdad
de la verdad. Los poderes de la vida son verdad y su Verdad es Atman, el
Espíritu».

 

2. 1. 1-20

 

 

«Maitreyi», dijo un día Yajñavalkya a su mujer, «voy a abandonar esta
vida y a retirarme a una vida de meditación. Deja que os ceda mis



posesiones a ti y a Katyayani.»

«Si toda la tierra llena de riquezas me perteneciera, oh mi Señor», dijo
Maitreyi, «¿alcanzaría por ello la vida eterna?»

«Desde luego que no», respondió Yajñavalkya, «tu vida solo sería como
la vida de los ricos. No hay esperanza de vida eterna en la riqueza.»

Maitreyi dijo: «Entonces ¿de qué me valen posesiones que no pueden
darme la vida eterna? En su lugar dame tu conocimiento, oh mi Señor».

Al oír esto, Yajñavalkya exclamó: «Me eres muy querida, mi amada, y
queridas son las palabras que pronuncias. Ven, siéntate y te enseñaré;
pero escucha mis palabras con honda atención».

Entonces habló Yajñavalkya:

«En verdad, no es por el amor de un esposo que un esposo es querido;
sino por el amor del Alma que habita en el marido.

No es por el amor de una esposa que una esposa es querida; sino por el
amor del Alma que habita en la mujer.

No es por el amor de los niños que los niños son queridos; sino por el
amor del Alma que habita en ellos.

No es por amor a las riquezas que las riquezas son deseadas; sino por
amor al Alma que habita en ellas.

No es por amor a la religión que una religión es querida; sino por amor al
Alma que habita en ella.

No es por amor al poder que el poder es deseado; sino por amor al Alma
que habita en él.

No es por el amor de los cielos que los cielos son amados; lo son por el
amor del Alma que habita en ellos.



No es por amor a los dioses que los dioses son amados; sino por amor al
Alma que habita en ellos.

No es por amor a las criaturas que las criaturas son queridas; sino por
amor al Alma que habita en ellas.

No es por amor al todo que el todo es amado; sino por amor al Alma que
habita en el todo.

Es el Alma, el Espíritu, el Sí mismo, quien ha de ser visto y oído y a
quien hemos de dirigir nuestros pensamientos y nuestra meditación, oh
Maitreyi. Cuando el Alma es vista y oída, cuando se piensa en ella y se
conoce, entonces todo cuanto existe se vuelve conocido.

La religión abandonará al hombre que piense que la religión está al
margen del Alma.

El poder abandonará al hombre que piense que el poder está al margen
del Alma.

Los dioses abandonarán al hombre que piense que los dioses están al
margen del Alma.

Las criaturas abandonarán al hombre que piense que las criaturas están al
margen del Alma.

Y todo abandonará al hombre que piense que el todo está al margen del
Alma.

Porque la religión, el poder, los cielos, los seres y los dioses y todo
descansan en el Alma.

Así como cuando un tambor es percutido sus sonidos no pueden ser
asidos, pero al sujetar el tambor o a quien lo toca, los sonidos se
contienen;

Así como cuando una concha es soplada sus sonidos no pueden ser
asidos, mas al sujetar la concha o a quien la sopla, los sonidos se



contienen;

Así como cuando es tañido un laúd sus sonidos no pueden ser asidos,
mas, al sujetar el laúd o a quien lo toca, los sonidos se contienen;

Así ocurre con el Espíritu, con el Alma.

Al igual que cuando un trozo de sal es vertido en agua y, habiéndose
disuelto en ella, no se puede volver a asir, mas al tomar el agua, se
encuentra sal en cualquier parte, de la misma manera, oh Maitreyi, el
Espíritu supremo es un océano de consciencia pura, infinito y sin límites.
Surgiendo de los elementos, a ellos retorna de nuevo: no hay consciencia
después de la muerte.»

 

 

Así habló Yajñavalkya.

A lo cual replicó Maitreyi: «Me asombra, oh mi Señor, oír que no hay
consciencia después de la muerte».

Respondióle Yajñavalkya: «No son las mías palabras para el asombro;
mas cuanto digo basta para la sabiduría».

Pues donde parece existir una dualidad, ahí se ve a otro, se oye a otro, se
siente el perfume de otro, se piensa en otro, se conoce a otro. Pero
cuando todo se ha convertido en Espíritu, en el propio Sí mismo, ¿cómo
y a quién se podría ver? ¿Cómo y a quién se podría oír? ¿Cómo y de
quién se podría oler el perfume? ¿Cómo y a quién se podría hablar?
¿Cómo y a quién se podría conocer? ¿Cómo conocer a Aquel que todo lo
conoce? ¿Cómo conocer al Conocedor?

 

2. 4

 





LA ENSEÑANZA SUPREMA

 

 

PRÓLOGO

 

Ante Janaka, rey de Videha, presentóse una vez Yajñavalkya con la
intención de guardar silencio acerca de la suprema sabiduría secreta. Mas
ocurrió que, cierta vez, habiendo estado Janaka y Yajñavalkya
debatiendo algo ante la ofrenda del sagrado fuego, Yajñavalkya prometió
conceder al rey cualquier deseo, y el rey escogió hacer preguntas,
siguiendo su deseo. Fue así como Janaka, rey de Videha, comenzó
preguntando lo siguiente:

 

Yajñavalkya, ¿qué es la luz del hombre?

 

El sol es su luz, oh rey, contestó. Es por la luz del sol que el hombre
descansa, prosigue, hace su trabajo y regresa.

 

Así es en verdad, Yajñavalkya. Y cuando el sol se ha puesto, ¿cuál es
entonces la luz del hombre?

 

La luna se vuelve entonces su luz, respondió. Es por la luz de la luna que
el hombre descansa, prosigue, hace su trabajo y regresa.

 



Así es en verdad, Yajñavalkya. Y cuando tanto el sol como la luna se han
puesto, ¿qué es entonces la luz del hombre?

 

El fuego es entonces su luz. Es por la luz del fuego que un hombre
descansa, prosigue, hace su trabajo y regresa.

Y cuando tanto el sol como la luna se han puesto, Yajñavalkya, y el
fuego se ha consumido, ¿qué es entonces la luz del hombre?

 

La voz es entonces su luz; y siendo la voz su luz, es por ella que un
hombre descansa, prosigue, hace su trabajo y regresa. Por eso, oh rey,
cuando un hombre no puede ver ni aun su propia mano, si oye una voz,
hacia ella dirige sus pasos.

 

Así es en verdad, Yajñavalkya. Y cuando el sol se ha puesto,
Yajñavalkya, y la luna también se ha puesto, el fuego se ha consumido y
la voz ha callado, ¿qué es entonces la luz del hombre?

 

El Alma es entonces su luz, y por la luz del Alma, un hombre descansa,
prosigue, hace su trabajo y regresa.

 

¿Qué es el Alma?, preguntó entonces el rey de Videha.

 

 

LA VELA Y EL SUEÑO

 



Dijo Yajñavalkya:

 

Es la consciencia de la vida. Es la luz del corazón. Permaneciendo
siempre el mismo, el Espíritu del hombre vaga por el mundo de la vida
despierta y también por el mundo de los sueños. Parece vagar en el
pensamiento. Parece vagar en el gozo.

 

Mas en el descanso del sueño profundo va más allá de este mundo y más
allá de sus formas pasajeras.

Porque en verdad, cuando el Espíritu del hombre viene a la vida y adopta
un cuerpo, se le unen males mortales; pero cuando, al sobrevenir la
muerte, va más allá, deja tras de sí todo mal.

 

El Espíritu del hombre tiene dos moradas: este mundo y el mundo más
allá. Existe también otra tercera morada: el país del dormir y de los
sueños. Descansando en esta frontera, el Espíritu del hombre puede
divisar su morada en este mundo y en el otro mundo más allá y, vagando
por esta frontera, contemplar tras de sí las penas de este mundo y ver
ante él las dichas del más allá.

 

 

SUEÑOS

 

Cuando el Espíritu del hombre se retira a descansar, se lleva consigo
materiales de este mundo que todo lo contiene, y crea y destruye con su
propia gloria y esplendor. Entonces el Espíritu del hombre brilla con su
luz propia.



 

En ese país no hay carros, ni tiros de caballos, ni caminos; pero él crea
sus propios carros, sus tiros de caballos y sus sendas. No existen alegrías
en esa región, ni placeres, ni delicias; pero él crea sus propias alegrías,
sus propios placeres y sus delicias. En ese país no hay lagos, ni estanques
de loto, ni ríos; pero él crea sus propios lagos, sus estanques de loto y sus
ríos. Porque el Espíritu del hombre es Creador.

 

Se dijo en estos versos:

 

Abandonando su cuerpo por el portal de los sueños, el Espíritu percibe
cómo duermen sus sentidos. Entonces recobra su propia luz y retorna a
su hogar, este Espíritu de resplandor dorado, eterno cisne errante.

Dejando su nido abajo, a cargo del aliento de vida, el Espíritu inmortal
se eleva más allá de su nido. Muévese en todas las regiones, doquiera
le lleve el deseo, este Espíritu de resplandor dorado, eterno cisne
errante.

Y en la región de los sueños, vagando por encima y por debajo, el
Espíritu fabrica para sí innumerables creaciones sutiles. Ora semeja
regocijarse encandilado por bellezas de cuento, ora ríe o contempla
visiones tremendas que inspiran asombro.

La gente ve su campo de placeres, pero a él nunca lo ven.

 

De ahí que afirmen que no se ha de despertar a una persona súbitamente,
porque sería muy difícil de sanar si el Espíritu no retornara. También
dicen que los sueños son como el estado de vela, porque lo que se ve



estando despierto vuelve a verse en sueños. Lo que es cierto es que el
Espíritu brilla con su propia luz.

 

«Te daré mil regalos», dijo entonces el rey de Videha, «pero háblame de
la sabiduría más elevada que conduce a la liberación».

 

Cuando el Espíritu del hombre ha disfrutado de su dicha en el país de los
sueños y en su deambular ha contemplado el bien y el mal, retorna
entonces a este mundo de vela. Mas cuanto haya visto no retorna con él,
porque el Espíritu del hombre es libre.

 

Y cuando ha disfrutado de su dicha en este mundo de vela y en su
deambular ha contemplado lo bueno y lo malo, retorna de nuevo al país
de los sueños por el mismo camino.

 

Al igual que un pez grande nada entre las dos orillas de un río, primero a
lo largo de la orilla del este y después de la orilla del oeste, así también
el Espíritu del hombre se mueve entre sus dos moradas: este mundo de
vela y el país del soñar y de los sueños.

 

 

SUEÑO PROFUNDO

 

Al igual que un halcón o un águila, tras surcar los aires, pliega sus alas
cuando se halla cansado y desciende volando a su nido, así el Espíritu del



hombre se apresta a llegar a ese lugar de reposo donde el alma carece de
deseos y el Espíritu no ve sueños.

 

Lo que se vio en un sueño, todos los temores previos al despertar, como
ser asesinado u oprimido, perseguido por un elefante o caer por un
precipicio, se ve ahora como una falsa ilusión. Mas cuando, como un rey
o un dios, el Espíritu siente «Yo soy todo», entonces se halla en el
mundo más elevado. Es el mundo del Espíritu, donde no hay deseos,
donde todo el mal se ha disipado y no existe el miedo.

 

Como un hombre en brazos de la mujer amada solo siente paz a su
alrededor, así el Alma, en el abrazo de Atman, el Espíritu de la visión,
siente solo paz a su alrededor. Todos los deseos se han alcanzado, pues
se ha alcanzado el Espíritu que lo es todo; ahí no hay deseos, ni hay
penas.

 

Ahí un padre ya no es un padre, ni la madre es madre ya; los mundos ya
no son mundos, ni los dioses son ya dioses. Ahí los Vedas desaparecen, y
un ladrón ya no es ladrón, ni un asesino, asesino; el marginado ya no es
marginado ni el de clase humilde, de clase humilde; el peregrino no es
peregrino y el ermitaño deja de serlo; porque el Espíritu del hombre ha
cruzado la tierra del bien y del mal y ha acampado más allá de las penas
del corazón.

 

Ahí el Espíritu no ve, mas no viendo, ve. ¿Cómo podría no ver el
Espíritu, si es el Todo? Pero ahí no hay dualidad, nada que no sea él por
ver.

 



Ahí el Espíritu no percibe los perfumes, mas no percibiéndolos, los
percibe. ¿Cómo podría el Espíritu no percibir los perfumes, si es el
Todo? Pero ahí no hay dualidad, ningún perfume, nada que no sea él por
percibir.

 

Ahí el Espíritu no saborea, mas no saboreando, saborea. ¿Cómo podría el
Espíritu no saborear, si es el Todo? Pero ahí no hay dualidad, nada que
no sea él por saborear.

 

Ahí el Espíritu no habla, mas no hablando, habla. ¿Cómo podría el
Espíritu no hablar, si es el Todo? Pero ahí no hay dualidad, nada que no
sea él por hablar.

 

Ahí el Espíritu no oye, mas no oyendo, escucha. ¿Cómo podría el
Espíritu no escuchar, si es el Todo? Pero ahí no hay dualidad, nada que
no sea él por escuchar.

 

Ahí el Espíritu no piensa, mas no pensando, piensa. ¿Cómo podría el
Espíritu no pensar, si es el Todo? Pero ahí no hay dualidad, nada que no
sea él por pensar.

Ahí el Espíritu no toca, mas no tocando, toca. ¿Cómo podría el Espíritu
no tocar, si es el Todo? Pero ahí no hay dualidad, nada que no sea él por
tocar.

 

Ahí el Espíritu no conoce, mas no conociendo, conoce. ¿Cómo podría el
Espíritu no conocer, si es el Todo? Pero ahí no hay dualidad, nada que no
sea él por conocer.



 

Pues solo cuando parece no existir dualidad es cuando se ve al otro, se
percibe el perfume del otro, se saborea al otro, se habla al otro, se
escucha al otro, se toca al otro y se conoce al otro.

 

Pero en el océano del Espíritu, el que ve está solo, contemplando su
propia inmensidad.

 

 

Este es el mundo de Brahman, oh rey. Este es el supremo camino. Este es
el tesoro supremo. Este es el supremo mundo. Esta es la dicha suprema.
Todos los demás seres viven de una porción de esa dicha.

 

Aquel que obtiene éxito y riqueza en este mundo, que es Señor de los
hombres y disfruta de todos los placeres humanos, ese ha alcanzado la
suprema dicha humana.

 

Pero cien veces más grande que la dicha humana es la dicha de aquellos
que han alcanzado el cielo de los ancestros.

 

Cien veces más grande que la dicha del cielo de los ancestros es la dicha
del cielo de los seres celestiales.

 

Cien veces más grande que la dicha del cielo de los seres celestiales es la
dicha de los dioses que han alcanzado la divinidad mediante obras
sagradas.



 

Cien veces más grande que la dicha de los dioses que han alcanzado la
divinidad mediante obras sagradas es la dicha de los dioses que ya
nacieron divinos y de aquel que posee sabiduría sagrada, que es puro y se
halla libre de deseos.

 

Cien veces más grande que la dicha de los dioses que ya nacieron
divinos es la dicha del mundo del Señor de la Creación y de aquel que
posee sabiduría sagrada, que es puro y se halla libre de deseos.

 

Y cien veces más grande que la dicha del Señor de la Creación es la
dicha del mundo de Brahman y de aquel que posee sabiduría sagrada,
que es puro y se halla libre de deseos.

 

Tal es la dicha suprema, tal es el mundo del Espíritu, oh rey.

 

«Te haré mil regalos», dijo entonces el rey de Videha, «pero háblame de
la sabiduría más elevada que lleva a la liberación.»

 

Y Yajñavalkya tuvo miedo y pensó: Es inteligente el rey. Me ha cortado
toda posibilidad de retirada.

 

Cuando el Espíritu del hombre ha disfrutado su dicha en la tierra de los
sueños y, en su deambular, ha contemplado el bien y el mal, retorna una
vez más a este mundo de vela.

 



 

MUERTE

 

Lo mismo que un carro avanza penosamente bajo el peso de su carga, así
también el carro del cuerpo donde mora el Espíritu avanza penosamente
cuando el hombre va entregando su aliento de vida.

 

Cuando un cuerpo se debilita a causa de la edad o la enfermedad, cual
una fruta de mango o la fruta de la higuera sagrada se desprenden del
tallo, así también el Espíritu del hombre se desprende del cuerpo humano
y retorna por el mismo camino a la Vida de la cual salió.

 

Y así como, ante la llegada del rey, los nobles y oficiales, los carreteros y
representantes de la villa le disponen comida, bebida y un alojamiento
real, diciendo: «Viene el rey, el rey se acerca», de la misma manera,
todos los poderes de la vida aguardan a aquel que conoce esto, y dicen:
«Viene el Espíritu, el Espíritu se acerca».

 

Y así como, ante la partida del rey, los nobles y oficiales, los carreteros y
representantes de la villa se congregan a su alrededor, del mismo modo
todos los poderes de la vida se congregan entorno al alma, cuando un
hombre entrega el aliento de vida.

 

Cuando el alma humana se sume en la debilidad y en una inconsciencia
aparente, todos los poderes de la vida se congregan a su alrededor. El
alma recoge estos elementos de fuego vital y penetra en el corazón. Y



cuando el Espíritu que habita en el ojo ha retornado a su propia fuente, el
alma no conoce más formas.

 

Entonces los poderes de vida de una persona se tornan uno y la gente
dice: «Ya no ve». Sus poderes de vida se tornan uno y la gente dice: «Ya
no siente los perfumes». Sus poderes de vida se tornan uno y la gente
dice: «Ya no saborea». Sus poderes de vida se tornan uno y la gente dice:
«Ya no habla». Sus poderes de vida se tornan uno y la gente dice: «Ya no
oye». Sus poderes de vida se tornan uno y la gente dice: «Ya no piensa».
Sus poderes de vida se tornan uno y la gente dice: «Ya no toca». Sus
poderes de vida se tornan uno y la gente dice: «Ya no conoce».

 

Entonces, en un punto del corazón, una luz se enciende, y esta luz
ilumina al alma en su largo caminar. Al partir, desde la cabeza, desde el
ojo u otras partes del cuerpo, la vida se alza y sigue al alma, y los
poderes de la vida van en pos de la vida. El alma se hace consciente y
entra en la Consciencia. Su sabiduría y sus obras le llevan de la mano, y
el conocimiento adquirido desde antaño.

 

Cual oruga que, llegada al final de una hoja de hierba, se estira para
alcanzar otra hoja y se traslada a ella, de la misma manera el Alma,
dejando atrás el cuerpo y la falta de sabiduría, intenta alcanzar otro
cuerpo y se traslada a él.

 

Y cual orfebre que, tomando el oro de una pieza antigua, lo modela
convirtiéndolo en una forma más nueva y hermosa, así el Alma, dejando
atrás el cuerpo y la falta de sabiduría, se convierte en una forma más
nueva y hermosa: una forma como la de los ancestros en el cielo o los



seres celestiales, de los dioses de la luz o del Señor de la Creación, de
Brahman, del Creador supremo, o cualquier otra forma de ser.

 

El Alma es Brahman, el Eterno.

 

Está hecha de consciencia y de mente: está hecha de vida y de visión.
Está hecha de la tierra y de las aguas: está hecha de aire y de espacio.
Está hecha de luz y de oscuridad: está hecha de deseo y de paz. Está
hecha de ira y de amor: está hecha de virtud y de vicio. Está hecha de
todo lo que está cerca: está hecha de todo lo que está distante. Está hecha
de todo.

 

 

KARMA

 

De acuerdo con la manera en que un hombre actúa y anda en el camino
de la vida, así se vuelve. Aquel que hace el bien, se vuelve bueno; aquel
que hace el mal, se vuelve malo. Con acciones puras se vuelve puro, con
acciones malas se vuelve malvado.

 

Con razón dicen que el hombre está hecho de deseo. Tal y como es su
deseo, así es su fe. Como su fe, así son sus obras. Como sus obras, así se
vuelve. Se dijo en este verso:

 

Con sus acciones, un hombre llega al final de su determinación.

 



Llegando al final del viaje que comenzó con sus obras en la tierra, el
hombre retorna de ese mundo a este mundo de acción humana.

 

Hasta aquí cuanto se refiere al hombre que vive bajo el deseo.

 

 

LIBERACIÓN

 

Veamos ahora al hombre que se halla libre de deseo.

 

A aquel que está libre de deseo, cuyo deseo se ve realizado, ya que el
Espíritu es su deseo, no le abandonan los poderes de la vida. Se vuelve
uno con Brahman, el Espíritu, y entra en el Espíritu. Hay un verso que
dice:

 

Al disiparse todos los deseos que rodean el corazón, un mortal se
vuelve inmortal, y alcanza la liberación aun en esta vida.

 

Como piel mudada de serpiente que yace muerta sobre un hormiguero,
así yace el cuerpo mortal; mas el Espíritu inmortal e incorpóreo es vida,
luz y Eternidad.

 

A eso se refieren estos versos:

 



He hallado el camino estrecho conocido desde antaño y que se
extiende en la distancia. A través de él, los sabios que conocen al
Espíritu se elevan a las regiones celestiales y de ahí más allá, hasta la
Liberación.

 

Está ornado con azul y blanco, con amarillo, verde y rojo. Es el
camino de los que ven a Brahman, de aquellos cuyas acciones son
puras y poseen fuego y luz internos.

 

Caen en profunda oscuridad quienes persiguen la acción. En oscuridad
aún más profunda caen quienes persiguen el conocimiento.

 

Hay mundos carentes de dicha, regiones de oscuridad total. A esos
mundos se encaminan tras la muerte quienes, en su ignorancia, no han
despertado a la luz.

 

Cuando, despierto a la visión del Atman, de nuestro propio Sí mismo, un
hombre puede en verdad decir «Yo soy Él», ¿qué deseos podrían llevarle
a lamentarse febrilmente por el cuerpo?

 

Quien en el misterio de la vida ha encontrado al Atman, el Espíritu, y ha
despertado a su luz, a él le pertenece, como creador, el mundo del
Espíritu, pues él es este mundo.

 

Estando en esta vida tal vez alcancemos la luz de la sabiduría; y de no
ser así, cuán profunda es la oscuridad. Quienes ven la luz, se internan en
la vida eterna; quienes viven en la oscuridad, se internan en el pesar.



 

Cuando un hombre ve el Atman, el Sí mismo que habita en su interior, a
Dios mismo, al Señor de lo que fue y de lo que será, pierde todo temor.

 

Aquel ante el cual transcurren los años y todos los días de los años, al
que los dioses adoran como la Luz de todas las luces, como la Vida
inmortal; en el cual descansan los cinco tipos de seres y la inmensidad
del espacio, a él reconozco como Atman inmortal, a él le conozco como
Brahman eterno.

 

Quienes conocen al que es el ojo del ojo, el oído del oído, la mente de la
mente y la vida de la vida, conocen a Brahman desde el comienzo de los
tiempos.

 

Hasta la mente ha de ver esta verdad: no hay muchos, sino Uno solo.
Quien ve la variedad pero no la Unidad transita de muerte en muerte.

 

Contempla pues como UNO al infinito y eterno UNO que resplandece
más allá del espacio el Alma eterna nunca nacida.

 

Sabiendo esto, que el amante de Brahman persiga la sabiduría. No se
pierda en las palabras, pues las muchas palabras acarrean cansancio.

 

Yajñavalkya prosiguió:

 



Este es el gran Atman, el Espíritu no nacido, la consciencia de la vida. Él
habita en nuestros corazones gobernándolo todo, Maestro y Señor de
todo. Su grandeza no se agranda con las buenas obras ni decrece con las
malas. Él es el Señor supremo, soberano y protector de todos los seres,
puente que separa los mundos para que no caigan en confusión.

 

Los amantes de Brahman le buscan a través de los sagrados Vedas, de
sacrificios sagrados, de caridad, penitencia y abstinencia. Quien lo
conoce, se torna un Muni, un sabio. Los peregrinos emprenden una vida
de deambular llevados por el ansia de su reino.

 

Sabedores de esto, los sabios de antaño no buscaron descendencia.
«¿Qué habríamos de hacer con descendencia?», decían ellos, «nosotros,
que poseemos el Espíritu, el mundo entero?» Elevándose por encima del
deseo de tener hijos, riquezas y el mundo, escogieron la vida del
peregrino. Pues el deseo de tener hijos y riquezas es el deseo del mundo.
Y ese deseo es vanidad.

 

Mas el Espíritu no es eso, no es eso. Él es incomprensible, pues no se
puede comprender. Él es imperecedero, pues no puede morir. Carece de
las ataduras del apego, porque es libre; y libre de toda atadura, se
encuentra más allá del sufrimiento y del miedo.

 

Al hombre que esto sabe no le mueve la pena o el júbilo en función de lo
bueno o lo malo que haya hecho. Él va más allá de ambos. Lo hecho o
dejado de hacer no le apena.

 



Así reza el sagrado verso:

 

La eterna grandeza del que ve a Brahman no se agranda o disminuye
por las acciones. Encuentre el hombre el camino del Espíritu: pues
quien encuentra este camino, se libera de las ataduras del mal.

 

El que conoce esto y ha encontrado la paz es señor de sí mismo, posee
una resistencia serena y una concentración serena. Ve al Espíritu dentro
de él, y lo ve como el todo.

 

No le mueve el mal, siendo él quien elimina el mal. No le quema el
pecado, siendo él quien quema todo pecado. Va más allá de todo mal,
más allá de la pasión y más allá de las dudas, pues él ve al Eterno.

 

Este es el mundo del Espíritu, oh rey. Así habló Yajñavalkya.

 

«Oh Maestro. Tuyo es mi reino y tuyo soy», dijo entonces el rey de
Videha.

 

 

EPÍLOGO

 

ESTE es el gran Espíritu no nacido de hombre, que disfruta del alimento
de vida y es dador de riqueza. Aquel que sabe esto, encuentra esta
riqueza.



 

Este es el gran Espíritu no nacido de hombre, nunca viejo, e inmortal.
Este es el Espíritu del universo, refugio de todo temor.

 

Brihad Up 4. 3-4

 



NOTA SOBRE LAS TRADUCCIONES

 

1. En la medida de lo posible, también en la traducción castellana hemos procurado mantener
esta búsqueda de sonoridad. (N. del T.)

 

 

ISA UPANISHAD

 

1. También conocido como ISHA o ISHAVASYA UPANISHAD, este corto Upanishad toma su
nombre del verso que le da inicio: «Ishavasyam idam sarvam» — «El Señor (Isha) baña con su
presencia todo este universo».

2. Atman.

3. avidya, «la ignorancia, el engaño ilusorio», opuesto a vidya, «el conocimiento».

4. prakriti, «la naturaleza manifiesta», como opuesta a lo no manifiesto.

5. Pushan, divinidad solar, al que se venera como protector y conductor de almas.

6. Prajapati.

7. Purusha.

8. prana.

9. Se trata de unos versos frecuentemente recitados a la hora de la muerte en el mundo hindú.

 

 

KATHA UPANISHAD

 

1. Se entiende que hablamos del destino que aguarda al alma de quien realiza tal sacrificio.

2. El agni vidya conocido como Homa o Havan.

3. Mediante el aprendizaje, la comprensión y el cumplimiento.

4. Los tres conocimientos de Vedas, Smrti y sishtaacharam



5. Yajna, Adhyayana y Daana, o sacrificio ritual, estudio de los Vedas y ofrenda de presentes.

6. Agni.

7. Sreyas.

8. Preyas

9. Vidyâ y Avidyâ.

10. Dharma y Adharma.

11. Bhrahma loka.

12. Bhrahmanas yKshatriyas.

13. Jivas.

14. Prâna y apâna.

15. Karma-indriya.

 

 

PRASNA UPANISHAD

 

1. Rishi.

2. Tapas y brahmacharya.

3. Prajapati.

4. Aditya.

5. Pracyan prânan.

6. Vaisvanara.

7. Maitrâyaniya Upanishad 6.8.

8. Rig Veda 1.1.6.4.1.2.

9. Los meses.

10. La Osa Menor.

11. Vratya.

12. Maya.

13. Prâna se divide en cinco alientos vitales o cinco prânas: prâna, apana, samana, udana y
vyana; cada uno con funciones específicas dentro del cuerpo.



14. Agni.

15. Surya.

16. Vayu.

17. Parganya.

18. Indra.

19. Shankara considera que estas siete llamas son las que actúan a través de los siete orificios
de la cabeza: dos de los ojos, dos de los oídos, dos de la nariz y uno de la boca.

20. Nadis.

21. Indriyas.

22. Manas.

23. Adhyatman.

24. Deva.

25. Manas, buddhi y ahâmkara, respectivamente.

26. Tapas, brahmacharya y sraddha.

27. Soma.

28. Purusha.

29. Vratya.

30. Rishis.

 

 

MUNDAKA UPANISHAD

 

1. Rig-veda, Yagur-veda, Sama-veda, y Atharva-veda.

2. Siksha (fonética), Kalpa (ceremonias), Vyakarana (gramática), Nirukta (etimología),
Khandas (métrica) y Gyotisha (astronomía).

3. Tapas es la entrega ardiente a una meta espiritual.

4. Los actos rituales o ceremonias establecidos por los videntes (rishis) védicos en los versos
(mantras) de los tres Vedas, los cuales contienen prescripciones relativas a los actos rituales que
deben realizarse.

5. Se refiere a los ritos comunes.



6. Prâna.

7. Âtman.

8. Agni.

9. Soma.

10. Los nadis.

11. Es decir, las quince partes que constituyen el cuerpo humano retornan a las distintas fuentes
de donde surgieron.

 

 

MANDUKYA UPANISHAD

 

1. Vaisvanara.

2. Taijasa.

3. Prajñâ.

4. Turiya.

 

 

Del MAITRI UPANISHAD

 

1. El bhutatman o alma elemental (también identificada como sí mismo inferior o ego), frente
al Atman o alma verdadera. El bhutatman está compuesto del cuerpo, la mente, los sentidos y los
elementos.

 

 

Del KAUSHITAKI UPANISHAD

 

1. Prana.



2. Prajñâ-atman.

3. Prajñâ.
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